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ye JARDIN BOTÁNICO en la Trinidad - Asunción del Paraguay, ha sido fundado 
en 10914 bajo la Presidencia de Don Lduardo Schaerer, por su actual director 
Carlos PFiebrig. 

El terreno que ocupa el Instituto fué adquirido por el Gobierno en 1806, 


fundándose en el, bajo la dirección del Dr. Moises Bertoni, una escuela de Agricultura 
la cual funcionó hasta 1908. 

Desde entonces y bajo la Administración del Banco Agricola se destinó una pequeña 
parte del terreno a una «Granja Agricola», después de haberle sido agregado en 1913, el 
nombre «Jardin Botánico» bajo los auspicios del Señor Evaristo Acosta, Administrador de 
esteiBanco Nacional, habiendo ya en 10909 el Dr. Manuel Franco, actual (1) Presidente 
de la República y entonces Ministro de Instrucción Pública, trazado, con el actual director 
de la institución, los planos de la creación de un Jardin Botánico en el sitio de referencia. 

El plan de la organización de este establecimiento que se denomina Museo de His- 
toria Natural v Jardin Botánico - Zoológico (2), tiene por objeto la creación de una institución 
que presente la naturaleza, principalmente la flora y fauna del pais, sobre una base bien 
“ancha que ofrece su extenso terreno, aprovechándose su flora autóctona y otras condicio- 
nes excelentes de este. 

Será por lo tanto nuestro instituto de un carácter en extremo biológico, en el 
sentido más amplio de la palabra, presentando en su propio terreno al estudioso rodeado 
por la naturaleza una multitud de problemas, tanto botánicos como zoológicos. 

La posibilidad de una colaboración en las varias disciplinas, con ayuda del material 
de observación que ofrecen las amplias existencias naturales del establecimiento, no solo 
facilitará los estudios de carácter puramente cientifico, sinó que especialmente favorece las 
investigaciones y otros trabajos relacionados con ciertos problemas económicos, por ejemplo 
en el terreno de la agricultura. 

Servirá esta" Revista, con carácter de Anales, para la publicación de los trabajos y 
estudios realizados en el Instituto. 


(1) Véase la advertencia del “Indice”. 
(2) Este nombre, en 1919 fué cambiado, en “Parque y Museo de Historia Natural”, a raiz de una resolución del 
Congreso Nacional que dictó la ley N. 303 en Agosto de 1919, dándole a la institución la sanción constitucional. 
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El Jardín Botánico del Paraguay 


En Trinidad - Asunción 


siete kilómestros al Nordeste de la capital del Paraguay, el Jardín Botánico, 
fundado en 1914, ocupa una loma poco elevada que corre desde el Zzo 
Paraguay hasta la via ferrea que va de Asunción a la República Agentina, 
2 via Encarnación - Posadas. Mientras la parte Sur y Suroeste del terreno, 
ocupado por el Instituto que mira hácia la capital y ofrece magníficos panoramas, pre- 
senta principalmente una formación graminácea, embellecida por numerosos islotes y 


grupos arbóreos, el otro lado de la cuchilla, cuyas vertientes yacen hácia el Nordeste, está 
en su mayor parte cubiérto por una vegetación selvática autóctona. A este plantel ofrecido 
por una xaturaleza variada y abundante, hay que agregar otres varias formaciones ecológico 
topográficas, como cañadas, bañados, arroyos, lagunas, manantiales, formando todo en 
conjunto un «Parque Natural». 

La Flora autóctona, que cubre todos esos lugares, de caracteres topográficos distintos, 
que al mismo tiempo presenta las principales /ormaciones filológicas del Paraguay, constituirá 
la base de las colecciones floristicas, el fundamento del Jardín Botánico, y, a la par que 
prosiguen las obras de tranformación (trabajos que, debido a la escasez de recursos, van 


despacio) se hicieron las primeras instalaciones de carácter sistemático — lo mismo que se 
dió principio a la formación de un modesto «Jardin Zoologico» — tratándose de ajustar 


todas las instalaciones al ambiente, en la forma más armoniosa y natural posible, para que 
no se pierda el carácter de la naturaleza original existente. 

Asi vemos, por ejemplo, grupos botánicos ecológicos reunidos sobre un cerrito 
«xerófitas», otros del extremo biológico opuesto en el agua misma de varios lagos y 
lagunas, plantas umbraticolas instaladas bajo árboles, trepadoras en su sitio natural, en pleno 
bosque, etc., constituyendo las mismas extensas selvas abundantes colecciones biológicas y 
ecológicas de especies leñosas, etc. y estando al fin en vias de formación los grupos 
sistemáticos — por de pronto principalmente de la //ora indígena — las agrupaciones de 
aplicación económica, etc. 

De igual como encontraremos a los anmémales del Jardin «en su casa», los zancudos 
en el estero, los cocodrilos en una lagunita, patos y gansos habitando un lago natural, 
antas (Tapirus) y cerdos silvestres en una umbria isla del bosque donde no falta el agua, 
mientras los monos en plena libertad habitan un gran árbol, en cuyas ramas se pasean 
como en el propio monte, y a la misma jaula de los tigres, instalada a la sombra de 
grandes árboles, no le falta un poderoso tronco ramificado (siendo Felis onsa L. muy 


amigo de subir a los árboles!) que no dejan de apróvechar con la mayor amphitud. 


— 12 — 


También los cuati (Nasua nasua L.) en extremo dendrófilo, tienen «su árbol» y los 
venados y avestruces viven en un bosquecillo y campito «quasi» libremente. 

Dos antiguos edificios del tiempo de los presidentes López, que con su histórico 
estilo y sus grandes corredores de pilares cuadran muy bien en el paisaje de exuberante 
naturaleza, fueron destinados a recibir las colecciones botánicas y zoológicas (Museo Zoo- 
lógico) que gradualmente se formarán, habiéndose podido aprovechar, desde el principio, 
el /erbario Paraguayense: /ebr7y, reunido en los años 1902 a IQI1O, constituyendo éste el 
plantel de la sección Museo Botánico. 

Un modesto Laboratorio Químico y. una pequeña Estación destinada a estudios 
bzológicos, rodeado por agua y ubicada en medio de un pequeño lago, completan el plantel 
actual de este naciente instituto, al cual queda agregada una sección agronómica con fines 
económico - prácticos, Ofreciendo el Parque mismo un sitio de recreo para el público. 
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La Flora del Jardin Botánico de la Trinidad - Asunción 


Ensayo de un estudio ecológico sobre 


la flora Paraguaya por C. FIEBRIG. 


TOS )ABLAR de la </ora» de un Jardín Botánico parece algo impropio a primera 
vista, desde que un Instituto de esta indole, precisamente, no deberia tener 
J «su» ¡lora sino ser un sitio que presenta a varias floras o al conjunto de todas 


las floras existentes. 

Sin embargo, en ciertos casos, se podría hablar de <la flora» de un Jardin Botánico, 
a la verdad en todos aquellos que el establecimiento en cuestión posee de hecho una 
flora propia, ya al tiempo de su fundación por ejemplo, lo que bien cierto no suele ser 
el caso común; entre estos, que, a mas de sus colecciones sistemáticas polifloras, presentan 
numerosas especies indigenas que constituyen una </lerula» original, recordaremos el célebre 
Jardin de Bustenzorg, que se cuenta entre los institutos de mayor renombre, tanto en el 
sentido florístico como científico. 

En el Jardin Botánico de la Trinidad, el instituto neófito del Paraguay, cuyo año 
de nacimiento (r9r4) coincide con el primer año de la gran guerra mundial—sufriendo 
también algunas consecuencias de esta guerra—/a /lora autóctona necesariamente constituye 
la base de la institución, tanto más valiosa por el hecho de presentar todavia una extensa 
región cubierta de vegetación selvática y tratándose de un pais de clima tropical, de una 
flora original muy variada y abundante. La flora indigena existente, desde luego, en un 
terreno de alguna extensión, como lo presenta el Instituto de la Trinidad, constituirá un 
factor importantisimo, cuyo valor en la fundación de la institución misma representa 
una base principal, tanto en el sentido sistemático, como ante todo biológico (1). 

El Jardin de la Trinidad que tiene una superficie de 450 hectáreas, situado a 100 
metros s. nh. m. mas O menos, reune además un número de condiciones excepcionalmente 
favorables: su posición céntrica en la república y una variedad topográfica y edáfica que le 
hace aparecer especialmente apropiado para los fines señalados. 

También climatológicamente, de acuerdo con su situación céntrica en el Paraguay, nuestro 
establecimiento representa un exponente fiel de los caracteres generales atmosféricos del pais. 

La cuestión, si el Clima del Paraguay O su /lora deben ser considerados como 
tropicales o sub-tropicales encontrará dificilmente una solución concluyente, en el sentido 
absoluto. Desde luego, geogra/icamente, el pais admitiria los dos términos, encontrándose 
precisamente en los dos lados del trópico de Capricornio (entre 20 y 27, 2 lat.) Respecto 


(1) Esta “florula” especialmente el bosque - figura como una “sección biológica” en el naciente Instituto 
mientras se formen y desarrollen las instalaciones propiamente “botánicas” (sistemáticas etc.), las cuales, 
lógicamente, tardarán en ccnstituiz un facter real y sobre todo conspícuo máxime en nuestro caso, de extre. 
ma estrechez de recursos, la dificultad de reunir semillas del exterior, y, ante todo, en vista de la necesidad 
de la preparación de los fundamentos para el establecimiento (delineación del Parque, formación de almácigos 
y viveres etc.) y toda clase de obstácilos extraordinarios que hubo que vencer, 
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al clima, el hecho que no llegó a distinguirse netamente entre época pronunciadamente 
lluviosa y seca, (si bien que hay cierta tendencia para este último sentido por serel invierno 
más seco) permitiria su clasificación como zona subtropical siendo de carácter tropical su tempe- 
ratura media bastante elevada de 22-23 grados. Pitologicamente la decisión presentaria mayor 
dificultad todavia y haria necesario probablemente un estudio prolijo, estadístico de la 
materia. Si en este trabajo se la califica—generalmente—de tropical a la flora de este pais, 
el autor se cree en el derecho para esto en vista del carácter general de la vegetación y 
su <facies> biológica. 

Si la posición sistemática de las especics, como no podrá negarse, nos permitirá 
establecer una base para llegar a una decisión respecto a la determinación del carácter o 
de la zona geográfica de una flora, los siguientes datos con referencia a la flora paraguaya 
no nos dejarán en dudas sobre su aspecto /ropical. 

Vemos pues entre los representantes en el Paraguay, y en crecido número— participando 
en grado elevado en su composición floral—las siguientes familias, típicamente tropicales: 

Mirtáceas, Bignoniáceas, Meliáceas, Bombacáceas, Anacardiáceas, Flacurtiáceas, Morá- 
ceas, Anonaceas, Vochisiáceas, IHipocratáceas, Rubiáceas, Cueurbitáceas, Lauraceas, Malpi- 
ghiáceas, Asclepiadáceas, Apocináceas, Melastomáceas, las que en su mayoria ostentan por su 
fuerte desarrollo, tanto respecto al número de especies representadas como referente a 
robustez del <hábitus» individual, la legitima pertenencia a la zona tropical. 

Luego, la enorme participación en la composición del cuadro floristico del tipo 
leñoso de las Leguminosas, principalmente del grupo de las Cesalpíneas y Papilioneas (árboles) 
—no cito a las lM/imoseas tan numerosas en el Paraguay por considerarlas igualmente 
caracteristicas para zonas «subtropicales»—la respetable representación de ciertas familias 
como las Caricáceas (Carica y Facaratia), ia presencia abundante de Victoria Cruziana, de 
varias especies de S/rychnos, ctc., ¿no son pruebas de una flora tropical?. ; 

Entre las Monocot1ledóneas hablan en pro del carácter tropical, (con 30 especies) las 


Palmeras (véase Hassler 1902, l. Cc. pag. 111), jugando un importantisimo papel en la 
formación fitológica del pais; luego la abundante presencia del género Philodendron, la 
existencia de /Heliconza y de algunas lZfarantáceas, de Triuris y entre las Pleridófitas la 
presencia de Pszilotum y algunas Himenofiláceas. Y, en Cambio, la escasa representación 
de familias como las Umbeliferas, Cariofiláceas, Quenopodiáceas, la absoluta falta de Quer- 
cifloras y Coníferas ¿no contribuyen a afirmar el carácter sistemático tropical de esta flora 
sudamericana? lo mismo que algunos factores biológicos y etológicos de la vegetación, la 
preponderancia de las /tanas, las epífitas fanerógamas etc. En cambio, el desarrollo en 
forma bastante cerrada, de las capas graminaceas en muchas regiones, constituyendo estos 
campos la base del «paisage de parque», seria un carácter mas bien subtropical y nó de 
zona tropical. 

Finalmente tomamos nota, que dentro del recinto de la República Paraguaya, cabe 
una variedad de facies fitológicas que desde el extremo Sud hasta los límites del Norte 
presentan una considerable diversidad, también referente al carácter zonofitológico que en 
algunas regiones se inclina al tipo subtrópico y en otras aparece francamente tropical. 

Como el c/2ma constituye uno de los factores principales que priman sobre los 
caracteres de la formación fitológica de un pais o región, vamos a dar, también con 
referencia a la región en donde se encuentra nuestro Instituto, algunos datos de resumen 
basados sobre las observaciones de la estación meterológica que se encuentra en el mismo 
Jardin. 

A raiz de estas «Lservaciones que se llevaron a cabo durante 7 años, se llega a un 
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termino medio para el clima del Parque de 22,88 grados Celsius de temperatura y 1434 mili- 
metros de ¿luvía por año. 

Los extremos absolutos de temperatura durante el espacio de estos siete años fueron 
un grado bajo cero (Agosto) y 43 grados (Enero) habiendo sido los promedios anuales 
de temperatura mínima y máxima absoluta de 1,21 y 40,86 grados respectivamente. 

Mientras los caracteres térmicos mensuales oscilan bastante de año en año, la 
temperatura medio anual suele guardar notable uniformidad. 

No es asi con referencia a los factores pluviométricos, sujetos a considerables cam- 
bios, tanto respecto a las cantidades de lluvia mensuales como anuales, habiendo sido regis- 
trada como cantidad máxima 7769,8 milimetros en 1914 contra una minima de 957,4 en 1917. 

Influencia no despreciable como factores climatológicos relacionados con la vida 
vegetal en el Paraguay tienen los vientos, de efectos en alto grado desecadores a veces, 
principalmente los del Sud y Este (Nordeste) que frecuentemente vienen a aumentar las 
consecuencias de una prolongada sequia (Este, Nordeste) o rebajar los resultados 
favorables de una lluvia (Sud). 

Casi todos años se presentan cierto número de noches con escarckhas, que en nues- 
tro establecimiento llegaron al máximo de una docena (13) por año, asi en los meses de 
Mayo a Agosto o Setiembre, siendo desconocidas en los demás meses. 

En un pais de extremos de temperaturas elevadas y persistentes la relación 
entre las curvas termicas y pluviometricas son de la mayor y especial importancia para la 
vida vegetal y a este respecto, el Paraguay presenta condiciones favorables, puesto que 
estas relaciones en el pais demuestran proporciones equivalentes, correspondiendo ordina- 
riamente a las curvas más altas termométricas, las mayores cantidades de lluvia, como 
fácilmente se observará por el subsiguiente cuadro, comparando las temperaturas medias 
mensuales con las precipitaciones de agua, siendo constante casi en absoluto en todos los 
años, por ejemplo, una cantidad mínima de lluvia en los meses de temperatura mas 
baja (Junio a Agosto). A 

A este respecto es interesante confrontar los guarismos correspondientes a los 
términos medios de temperatura y lluvia entre «invierno» y «verano» dividiendo todo el 
“año en estas dos partes únicamente (lo que parece lo más indicado, climatológicamente): 

Invierno (Abril a Setiembre) temp. media 19,80, C, lluvia 87,0 mm. 

Verano (Octubre a Marzo) temp. media 25,90, C, lluvia 131,3. 


De lo que resulta que las lluvias que caen en verano, o sea en las epocas de más calor, 
son casi el doble de las que corresponden a los meses más frios; y si comparamos por ejemplo 
el término medio de uno de los meses más calurosos con uno de los más frios—Enero (27, 7 C.) 
y Julio (18, 2) — con 140,7 y 34, 8 milimetros de agua de lluvia respectivamente, la 
diferencia impresiona aun más, sobre todo si sumamos los valores de los tres meses 
propiamente invernizos y de los primeros tres meses del año. que sueien ser aquellos en 
que los calores mayor efecto tienen, lógicamente, corresponde a los primeros 135,1, mm, 
a los segundos 483,2 mm. lo que presenta una proporción de 1,1: 3,5, más o menos, casi 
cuatro veces más lluvia en los dias más calurosos que en los más frios. Es seguramente 
debido a esta feliz distribución de las lluvias, en plena concordancia generalmente con las 


conveniencias meteóricas, que la facies fitológica - del Paraguay — si bien la cantidad total 
de agua no responda a las exigencias de una flora algo delicada a este respecto — inclu- 


ye las formaciones cerradas de gramíneas (<Gras/lur»), lo que hizo que la fisionomia gene- 
ral del cuadro floristico de este pais sea denominada de formación de «Parsaje de Parquo», 
como efectivamente lo merece. 
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El estado del cielo no manifiesta mayor diferencia del grado de Vebulosidad entre 
invierno y verano. El término medio fué de 38,7 % de nublado, habiendo durante todo 
el año 75 dias enteramente serenos contra solo 29 completamente cerrados, proporciones 
que significan—sumadas a los extremos térmicos—una enorme influencia de los factores sola- 
res (fisica y químicamente) sobre la vida de los vegetales en estas latitudes, jugando igual- 
mente un papel importantísimo, que mereció especial consideración cuando se emprendie- 
ron los trabajos prácticos para la formación de este Jardin. 

Ei Rocío en este pais juega un rol seguramente no despreciable como factor que 
influye sobre la vida vegetal, si bien en determinados sitios principalmente — más bien 
«cualitativa» que cuantitativamente. Es notable observar como, hasta en dias de pleno 
verano y de temperaturas elevadisimas, el rocio parece en ciertos lugares (bajos) ya a 
horas de todo sol habiéndose notado ya entre las 3 y 3 1/2 de la tarde (cuando el sol 
recien se puso, a las 6 1/2 h) como el mismo dia sus gotas estaban cubriendo las hojas 
de las gramineas todavia a las once de la mañana. Es en estos sitios de tal suerte privi- 
legiados (bordes de bosque, en las cañadas, etc.) que con preferencia se crian los musgos, 

Con referencia a los distintos efectos de los varios Vientos sobre el organismo 
vegetal en esta zona, poco o nada podemos decir aqui sino que el viento Sud O más 
bien Sud Este en el terreno del Jardin parece el de mayor fuerza, pues árboles de posición 
aislada suelen frecuentemente indicar las consecuencias en este sentido al quedar sus 
troncos algo inclinados hacia el Noroeste (sin embargo es de enorme importancia para el 
vegetal no sólo la fuerza y frecuencia del viznto, sinó también su dirección, segun algunos 
fenómenos observados a este respecto). 

He aquí el cuadio sinoptico meteorológico, como resulta a raiz de 7 años de observa- 
ciones en el Jardin Botánico (1912 a ¡i918.): 


TEMPERATURA LA UVA 

Media | Maxim. | Minim. Media | Maxim. | Minim. 
Enero ........ + 0,8 277 43 14 140,7 311,1 47,9 
REDICIORA = 06 20,9 41,2 15 140,8 234 30 
MZ — Ml 25,5 42,2 12,8 192,7 420,3 280,1 
II = 20 22,9 | 39,5 8,5 190.8 230,2 84,5 
MA —= 0) 10,9 34,8 | 1,5 130,0 276,7 51,3 
Juno ¿e OO 17.0 | 30,5 | 1,2 | 02,1 | 95 Ss 
MIA O 18,2 | SS 0,2 | 34.8 92,3 0,7 
OSO + 08 190 | 38 O | 38,2 TIAS 0,6 
Setiembre. 1 3 2 aIoA| 40 0,25 ! 61,3 ZaRS 0,4 
Qerbre rr 0,7 No! 40 5 7 Il148,3 270,8 45,7 
Noviembre" .... + 14 25.1 gI 85.153,38 So 3,82 
Diciembre ..... + 18 A ENTES asa lO 1258 285 7 81,2 
Por mes ...... 22,882) | AE TIOS 420;: . 0.6 
AO io: | 1709,8 


(2) Véase también las publicaciones metecrológicas del Dr. M. Bertoni en Arsenio López Decoud, “Album Gráfi- 
co de la República del Paraguay” pag. 63. 


Acerca de los caracteres edáfcos que presenta el terreno del Instituto podemos de- 
cir que estos igualmente están en relación estrecha con las condiciones geológicas y oro- 
gráficas generales del país, siendo también en este sentido un exponente bien representa- 
tivo. 

En conformidad con los caracteres orográficos del Paraguay se pueden distinguir— 
encontrándose presentes en nuestro Jardin—varios tipos edáficos que se destacan con una 
conspicuidad notable, habiendo sido también bien claramente concebidos por los habitantes 
campesinos del pais, especialmente por los agricultores, pudiendo nosotros adoptar los mis- 
mos términos sencillos de clasificación empleados por los indigenas: «tierra del monte» (tie- 
rra colorada), «tierra del campo» y «tierra baja» (bañado), con lo que quedaría ya estable- 
cida cierta relación entre suelo y vegetación. Efectivamente, también en el establecimien- 
to botánico de la Trinidad, encontramos lo verídico de esta orientación general respecto a 
las relaciones edáficas y fitológicas las cuales a su vez dependen, como fácilmente se com- 
prenderá, del grado de elevación del terreno. En una palabra, hay montes en las alturas, 
vegetación graminácea («campo») en los lugares menos elevados, y los sitios más abajos, 
los bañados representan a un tercer tipo de flora «mixto», como podriamos llamarlo: 

¿Claro está que no faltan otros tipos de cuadros edáfico-ecológicos, como por ejem- 
plo el tipo «Cañada» (3) que podriamos clasificar como una variedad del tipo «campo», 
pudiendo igualmente agregar el tipo ecológico denominado «Loma» que también tendria 
sus relaciones con el tipo «campo» y vendría a ser algo como «campo alto». 

Si bien dejamos de este modo constancia de la relación obvia entre vegetación y 
topografía del terreno, no dejariamos de examinar la influencia de los caracteres puramente 
edaáficos, si bien en el Paraguay en general, como también en nuestro Jardin, la relación 
estrecha entre ambos es sorprendente. 

A la «tierra colorada» calificamos al mismo tiempo de tierra alta o «de monte». 
Pues efectivamente estos tres caracteres en el Paraguay están admirablemente ligados: las 
alturas suelen ser (también en el subsuelo) de tierra colorada (4), cubiertas por una vege- 


(3) Dr. E. Hassler, el botánico suizo que dedica toda su vida a la exploración y estudios sistemáticos de la flora 
del Paraguay, en “Plantae Hasslerianae” pag. 2 distingue (respecto a formación fitológica): 
A La Forét ou formatíón mixto, xérophyte ot hydrophyte 
B Les Campos Ou formatión xérophyte 
C Les Marécages ou formatión hydrophyte 
D Les terrairs salins ou formatión halophyte 
E Les Friches ou formatión rudérale, subdividiendo 
AyB en 
Forét riveraine 
» des campos bas 
» Pproprement dite y 
campo - abierto 
En - cerrado 
» - rupestre 


(4) La “Tierra colorada” propiamente dicha de constitución arcilloso-ferruginosa, tiene importancia especial por 
sus cualidades mecánicas, gracias a las cuales los vegetales encuentran en el subsuelo suficiente humedad, 
aun en los tiempos de extremos térmicos los mas rigurosos y otres factores meteóricos muy desfavorables, 
épocas de seca, persistentes vientos descadores. Es el sustrato ideal para la formación de la flora dendrói- 
da legítimamente tropical (Uswald) como “a priori”? lo demuestra la selva paraguaya, cuya lozanía depende 
a tierra colorada, existiendo luego relaciones de reciprocidad casi absoluta entre aspecto, grado de robustez, 
densidad y altura de la selva por un lado y el espesor de la capa de tierra cclorada por el otro, de esta 
tierra legítimamente “colorada” a la “arena-ferruginosa” hay todos los grados intermedias; de manera que, 
a medida que aumenta el componente siliceo, se pone más claro de color y disminuyen sus calidades humidi- 
feras y alimenticias. 
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tación arbórea. Naturalmente esta afirmación no puede entenderse en el sentido absoluto. 
Así observamos, por ejemplo, en muchas partes, un suelo arenoso en los terrenos elevados, 
si bien-—como en el Instituto —debajo de una capa arenosa, relativamente delgada, pronto 
aparece un subsuelo rojo de carácter arcilloso, o sea «tierra colorada» propiamente dicha. 
También existen lomadas de tierra colorada cubiertas por vegetación baja (original). 

El suelo cubierto por la vegetación principalmente graminácea, que forma los *cam- 
pos», en cambio presenta factores completamente distintos (tratándose de la flora original) 
teniendo un carácter arenoso en alto grado, descansando muchas veces sobre un subsuelo 
también impermeable y arcilloso, pero de color negro, gris o amarillento. Esta clase de 
subsuelo negro arcilloso es comun en las «cañadas», donde numerosos montoncitos de 
tierra negra, productos de la actividad de los termites, suelen dar testimonio de las cuali- 
dades del subsuelo, lo mismo como en otros sitios un color rojo de estos cúmulos (en len- 
gua guarani: s«tacurú») indica un subsuelo de tierra colorada. 

Séalo dicho de paso que estos montoncitos de tierra, que son las viviendas de los man- 
dibulados insectos sociales, a más de facilitarnos la diagnosis del subsuelo, constituyen en 
el Paraguay un factor biológico de extrema importancia, porque, si por un lado presen- 
tan una inconveniencia para el agricultor o hacendado, por el otro contribuirán gn alto 
grado a beneficiar al suelo por varias razones de que no nos podremos ocupar en este 
trabajo. : 

El tipo </oma-campo», que también existe en nuestro establecimiento, si bien no de 
una clase típica, edáficamente suele constituir un tipo intermediario entre «campo» y aitu- 
ra nemorosa. Asi también puede presentar todas las clases de tierra, desde la arcillosa 
colorada hasta la arena pura, siendo frecuente en su subsuelo la presencia de uua capa 
compacta de carácter arenisco calificada por «tosca». 

Al fin, el carácter edáfico del bañado suele ser de una tierra arcillosa oscura que 
presenta todas las gradaciones de un color pizarra o plomo; este suelo, a veces de cierto 
grado salitroso (como también en una zona restringuida del Jardin Botánico de la Trinidad) 
es impermeable y no obstante su color oscuro, relativamente pobre en sustancia orgánica. 

Tan constante como se presenta esta relación ecológica entre clase de suelo, su ele- 
vación, y la vegetación que lo cubre tan grande es su importancia geológica representando 
jas formaciones generales tipicas paraguayas. 

Es obvio decir que estas relaciones ecológicas estipuladas, basadas en parte en los 
caracteres hidrófilos del subsuelo, cuales a su vez naturalmente dependen de la elevación 
de este, pueden quedar notablemente modificadas por causas locales. 

A este respecto la topografia general tipica del Paraguay, que es «ondulada», se 
presta magnificamente a una notable variación, asimismo vemos en el Jardín el agua que 
brota del suelo modificar a veces las: condiciones originales ecológicas, creando formaciones 
locales de vegetación, habiendo cn muchas partes manantiales y aguas subterráneas que 
llegan a formar aisladamente pequeños arroyos. 


Concretando al fin los caracteres del terreno del establecimiento de la Trinidad, lo 
podemos describir en esta forma: una lomada que desciende hacia el lado Sur- Oeste y 
Nordeste, apareciendo en sus pendientes numerosos ojos de agua y manantiales. De igual 
modo y en mayor grado el terreno se inclina hacia el lado del Rio, donde llega en la 
misma vecindad de este a producir una región baja hasta el punto de presentar el tipo 
«bañado» y siendo de unos 40 a 50 metros la diferencia del nivel entre este bañado en 
la barranca del rio y el punto más alto del terreno. 


Basada sobre estos caracteres generales del terreno, que constituye nuestra Institu- 


ción Botánica, vemos agrupada y distribuida la vegetación de la siguiente manera: la 
parte más alta del terreno («cuchilla») está cubierta en su mayor parte por una vegetación 
arbórea selvática, es la «altura de tierra colorada», si bien en este caso generalmente cu- 
bierta por una capa arenosa, apareciendo la tierra colorada recien en el subsuelo. Estará 
la cuarta parte de todo el terreno o sea más de 100 hectáreas cubiertas por bosque ce- 
rrado. Todo el resto del terreno hoy en dia se presenta con el carácter de campo, si 
bien en fases y variedades distintas, loma-campo en las alturas y cañadas en las partes 
más bajas. Estas últimas, sobre todo hacia el Este y Nordeste, donde el campo se baja 
hasta formar un pequeño arroyo en el fondo del vallecito («cañada»), resultando este arro- 
yo atra vez acompañado por vegetación selvática (Uferwald), que es de un tipo distinto 
del de la zona propia del bosque. 

La región de los campos, tanto en sus partes altas como en las demás, presenta un 
gran número de islas de monte o sea agrupaciones de plantas arbóreas de mayor o me- 
nor extensión—hasta más de una hectárea—que forman grupos aislados, repartidos por los 
campos. Esta distribución feliz entre campo o sea vegetación gramínea y selva constituye 
la base principal de la hermosura natural del paisaje de nuestro establecimiento como lo 
es igualmente para la mayor parte del Paraguay: «parsaje de parque» de manera que nues- 
tro Jardin Botánico, ya sea por sus dimensiones respetables, ya por el mismo cuadro flo- 
ristico, justificaria la designación de «Parque» o «Parque Natural» si queremos. 

Después de estos datos generales preliminares, vamos a ocuparnos de la flora misma 
del Jardin, que contemplaremos según los grandes grupos ecológicos que presenta empe- 
zando por la región nemorosa la Selva. 
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La Selva 


A SELVA del Jardin Botánico de Trinidad no puede ser considerada como de 
vegetación totalmente «natural» o «virgen». Su situación céntrica, a pocos pasos 
de la capital y de la gran vía fluvial, el Rio Paraguay, ha hecho que sus 


existencias no se hayan conservado en su estado natural integro, sinó que el 
hombre desde mucho tiempo atrás — de siglos quizás — ha tratado de sacar provecho de 
éste monte, explotándolo en una forma u otra, sea volteándolo para establecer plantaciones 
agricolas (como es costumbre en el pais) o talando los montes para utilizar las maderas. 

Sin embargo, con todas esas usurpaciones humanas, en desmedro de los caracteres 
naturales de la selva, la exuberante naturaleza y su fuerza natural han podido borrar en 
gran parte los rastros de los atropellos del hombre a la virginidad e integridad del monte. 
Todavía hoy, que estos montes en cuestión (de unos too hectáreas de extensión) forman 
la parte esencial del jóven instituto botánico, el bosque puede, por lo menos botánicamente, 
figurar en buena parte como representante legitimo de la flora selvática del pais. 

Al decir <bolánicamente» quiero hacer referencia a las especies presentes y su 
número, habiendo sido afectada en mayor grado la proporción entre las varias especies, por 
el hecho lógico que los árboles explotados por el hombre, los de más comunes aplicaciones, 
han sufrido una merma considerable a cuestas de las especies de menor valor económico, 
sin ser por eso exterminados felizmente del todo. 

Al tratar de desarrollar un cuadro que presentára a nuestra vegetación selvática, 
séame permitido hacer recordar — como algun dato preliminar introductivo — la gran 
diferencia del aspecto general que ostenta un bosque de estas regiones tropicales y los 
bosques de zonas templadas, por ejemplo los europeos (la vegetación natural y no los 
bosques enteramente artificiales de unos paises europeos). Me refiero a la mayor variación 
y número de especies como también a la mayor diversidad de tipos que presentan las 
selvas de las zonas cálidas. 

Es interesantisimo observar a este certámen entre las. ¡numerosas especies en su 
gran mayoría arbóreas, acumuladas todas en un sitio relativamente de poca extensión. 
Y lo que sobre todo se señala es la gran variedad respecto a la posición sistemática de 
ellas, siendo un caso común, comprobado también en el Parque de la Trinidad, que más 
de 20 familias de plantas leñosas pueden quedar representadas en una sola hectárea de 
monte natural, pasando el número de especies a veces de 50 y 60. 

Para ilustración de este hecho he aquí un caso concreto como ejemplo: Encon- 
tramos (contándolas) en nuestro Instituto y dentro del. espacio de una sola heclárea, las 
siguientes especies leñosas: 

1) Arboles (ordenados según la circunferencia de su tronco previamente medido. 
Los cálculos referentes a la altura son más inseguros): 

Piptadema rigida Benth. 

Peltophorum Vogellanum Benth. 

Enterolobium timbouva Mart. 
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Ruprechtia laxiflora Meisn. 

Patagonula americana L. 

Astroniim fraxinmifolian Schott. 

Pisonia Zapallo Gris. 

Bumelia obtusifolia Roem. et Schult 

Tecona Ipe Mart. 

Cordia hypoleuca D. C. 

Pithecolobium Hasslerr Chod. 

Movrocarpus frondosus Allem 

Gleditchia amorphoides (Gris) Taub. 

Ficus cestrifota Schott. 

Holocalyx Batansae Michel 

Pithecolobíum scalare Gris 

Tecoma ochracea Cham. 

Ferreira spectabilis Alem. 

Cupanta vernalis Camd. 

Ficus sp. 

Piptadenta macrocarpa Benth. 

Pterogyne uttens Tul. 

Luhea divarrcata Mart. 

Seguiera paraguavensis Hassl. 

Machaeríium brasiliense Vog. 

Engenia sp. 

Chlorophora tinctoria (L) Gaud. 

Chrysophyllum. lucumaijolium Gris. 

Calycophyllum Sprucecanum (Benth) Hook fil. 

Fagara hiemalis (St. Hil) Engl. 

Luhea unilora St. Hail. 

Eugenta sp. 

Eugenia sp. 

2) Arboles pequeños o arbustos (también ordenados según el tamaño en que fueron 
encontrados — aproximadamente): 

Trichilia sp. 

Achatocarpus obovatus Schinz et Autran. 

Trichilia Catigua A. Juss. 

Casearia gossypiosperma Briq. 

Celtis Tala Gill. 

Casearia silvestris Sw. 

Tabernaemontana Millarrana Mull. arg. 

Cereus stenogonus K. Sch. 

Reichenbachia hisula Spreng. 

Eupatorium laeve D. C. 

Adelia spinosa Pax. 

Rollinia margínata Schlecht. 

Trema micrantha Decsne. 

Sebastiana discolor M. Arg. 

Prlocarpus Selloanus Engl. 


Cestrum Parquí L' Hérit. 

Cordia saticifolva Cham. 

Trichilia elegans A. Juss. 

Myrciaria cauli/lora (Mart) Berg. 

Piper fulvescens C. D. C. 

Urera baccifera Gaud. 

Opuntia Brasiliensis Haw. (1) 

3) Plantas trepadoras (lianas) (también según su tamaño, más o menos): 

Adenocalvmma marginata P. D. C. 

Chodanthus splendens Hassler. 

Arrabidaea coleocalyx Bur et K. Seh. 

Siolmatra Paraguayensis Cong. 

Hippocratea Grisebachi Loes. 

Schubertia grandiflora Mart. et Zucc. 

Forsteronta glabrescens Mull. Arg. 

Seguiera floribunda Benth. 

Serjania perulacea Radik. 

Thinonia Paraguayensís (Britt) Radlk. 

Pisonta aculeata L. 

Hay luego representadas en la superficie de uma sola hectárea 28 familias faneróga- 
mas con 66 especies de tallo /eñoso (las dos especies de Cactáceas citadas desarrollan una 
madera bien sólida y también por su carácter arbóreo deben considerarse como leñosas): 


Leguminosas 12 especies 
Bignoniaceas 5 » 
Mirtaceas 4 » 
Borraginaceas 3 » 
Moraceas 3 » 
Meliaceas 3 » 
Fitolacaceas 3 » 
Nictaginaceas 3 » 
Sapindaceas 3 » 
Rutaceas 2 » 
Flacurtiaceas 2 » 
Sapotaceas 2 » 
Ulmaceas 2 » 
Euforbiaceas z » 
Tiliaceas 2 » 
Cactaceas 2 » 
Apocinaceas 2 > 
Poligonaceas I » 
Anacardiaceas 1 » 
Rubiaceas I » 
ÁAnonaceas I » 
Compositaceas I » 
Solanaceas I > 


(1) Sinóníma co: O. Argentina Spegazzini. 


Hipocrataceas 1 » 
Cucurbitáceas I » 
Asclepiadaceas I » 
Piperaceas ( » 
Urticaceas I » 


Buscando por una explicación de esta gran variedad, por la que se distingue tanto 
la flora selvática tropical, o tratando de establecer las relaciones que haya entre todas es- 
tas plantas amarradas sobre el mismo terruño, seria tarea dificilisima, sin duda, y todas 
las afirmaciones que hoy se hagan a este respecto no serian probablemente sinó de ca- 
rácter hipotético. 

Nos colocaria luego frente al magno problema general de la misma distribución de 
las especies arraigadas en el suelo si bien en este caso, de la vegetación selvática tropical, 
la cuestión parece llevar un sello singular que en grado especial exija a una investiga- 
ción, dado el caso que muchas veces las condiciones ecológicas a priori parecen presentar 
absoluta uniformidad, mientras el carácter especifico morfológico de los componentes de 
esta formación exhibe en cambio una variedad extraordinaria. 

Deben existir, a pesar de que habitan el 222smo lugar, el mismo homogéneo trozo 
de suelo, relaciones biológicas entre las varias especies y las exigencias distintas o indivi- 
duales de estas a las sustancias componentes de la tierra y referentes a la utilización indi- 
vidual y especifica del sustrato alimenticio por cada especie, cuyas actividades a este res- 
pecto llegarán a equilibrarse hasta el punto de un «óptimum»- del consumo y de la utili- 
zación completa de las sustancias alimenticias existentes en el suelo (una especie de «co- 
mensalismo», si queremos llamarlo asi), por lo que no se incomodan o estorban una planta 
al lado de la otra, sinó mas bien se compensan en lo que se refiere a su alimentación o 
a la satisfacción de su *hambre» o «apetito». 

De este modo la posición sistemática tan variada de los componentes del bosque 
tropical nos presentaria una base para explicar en cierto grado la posibilidad de la varia- 
ción tan considerable y el mayor número de especies porque cada tipo o grupo (familia) 
probablemente aspirará un optimum ecológico (quimico y fisico) distinto del otro siendo. 
reducido en los climas templados el número de familias que están en la lucha. Tendrá 
un significado especial quizas la enorme abundancia, en los paises cálidos, y especialmente 
en sus selvas, de la familia de las Leguminosas, también de tipo arbóreo y tan poco exi- 
gentes con relación a los nitratos. 

De los /actores mecánicos del ambiente, O sea las condiciones atmosféricas que juegan 
un rol considerable en la cuestión de la mayor variedad local de especies en los climas 
cálidos, quizá el factor /uz sea el agente que mayor influencia tiene a este respecto sobre 
los caracteres morfológicos de la flora selvática, existiendo por ejemplo una graduación no- 
table respecto a las exigencias fotológicas del ambiente entre los diversos vegetales nemo- 
rosos. 

Es indudable que todos estos factores biológicos o propiamente ecológicos tienen 
mayor influencia, cuantitativa y cualitativamente, sobre los organismos en los paises tropi- 
cales, haciendo más intensa la lucha por la existencia (struggle for life) entre las especies 
y por consiguiente dando origen a mayor variedad morfológica. Asimismo la vida indivi- 
dual del vegetal se desarrolla más intensiva—y más rápidamente, estando la actividad vital 
en proporción directa con el grado de la temperatura (fuerza excitadora de potencialidad 
relativa) y humedad o agua (sustancia vital fundamental absoluta). E 

Vemos también, en mayor grado en los trópicos, como los dos factores atmosféri- 
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cos, luz y humedad, O mejor dicho las aspiraciones o exigencias del vegetal a este respecto, 
tienen efectos opuestos, los cuales justamente influyen en gran parte sobre el aspecto ge- 
neral y el tamaño de una planta selvática, en una palabra sobre la variación de las espe- 
cies: las aspiraciones en busca de luz (agente estimulador de eficiencia absoluta) le hacen 
aumentar sus proporciones al vegetal en el sentido vertical (o trepar a otras plantas!) y 
las exigencias de humedad—de consecuencias opuestas —hacen reducir su tamaño (hasta en 
el sentido negativo enterrandose en el suelo como por ejemplo en el caso de Azorella ma- 
dreporica (2) 

Son plantas fotófilas (o «heliófilas>) por ejemplo, en grado extremo, la mayoria de 
las esencias trepadoras representadas principalmente por las lianas. 

Estas /íanas, que suben a los árboles entre los cuales habitan para alcanzar con sus 
coronas las regiones luminosas en las alturas del bosque, presentan por si mismos un ca- 
rácter que distingue notablemente la flora selvática de zonas cálidas de la de zonas tem- 
pladas y frias, y precisamente su existencia viene a confirmar lo dicho de la mayor acti- 
vidad o intensidad de la lucha por la existencia en los paises de clima cálido. 

Otro carácter esencialmente tropical de nuestro bosque natural del estableci- 
miento de la Trinidad es la importante participación de las especies epífitas. Estas (tam- 
bién un corolario de los mayores efectos del factor luz y su enorme intensidad en los 
trópicos) ya no pertenecen casi exclusivamente a las criptógamas sinó que ofrecen repre- 
sentantes de varias familias fanerógamas, constituyendo en parte un carácter dominante 
en ciertos cuadros o grupos florísticos. 

Después de estos datos generales comparativos, que a primera vista hacen distinguir 
a la selva tropical de las florestas de las zonas de un clima más frio, vamos a ocuparnos 
de las especies arbóreas, Q sea la parte constituyente del bosque, cuya gran variedad mor- 
fológica ya hemos señalado Empezaremos con hacer referencias en primer lugar a las 
especies de utilidad económica (por más paradójo lo pareciera en un estudio biológico— 
morfológico como este), concordando este procedimiendo, basado en la práctica, con la 
ciencia misma en cierto modo. Resulta pues que la gran mayoria de los árboles que 
tienen aplicación práctica (maderas) tienen el carácter común de poseer un tamaño o sea 
altitud considerable—y bajo este punto de vista muy bien merecen aquí ser considerados en 
primer lugar como los representantes más conspicuos del cuadro fitológico. 

Entre los arboles que se distinguen tanto por el tamaño que por su clase de ma- 
dera hay que señalar en primer lugar a Zecoma Fpe Mart, en guarani «tayi» (lapacho) ár- 
bol que con cierto derecho podriamos llamar /egendarzo por sus cualidades extraordinarias, 
el gran uso que le da el Paraguayo y su abundancia en el pais. Es al mismo tiempo 
uno de los árboles más hermosos cuyo tronco, poco ramificado, alcanza frecuentemente más 
de 20 metros, llevando una corona poco espeza y no muy ancha. La corteza del tronco 
de color pardo, es algo aspero llegando a presentar a veces surcos en la parte basal. Sus 
flores grandes, de color rosado, aparecen <de un golpe» cuando el árbol está afilo 
(«aphilla»), siendo esto en mayo o junio o julio, o sea en pleno invierno, cuando gran 
parte del bosque queda desprovisto de hojas. Por este motivo son tan gratas a la vista 
las grandes manchas, rosadas que de este modo parecen cubrir las cimas del bosque. 

A medida que se marchitan las flores aparecen las hojas palmadas. La madera, de 
un color verde amarillo oscuro, es muy dura y excepcionalmente resistente a las influen- 


(2) Véase Karl Fiebrig en los Anales del Museo Bctánico (Engler Bot. Jakrb.) de Bertin vol. 45 fase 1, 
(Ein Beitrag zur Pflanzengeographic Boliviens) 1910, 


cias atmosféricas. En cambio no puede labrarse fácilmente. Constituye el material princi- 
pal para construcciones y postes de alambrado. 

Otra especie de Bignoniáceas que se encuentra en el bosque de nuestro Jardin, aun- 
que no suele alcanzar dimensiones respetabies, es Cybistax antisyphilitica Mart, de porte 
más derecho todavia que el anterior y con flores amarillas y corteza surcada gris amari- 
llenta. 

Otro árbol de enorme importancia económica es Cedrela  fissi¿s, el famoso «Cedro»(5) 
que también alcanza proporciones respetables. Fs bien conocido (como otras especies de 
Cedrela) también en el Brasil, la Argentina, etc, por su valiosa madera de color rosado y 
muy fácil de labrar. Esta cualidad y el perfume que tiene le ha valido su nombre ha- 
biendo sido motivo de habérsela confundido con la madera que provino del oriente, ha- 
biendo llegado hasta a adoptarse el mismo nombre de la conifera asiática. El árbol tiene 
una copa bastante tupida formada por hojas compuestas que pueden alcanzar hasta cerca 
de un metro de largo, y sin embargo, el árbol queda pelado en invierno durante varios 
meses. 

Las flores exhalan un olor tan fuerte y repugnante, que no es facil aguantarlo y 
este mismo olor es característico para varias otras especies meliaceas. 

La frondosidad, debida al tamaño de sus hojas, es causa por la cual los ensayos de 
usar el árbol para avenidas suelen fracasar, pues fácilmente es estropeado por los vientos, 
circunstancia que ha de tenerse en cuenta cuando se piensa en hacer plantaciones de estas 
especies o formar forestas artificiales. 

Creo haber observado que las hojas de «cedro» son poco atacadas por insectos 
(¿debido a su olor?» En cambio los troncos en mayor grado son: sujetos a la invasión de 
hongos (¿debido a la calidad fina y tierna de su madera?), una especie de Poliporus cuyo 
micelio invade el tronco, destruyendo la madera. 

Además de C. fissilis hay una o dos especies más en nuestro bosque del mismo 
género, sin mayor diferencia biclógica. Por lo demás la familia de las Meliáceas, es ám- 
pliamente representada en el monte por varias especies del género Guarea (C. Balansae) y 
Trichilia (T. catiguá, T. elegans) arbolitos todos de menor temaño y de hojas permanentes 
que ya forman parte del «monte bajo». 

Entre los árboles de mayor altura tenemos que citar los «urundey», especies com- 
prendidas en el género As/fronium, que se distinguen por un tronco relativamente derecho 
y poco ramificado, siendo quizás, por lo menos A. gracile, los árboles de mayor altura en 
el Paraguay, desarrollándose sus troncos muy altos antes de ramificarse. Su madera es 
muy dura y resistente y de un color rojo más o menos oscuro, según la especie. Como 
el lapacho, florece en invierno o primavera, antes de producir las hojas, siendo sin embargo 
sus flores de color menos atractivo, si bien por su masa se presentan muy respetablemente. 

Se encuentran todavia en nuestro bosque tres especies distintas de Astronium: 
A. ururdeuva y A. fraxinifolíum, estos últimos de menor tamaño. 

Otra especie de la familia de Anacardiaceas, Schinopsis Balansae Engl., seguramente 
una de las plantas más valiosas de la flora Paraguaya, si bien también existe en nuestro 
Jardin, no forma parte de la vegetación selvática propiamente dicha y se tratará en otro 
capitulo. 

Siguiendo el grado de «importancia» económica, nos toca ahora tratar de la familia 


(5) Lil1o, en “Contribución al conocimiento de los árboles de la Argentina”, cita a “Cedro -rá (de las Misiones) 
Cabralea multijuga, árbol que lleva el mismo nombre en el Paraguay”. 


de las Leguminosas que es especialmente numerosa y con mucha abundancia representada 
en la flora selvática del Paraguay, llegando en ciertos lugares a imprimir un carácter do- 
minante al paisaje forestal, contando sus especies arbóreas entre los árboles de mayor ta- 
maño y siendo un hecho notable que en el monte no existe apenas una sola especie legu- 
minosa arbustiva propiamente. 

Debemos empezar con citar entre las especies de esta familia a Piptadenia rigida 
(guaraní «curupai-rá») Peltophorum Vogelianum (6) (sivirapitá») y Enterolobinm  tímbouva 
(«timbó»), proporcionando estas tres especies maderas de buenas calidades, todas de un 
color rojo rosado. También al respecto de su aspecto general, estos tres árboles se ase- 
mejan mucho, sobre todo los dos primeros, cuyas hojas además son muy parecidas. Las 
tres suelen presentar un tronco bastante ramificado, para el efecto seguramente dal mayor 
aumento de la superficie periférica de la corona que viene a hacer un representante del 
follage tipo «bóveda», del cual nos representa un ejemplo clásico la ZLoínciana regía. 

Mientras que los dos primeros se desarrollan en mayor grado en el sentido vertical, 
alcanzando 20 y más metros de altura, £. timbouva crece más en anchura, llegando el 
diámetro de un tronco a dimensiones considerables. El «timbó» (cuya madera es muy livia- 
na) se encuentra también con frecuencia fuera del bosque, en los campos v antiguos *ro- 
sados» («*cocueré») contando seguramente entre los árbobes los más resistentes y fuertes 
de estas zonas, como también los más comunes. Mientras que P. rigida y E. timbouva 
tienen las flores poco vistosas y blancas de las Mimoseas (si bien, por su gran cantidad, de 
gran efecto) las inflorescencias piramidiformes y erectas de las grandes flores amarilla tipi- 
camente «cesalpineas> de Peltophorum Vogelianum que cubren al árbol— presentando, si bien 
en proporciones mayores, cierta semejanza con Aesculus Hippocastanum—con una manta 
del delicioso aspecto de oro, constituye un factor especial de hermosura que en los meses 
enero a febrero embellece la formación fitológica de las selvas (en años hidrológicamente 
favorables se les puede ver florecer ya en Noviembre). 

Hay otras muchas Leguminosas que se cuentan entre las especies dominantes de 
los bosques de nuestro Parque tanto lMZimoseas como Cesalpineas y Paptlioness, muchas de 
ellas también de valiosas calidades respecto a madera. Asi Plerogvno ntens (sivirá-ró») 
que tiene fruto alado (pterogyne) con su corteza bastante surcada y de color algo claro, 
lo mismo en la hebra de la madera y demás caracteres fisicos se asemeja mucho a los ro- 
bles europeos. P. nitens suele desarrollar un tronco derecho poco ramificado, alcazando un 
tamaño considerable. Otra especie de Cesalpinea arbórea tipica de las selvas es Copalfera 
Langsdorffi que fácilmente en pleno monte se distingue de todos los demás árboles por 
su corteza de color rojo de vino tinto bordeaux; asi también es el color de su madera, 
de hebra fina, pero dificil de labrar y de poca resistencia a las influencias atmosfésicas. 
También respecto a la coloraciéen de su follage, el «Cupay>»—su nombre indigena -se di- 
ferencia de la mayoría de sus compañeros porque sus hojas, mientras son tiernas, afectan 
un tinte rojo pardo. No se conoce en el pais ninguna aplicación medicinal de esta espe- 
cie «oficinal». Es un árbol muy ramificado, de tipo «bóveda», como E. timbouva. 

Una Cesalpinea de proporciones considerables, que cuenta entre los árboles de ma- 
yor tamaño y abunda mucho en nuestro bosque, es la «lóbrega» Holocalix Balansae Mich. 
(«ivirá pepe») de corteza y hoja oscura, cuyo tronco es del tipo «pilariformans>», forman- 
do una especie de «rayopodo» en su base. Su madera es de color amarillento claro, pero 


(6) Sinónimo con P. dubium Benth. 


de poca resistencia (atmosférica). Es seguramente uno de los habitantes más legítimos del 
interior de la selva y de todos sus congéneros, el del follage más oscuro y más coriáceo. 

Un buen número de especies selváticas nos presenta el grupo de Papilioneas, tan 
pobre en general de especies arbóreas; entre ellas hay el famoso «incienso» Myrocarpus 
frondosus Alem. de 20 metros de altura, muy parecido en hábitus a Pterogyne nitens, tam- 
bién relativamente poco ramificado. Abunda tanto en el bosque de nuestro Parque que 
los ejemplares pequeños, de pocos años forman en parte una especie de t£monte bajo». 
Su nombre, tanto cientifico («myro») como en español, «incienso», hacen referencia al 
perfume aromático que suministran sus resinas producidas de la corteza y del fruto. 

Parecida al incienso y de dimensiones muy «respetables» es Perreírea spectabilis, que 
en varios ejemplares de tamaño considerable se encuentra en nuestro Instituto. Es del 
tipo precedente, lo mismo como una o dos especies del género Machaerium (en guarani 
«sapiby»). Otra Papilionea arbórea, Siuweetia elegans, un pequeño árbol, de corteza muy 
Corchosa, ya no es de la zona tipicamente selvática. e 

También la famosa Gleditschia amorphoides (Gris) Taub. puebla nuestro monte con. 
bastante frecuencia; es esencialmente psamófila y por esta razón no podrá ser considerada 
como especie típica de las selvas de estas regiones. Como ya su aspecto general queda 
marcadamente influenciado por las enormes espinas ramificadas que cubren su tronco, el 
hábitus general del árbol se distingue bastante del de otras leguminosas. Se presta admi- 
rablemente para observar las fases transitorias del desarrollo de estas espinas y su origen 
axilado, pues con frecuencia estos órganos se presentan dotados de hojas, ofreciendo todos 
los caracteres de una rama genuina, también histológicamente. 


Esta formación de los gajos verdaderos filóforos que aparecen en el mismo tronco 
por entre las grandes espinas parece coincidir con épocas más humedas; desde luego al 
cabo de algún tiempo (cuando ya sea más seca la atmósfera) el mismo gajo echa sus ho- 
jas, deja de carecer en longitud y trasforma sus ramitas secundarias en espinas. Gl. am. 
que en español se llama «espina de corona» y en guarani <ibopé» (su fruto que se usa 
como jabón, siendo notable su cantidad de álcali) alcanza tamaños considerables (hasta 20 
metros) quedando cubierta de las formidables espinas todo el tronco hasta más de 10 me- 
tros a veces invadiendo sus *cruces-espinas> igualmente a las ramas hasta las extremida- 
des de estas. Su corteza es suberosa, «foliosa secedens», quemándose con mucha facilidad 
en tiempo de seca como si fuera una columna de hoja seca. 

De las miímoseas, de que ya citamos dos árboles grandes podriamos agregar como 
especies selváticas al /ngá a/fini D.C. («<ingá» también en guarani), Pithecolobíum Hassleri 
Chod. y finalmente Peptadenia macrocarpa Benth, si bien ninguno de estos tres sean tl- 
picos para la selva virgen y tierra colorada. El ingá, de tamaño menos grande y de una 
corona tipicamente de forma «bóveda», es más bien habitante de los bordes o de orillas 
de arroyos, etc. P. Hassleri frecuenta aquellas partes del monte que son más arenosas, por 
lo tanto menos típicas como también las orillas del bosque y las islas en el campo. Es 
este árbol, de una conformación que podriamos liamar del tipo de umbela, con tronco 
forcado a ángulos agudos, de pocas ramas, principalmente muy largas y poco extendidas 
lateralmente, de follage poco espeso y corona poco extendida. Su corteza es muy clara y 
lisa, lo que le hace, siendo al mismo tiempo de considerable tamaño, un árbol muy cons- 
picuo y hermoso en nuestra flora selvática. 

Un árbol de especial interés es Pipladeuia macrocarpa, cuyo género ya citamos. 
Tiene las hojuelas las más menudas de todas las mimoseas mencionadas hasta ahora; por 
eso y por la pobreza de su copa, en general de follage ralo, es el árbol que menos som» 


bra ofrece de todos. Su tronco suele ser relativamente derecho con poca ramificación, 
guarnecido por una corteza muy rugosa y profundamente surcada, de color ceniza oscura, 
Esta corteza contiene mucho tanino y por esto que encuentra aplicación en las curtiem- 
bres pelándose al árbol sin voltearlo. 

Su madera es muy dura y pesada, de un color rojo oscuro, muy resistente. Digo 
que P. macrocarpa—en guarani se llama *£curupay»=no es una especie tipica de nuestra sel- 
va porque prefiere al suelo liviano y es en los sitios más arenosos y de una flora menos 
exhuberante donde se le encuentra, con preferencia en los islotes del campo y en los bor- 
des del bosque. Es interesante también desde el punto de vista de su desarrolio rápido, 
comprobado en nuestro instituto por experimentos, que parece contrastar con la dureza Ce 
su madera y su tipo general xerófilo. Como también desarrolla un tronco bien derecho 
cuando se le planta cerca uno a otro y siendo de muy poca exigencia con referencia a 
suelo y agua, creo que esta especie se prestaria especialmente para cultivos forestales. 

Otra Mimosea, /ehecolobium scalure Gris., congénero de 2. Hasslerí, un árbol no 
muy grande, de corteza corchosa y fruto torcido (*scalare») ya es habitante únicamente de 
las Orillas del bosque y de las «islas» siendo de una corona bastante tupida y muy rami- 
ficada. Se llama en guarani «Tata-ré» (fuego o humo de mal olor). Suman, pues, a 
más de una docena de especies las representantes arbóreas leguminosas más comunes del 
bosque de Trinidad. 

Agregando al buen número ya citado de plantas usuales nemorosas unas cuantas 
especies más de buena madera, tenemos que citar a Calycophyllum  Spruceanum Hook f. O 
«palo blanco», el único árbol de mayor tamaño en este pais de la familia de las Rubráceas. 

Es de aspecto «distinguido, diferenciándose por su hábitus de todos los demás árbo. 
les de esta zona por la posición casi horizontal de sus ramas que son Opuestas y van de 
mayor a menor, por pares cruzados, con notable regularidad generalmente, dando al árbol 
(que suele ser de tronco derecho) un aspecto simétrico, cual fuera de cierto tipo de conifero. 

Es un árbol que alcanza más de 20 metros de altura con madera fácil de labrar y 
seguramente también recomendable para forestas artificiales, siendo además poco persegui- 
do, al parecer, por insectos. La madera del indicado árbol es de muy fina cualidad, apta 
para trabajos de carpinteria y de color blanco como su nombre lo señala. 

Otra especie de Rubiáceas pero ordinariamente de menor tamaño o de la mitad 
únicamente de la anterior, Genipa americana L. («ñandipá») raras veces suele encontrarse 
en los bosques, es pobladora más bien de los islotes en los campos; es de un tipo com- 
pletamente distinto, de corona ancha muy tupida y redonda, de flores grandes perfumadas 
y de fruto comestible. 

Falta hacer mención, entre los árboles de madera preciosa, de los «peterevy» según 
los indigenas, especies del género Cordía, pero son estas más bien pobladores de los cam- 
pos, bajo que rúbrica las trataremos. 

Si hasta ahora hicimos referencia principalmente al valor económico de los árboles, 
como citando al mismo tiempo las especies de mayor tamaño, anotaremos ahora las prin- 
cipales plantas arbóreas restantes, yendo por órden de importancia númerica de las familias. 
Asi, tenemos que nombrar ante de todo la familia de las lrtáceas como habitantes nu- 
merosos de nuestros bosques. 


Sus representantes constituyen indudablemente un factor dominante en la vegetación 
selvática de nuestras zonas. No teniendo en nuestro pais, con rara excepción, una altura 
considerable, se presentan con un tipo bastante uniforme de aspecto «*graciliss. Son casi 
todas de corteza lisa, generalmente clara, de hojas perennes, coriáceas, sencillas, 


Esta uniformicidad en su parte vegetativa, a la cual se agrega una homogeneidad 
extraordinaria de las partes florales, hace tan dificil su clasificación, la cual principalmen- 
te tiene que basarse sobre los caracteres de frutos tan poco recogidos por los coleccio- 
nistas.. Las flores siempre blancas, de pétalos frecuentemente caducas, se distinguen (todas 
las especies, creo) por un delicado perfume que sobre todo de mañana, en ciertas épocas, 
suele aromar la atmósfera del bosque. 

En general la ramificación en el tronco empieza a poca distancia del suelo (dos a 
tres metros) y la copa, si bien ramificada profundamente, pero de gajos por lo común 
débiles y cortos, no suele formar corona muy cerrada, salvo en los casos de encontrarse 
en sitios más claros O raleados del monte, donde a veces ciertas especies forman copas 
tupidisimas. Es seguramentg notabie el hecho que, no obstante el crecido número de es- 
pecies de Mirtáceas de la flora paraguaya, no existe-—según mi conocimiento—ni una sola 
especie arbustiva que sea propia de los bosques, siendo todas estas últimas en efecto 4r- 
boles, verdaderos, si bien immuchas veces bastante pequeños como por ejempio Myrcia cau- 
liflora. Este arbolito, un buen ejemplo de «árbol enano» de nuestra fiora, cuyos frutos 
respectivamente flores nacen del tronco mismo, completamente leñoso (tipicamente cauliflo=' 
ra), descienden a veces hasta la misma base del tronco principal, en guaraní se llama 
«ivá-purú», lo que quiere decir «fruto que produce sonido», siendo este comestible, lo mis- 
mo que la mayoría, sino todas las frutas de nuestras Mirtáceas. 

En ciertos lugares algo arenosos suelen constituir la parte dominante del «monte 
bajo» y, en general, las mirtáceas del Paraguay parecen tender a un hábitat psamófilo, 
Creo que el número de las especies de esta familia en el bosque de nuestro estableci- 
miento no bajará de una docena, perteneciendo a los géneros Lugenta, Murcia, etc., de 
los cuales la mitad tendría que ser contada entre las especies más cumunes y numerosas 
de la flora paraguaya. 

Otra familia, que juega un papel importante en la formación fitológica de nuestro 
Instituto y en la flora general del pais, es la de las Lauráceas que, además, ecológicamen- 
te, presenta gran analogia con las Mirtáceas, como también morfológicamente, no dejando 
de ofrecernos cierta homogeneidad, sobre todo referente a la formación del follage, que 
como él de aquellas es también persistente. 

No suelen sus especies pertenecer a los individuos de máxima altura, si bien a ve- 
ces llegan a un desarrollo imponente, principalmente en anchura, distinguiéndose en este 
sentido Ocotea spectabilis (Meissn.) Mez. o sea <laurel hú», el cual, de muy abundante y 
fuerte ramificación, que ya suele empezar a pocos metros de su base, puede mejor quizás 
qgne ninguna otra especie arbórea indigena, representar el tipo clásico de los grandes robles 
o hayas europeos, pudiendo por este motivo quizás ser calificado por el árbol de aspecto 
«menos tropical» de esta flora. Su madera es de un color verde olivo oscuro, de alli su 
nombre (hú-negro, oscuro). 

Una segunda especie de esta familia, Vectandra megapotamica (Spr.) Mez. o «laurel 
saiyú» (amarillo, o sea con madera de color amarillo), de mal olor, lo mismo como el an- 
terior siendo fresco, es frecuente en nuestro Parque. Generalmente de un desarrollo me- 
nos vigoroso, en el tiempo de la floración, estos laureles llenan los bosques con una fra- 
gancia agradable característica. Habrá quizás una ú otra especie más de esta familia re- 
presentada en nuestras selvas, sin determinación todavia. Los frutos de nuestras Lauráceas, 
sobre todo los de O. spectabilis, cuyo aspecto se asemeja al fruto del roble, de color muy 
atractivo, negro y colorado en su base (cúpulo); no obstante su mal olor, son devorados 


por mamiferos y aves, 


Aspecto parecido nos presentan algunas especies de Zicus (por ej. F. cestr2folia Schott.) 
muy comunes en nuestras selvas. Son árboles corpulentos, con copa ancha y muy fron- 
dosa distinguiéndose, sin embargo, de los lauros por la falta de persistencia de las hojas y 
siendo estas mismas de mayor tamaño. A este respecto hay que llamar la atención sobre 
la gran variedad del tamaño de las hojas según la edad del árbol (vea fig. 1), liegando a 
producirse diferiencias hasta en la proporción de 10 a 1, siendo la planta joven la que 
posee las hojas de mayor tamaño—por lo menos en los ejemplares que nacen en el sue- 
lo—y existiendo por lo demás una notable uniformidad en cada individuo respecto al ta- 
maño /oliar. Como todos los Ficus, tienden a un desarrollo extraordinario de su trenco» 
pero en menor grado que ciertas especies africanas y las asiáticas. 

En muchos casos empiezan su vida como epífitas, llegando a germinar una semilla 
en el tronco o gajo de un árbol, semilla que habia llegado allí por intermedio de pájaro o 
murciélago. Huelga decir que todas esas variadisimas fases epifitas o parasitarias del Fi- 
cus, que se manifiestan a veces en formas las más estrañas y extravagantes, contribuyen 
mucho «en dar a la formación dendrológica de nuestras selvas un carácter especial, aumen- 
tando con sus fantásticas y grotescas formas el aspecto intrincado (Fig. 2) de los cuadros 
nemorosos, ya lo bastante enmarañados por la presencia de las numerosas lianas que tan 
dominante papel desempeñan en la composición de la flora selvática de estas latitudes. A 
veces las «raices epífitas» llevaron en sus extremidades una especie de tubérculos cuyo 
objeto no he podido aclarecer (véase fig. N*. 1%), 

Otras especies de la familia de Moráceas, perteneciendo a géneros distintos, como 
por ejemplo Chlorophora tinctoria L. (Gaud.) que abunda en la selva del Parque, presentan 
un hábitus bastante diferente del de los Ficus, no siendo tampoco precurrido por una faz 
epífita. Su madera es de un color amarillo oscuro, de bastante resistencia.— Sorocea sa.vicola, 
un árbol de tamaño mediano como el anterior, es de aspecto en extremo característico y 
raro por su corona tupida, amarañada y esparrancada, pero más bien es habitante de lu- 
gares abiertos y algo pedregosos y nó del bosque propiamente dicho. Otra Morácea, al 
fin, Dorstenia brasiliensis Lam, es una yerba que apenas se eleva a unas cuantas pulga- 
das sobre el suelo, quedando sus grandes hojas, orientadas en forma de roseta, recostadas 
sobre la tierra o a poca distancia de esta. También la familia de las Moráceas, como ve- 
mos, es en alto grado multiformemente representada en nuestra selva, lo mismo que otras 
familias dicotiledóneas, de posición inferior en el sistema (Fitolacaceas, Nictaginaceas). 

Al fin recordaremós al género Cecropía, aquél tipo de Morácea tan extraño e inte- 
resante de la flora sudamericana, el cual también respecto a su apariencia presenta una 
esencia extraordinaria. Su porte es derecho formando una copa asaz simétrica, algo coni- 
forme, con ramas orientadas a. modo de «candelabro». Es especialmente cunspicuo este 
árbol que alcanza a 12 y 15 metros de altura, por forma, tamaño y color de sus hojas 
palmadas, cuyo matiz gris-verdoso arriba v blanquecino abajo constituye un considerable 
contraste respecto a los tintes comunmente de un verde bien lozano de la flora selvática. 

Su extraordinaria relación con el «socialista» Azteca es bien conocida, presentando 


(1) Debemos todos estos grabados al jóven artista paraguayo Don Jaime Bestard que con rara energía y un 
celo digno de encomio supo ajustar hábilmente sus talentos de hombre de arte a estos trabajos que exígen 
exactitud científica. 


un fenómeno que seguramente pertenece a lo más curioso e imponderable que ofrece el 
capítulo de simbionismo (6), O mejor dicho, de adaptación mútua basada especialmente so- 
bre la producción de los corpúsculos de «Múller», no encontrándose quizás por segunda 
vez en la naturaleza este fenómeno de tan estrecha y constantisima relación entre dos se-' 
,es, vegetal y animal de alta posición sistemática, guardando en cambio cada uno de lós 
esocios» completa independencia «personal» y ofreciendo el vegetal un producto alimenti- 
cio especial y alojamiento inmejorable a su inseparable compañero animal. 

C. adenopus Mart. que es la especie que habita el Paraguay, prefiere generalmente 
un suelo bastante acuifero, encontrándose con mayor frecuencia en las cercanias de arro- 
yos, manantiales, etc., y por lo tanto vive también en lugares abiertos. Pertenece al gran 
grupo de los vegetales que «edáficamente» son higrófilos, «atmosféricamente» xerófilos (ve- 
nia sit dictu), o sea esencias-arbóreas naturalmente cuyas exigencias respecto al agua del 
suelo son grandes, pero cuyo cuerpo *epigeo» bañado por una atmósfera desecadora (sol 
y viento) le obliga a adaptar su estructura a estas condiciones en extremo contrarias a su 
constitución (las hojas «duras y secas» de esta especie (Hartlaubgewáchs!) velludas en la 
cara inferior) son «esclerificadas» hasta tal extremo que se las usa para puiir como el papel 
de liza): es el tipo clásico de los hidro-xerófitas, si asi queremos llamarlas con Schimper, 
aquel tipo que abunda tanto en estas latitudes, especialmente—como es lógico—en las 
afueras del monte. 

Un rol importante en el cuadro selvático juega la familia de las Sapofáceas, princi- 
palmente participando con la especie Chrvsophyllum lucumifolizm Gris. («aguay» en guarani), 
árboles, de estatura mediana o bequeña que abundan mucho en el bosque, asemejándose 
en mucho a los naranjos por su forma general, su capa redonda y su follage tupido, os- 
curo y liso. Sus frutos, del tamaño de una cereza, un poco alargados y de color amarillo, 
son muy deseados en el pais, si bien, quizás por el latex que contienen, igual que todas 
las partes del árbol, pican algo al paladar y tienen efectos astringentes en los labios; se les 
suele preferir preparados como «dulce». También los animales silvestres persiguen a las 
frutas, mamiferos y aves, entre estas los loros y tucanes. 

Otra especie de Sapotácea, Bumelia obtusifolia, existiendo en determinadas partes de 
nuestros bosques, lugares más “arenosos y algo estériles, suele presentar una facies parecida 
a la de Patagonula americana, si bien de tamaño mucho menor. 

Bastante separado de los tipos tratados hasta ahora de las varias familias, resulta 
el aspecto general de las especies arbóreas de la familia de las Ru/áceas que pueblan nues- 
tros montes, sobre todo las especies del género fFugara. Son de estatura mediana y de 
una copa generaimente (a lo menos dentro del bosque) más raleada, representando en ma- 
yor grado caracteres xerófilos. En su follage, de hojas compuestas y punteadas, poco se 
distinguen entre ellas. Sus flores, fuertemente aromáticas (como también sus hojas), de 
olor nada agradable, de color blancuzco amarillento, no son vistosas. 

Este olor fuerte de ciertas Rutáceas es de extraordinaria impregnación y persisten- 
cia, comunicándose por el solo contacto, recordando el olor de ciertos hemipteros geocori- 
sas. Algunas especies, como 4. paraguatrienris Hassl et Chod. están armadas de poderosas 
espinas, algo cuneiformes. Además existe en nuestros montes Z. hómalis (St. Hil) Engl. y 
F. Riedeliana Engl. y una especie del género Esenbechia, E. febrífuga A. Juss. con un há- 
bitus algo diferente del de las Fagara, más alto y menos ramificado. Finalmente tememos 


(5) Cf. Fiebrig, Cecropia peltata und ihr Verháltnis zu Azteca Alfari, zu Atta sexdens etc. en “Bio 
logisches Centralblatt'” XXIX ] - 3. 


que citar como miembro importante de nuestra comuna forestal a Pilocarpus Selloanus 
Enel. o «Ivirá-tay»; que en muchos sitios, sobre todo un poco claros, juega un papel 
dominante, hasta tal punto de presentar a veces casi el total de la flora propia del »mon- 
te bajo». Ya es más bien arbusto que arbolito, de dos a tres metros de altura ordinaria 
de follaje muy homogéneo, cuyas largas espigas de pequeñas flores purpúreas concuerdan 
perfectamente con el aspecto significativo verde negro de las hojas. 

Cábeme mencionar ahora dos familias, las cuales, si bien sistematicamente bastante 
distantes, en la vegetación de nuestra selva entran con ciertos caracteres análogos; se trata 
de las Combretáceas y las /Flacurliáceas, estando representada la primera por Zerminalia, 
Hassleriana Chod. y la segunda por varias especies de los géneros Prochia, Banara y Casea- 
ria. T. Hassleriana frecuenta en mayor grado a lugares más raleados, los bordes de mon- 
te o islas donde, por su hábitus notablemente similar, fácilmente se la confunde con una 
mirtácea Eugenia uvalha. También crece mas bien fuera del monte Casearia  silvestr1s 
(un <yuyo» arbóreo) mientras las demás especies, como C. gossypiosperma («Mbaby») y 
otras especies de este género abundan en el propio bosque de la Trinidad, lo mismo que 
una especie de Banara y dos de Prockia (¿ P. crucis y P. Hassleri ?). 

Por mas de presentar una familia casi exclusivamente tropical, el aspecto general de 
las Flacurtiáceas no parece reunir caracteres extraordinarios en ese sentido, sinó fuese la 
circunstancia que nuestras especies desarrollan un tronco derecho con poca y debil ramifi- 
cación y con relativamente tiernas hojas, por lo menos en las especies propiamente selváticas. 
Por la cualidad de tronco derecho, de muy poco diámetro en proporción a su longitud 
—factores harto raros en estas regiones—las Flacurtiáceas son muy buscadas para usarlas 
en construcciones. Tambien ellas se desarrollan con notable rapidez y por eso harian 
aconsejable sin duda su plantación o cria en forestas. 

Otras dos familias. estrechamente ligadas entre si filogenéticamente, las Victagináceas 
y Fitolacáceas, constituyen parte importante en la composición de nuestras selvas, si bien 
sus formas y aspectos son extraordinariamente distintos, pudiendo afirmarse que en nues- 
tros bosques las especies de ningun grupo sistemático aparecieran morfológicamente tan 
variadas en relación con el corto número existente. Asi vemos por un lado entre las 
Nictagináceas representantes arbóreos como sonia Zaballo Gris, de proporciones muy 
respetables, hasta cerca de 20 metros, de tronzo grueso, algo del tipo de cierto Populus 
europeo, mientras Reichenmbachia hirsuta Spreng. no es sinó un pequeño árbol de 3 a 4 
metros, de tipo arbusto más bien de gajos muy débiles y frágiles con hojitas chicas de 
color cenizo - verde y abajo blanquecino ¡ qué diferencia enorme entre los diversos repre- 
sentantes fitolacáceas: la Z'hvtolacca dioica L., la elegante Achatocarpus obovatus, la muy 
notable Seguiera coríacea Benth (7) la liana Seguiera floribunda Benth y el arbustito Petiveirea 
alliacea L., todos legítimos representantes de la propia flora selvática y de una sola familia!. 

Este carácter polimorfo de las dos familias, sobre todo de las Fitolacáceas, es prueba 
seguramente de la facultad extraordinaria de adaptación, tanto más sorprendiente por el 
hecho de tratarse de familias que filogenéticamente son consideradas de una posición 
inferior entre las Dicotiledóneas. Phytolacca dioica—el «ombú» de los indigenas—es segu- 
ramente el árbol más corpulento de nuestro bosque, de una base enorme, de madera muy 
floja, blanda y jugosa. De carácter general es tan «*herbativo», por decirlo asi, que podría 
admitir la comparación con verdaderas hierbas o arbustitos de la misma familia, tan comu- 


(7) Una reciente determinación por el Dr. E. Hassler la llama S. Paraguayensis Mez, 


nes en nuestras selvas, del género Riívina: «parece una Rivina arbórea». Por el otro lado 
Segutera coriacea es un árbol de tipo totalmente distinto de Phytolacca, a veces muy alto 
y con madera más fuerte; es un verdadero árbol de dimensiones importantes. Frecuente- 
mente lo vemos alcanzar a las mismas cumbres de los bosques y levantar parte de su cima 
por encima de las copas de sus compañeros, presentando contornos muy asimétricos de 
sus gajos <divaricados» de follaje oscuro. Pertenece a los árboles cuyas hojas se distinguen 
por su color oscuro, de follaje tupido y de ramas intricadas. Por estos carácteres relacio- 
nados con sus hojas y ramaje, S. coriacea presenta mucha analogía en su hábitus con 
Sorocea saxicola. S. floribunda es ura liana con hojas algo carnosas (algo del tipo de Pei- 
reskia) que necesita un árbol para su apoyo, desarrollando ramilletes enormes de flores 
blancas, muy fragantes, que muy precozmente llegan a desarrollar sus frutos alados. 


Otra Seguiera (SÍ. guaranitica) posee aguijones, que están ordenados por pares; 
semejante a S. floribunda es <semiliana», quiere decir una especie de arbusto con gajos 
«trepadores». 


Las especies Achatocarpus a su vez presentan un tipo arbóreo completamente dis- 
tinto; son generalmente pequeños árboles derechos, de flores inconspicuas. Achatocarpus 
obovatus Schinz et Autran es notable por lo espeso de su corona de ramage bastante in- 
trincado y de follaje oscuro, un hermoso árbol de porte simétrico y de dimensiones algo 
mayores; las bayas poseen un pericarpio muy jugoso y diafano hasta el punto de permitir 
discernir la semilla negra. En años de mucha lluvia se producen tan abundantes los frutos 
(unos 1500 en una extremidad de 3u cm. de largo) que llegan a romper el ramo por su 
propio peso. Al fin ya mencionamos livina que parece, como dijimos, a un pequeño 
<ombú» por su follage o inflorescencia; es un arbustito que apenas alcanza um metro de 
altura con frutos de tamaño de una pequeña arbeja de color colorado intenso. Al fin 
citamos la «pan - americana» Pefiveria allracea, un curioso arbustito, de un metro de altura 
todo leñoso y poco ramificado con una espiga floral terminal curvada un poco, fina y 
elegante, que con el tiempo alcanza a veces la longitud de la mitad del tallo con sus 
florcitas como pequeñas estrellas blancas y en la base sus hojas oscuras distantes unas de 
otras. La plantita, que en guarani lleva el nombre significativo de «pipi», posee un olor 
fuerte muy repugnante, teniendo además la planta fama de medicinal. Es una especie sin 
duda afecta a la sombra, de mayor grado quizá todavia que las especies de Riviíma, pero 
mientras esta es en extremo humifila de raices superficiales, la raiz muy desarrollada y 
leñosa de aquella va perpendicularmente al subsuelo. 


También entre las Víctagináceas nos llama la atención la variedad dc su forma, 
siendo de ellas Pisoníia aculeata L. tan común como notable por su hábitus. Es una liana 
arbórea de tipo especial, cuyo tronco es nudoso y geniculado y cuyas hojas «divaricatas» 
están armadas de formidables ganchos o garfios en posición opuesta y por pares que 
constituyen un impedimiento considerable para el que quiera internarse en el monte. Con 
razón los indigenas la llaman <yagua - pindá» o sea «anzuelo de perro». 


Hay en nuestro bosque un buen número de familias que constituyen un tipo 
importante en la flora arbórea del pais, sin poder ser llamadas propiamente selváticas, dando 
sus especies generalmente preferencia a los lugares en la afueras del monte, lugares de 
mayor luz y más sol. Entre estas podriamos citar a las Bombacáceas, Esterculiáceas, Sapin- 
dáceas, Tiliáceas, Rosáceas y Apocináceas, especies que naturalmente todas frecuentan también 
los islotes de los campos y los campos mismos, de que nos ocuparemos más adelante. 

Falta hacer todavia referencia a las Caricáceas, una familia cuyas especies se distin- 


guen por un hábitus extraordinario, ocupando en la formación dendrológica un lugar de 
especial interés. 

Las especies de esta familia representadas en nuestro Jardin son mas bien de un 
tipo «herbátivo» si bien deben ser consideradas como árboles. Son de crecimiento bien 
derecho, cuyos troncos, de diámetro circular a la manera de ciertas coníferas, muy regu- 
larmente siguen perdiendo de anchura y de diámetro hácia su extremidad, presentando 
poca o débil ramificación, algo del tipo de candelabro de la Araucaria brasiliensis. Su 
madera es en extremo blanda y liviana. 

Nuestras tres especies silvestres de Caricáccas—también Carica papaya crece a 
veces sub-espontáneamente en nuestros montes—presentan tres tipos muy distintos en 
tamaño: Jacaratia dodecaphylía A. DC. con hojas «dodeca» partidas, palmadas, es la más 
alta, alcanzando 15 y más metros de altura. Su tronco completamente derecho, bastante 
ancho en su base, es siempre hueco y su corteza lisa tierna y de color verdoso hasta la 
misma base parece tomar a su cargo gran parte de la labor asimiladora de las hojas, de 
suyo poco numerosas en esta especie; sus gajos, que solamente existen en el tercio superior, 
son cortos y en extremo débiles, formando su copa una especie de pirámide. El fruto 
que, como toda la planta, posee canales de latex blanco, tiene la forma y tamaño de una 
pera grade y color naranjado rosado. Es un árbol, que por su hábitus extraordinario y 
la forma simétrica de su tronco «herbativo», cuyo diámetro siempre es un circulo legítimo, 
constituye un tipo extraño en nuestras selvas donde todo lo que sea linea recta absoluta, 
suele ser en extremo raro. 

J. quercifolia (con hojas mucho mayores que las de los robles comunes) es general- 
mente apenas de la mitad del tamaño de la anterior y, si bien presenta los caracteres de 
7. dodecaphylla, ya no ostenta tanta simetría como aquella. 

Finalmente /. /Zasslerrana viene a presentar un tipo especialmente interesante por 
la forma de su tronco, cuya base, muy abultada y bulbiforme, está bajo tierra, y, como la 
planta misma es de proporción enana, alcanzando apenas unos dos oO tres metros de 
altura, presentaría el aspecto de un arbusto, lo que seguramente no es. Este árbol osten- 
ta un tipo de adaptación neta a los factores ecológicos que existen en el Chaco y, efecti- 
vamente, no suele existir sinó en formación chacoana, fuera de las selvas y raras veces se 
encuentra en los bosques vecinos al Chaco (como en Trinidad). Notable es su fruto, 
casi esférico, del tamaño de una ciruela grande, por ofrecer una coloración simétrica, 
presentando listones alternativamente anaranjados y verdes que van desde la base del 
fruto al ápice, como segmentos de un globo. 

Algo parecido a J. dodecaphyila y cacacteristico por su tronco derecho y sus 
enormes hojas compuestas es Pentapanax Warmirxgianus Harms. 

Entre los representantes arbóreos de las selvas propiamente dichas. nos resta men- 
cionar dos o tres especies de Anmonáceas del género Rollínia, por ejemplo R. emarginata 
Schlecht., pequeño árbol que mas bien frecuenta los bordes del bosque y participa a veces, si 
bien en grado reducido, en la formación del «submonte». 


Tambien Prunus sphaerocarpa, pequeño árbol, que en tiempo de flor queda literalmente 
cubierto por sus blancas inflorescencias muy odoríferas, es más bien habitante de la orillas que 
del monte mismo. Lo mismo pasa con la familia de las Sapindáceas, en general, que en su 
mayoria son habitantes de los bordes del bosque. Asi sobre todo sus especies trepadoras del 
genero Serjania, tratándose más adelante de las especies nemorosas. Dentro del monte se 
encuentran los arbolitos Cupania vernalis Camb. y Allophylus edulis Rdlk. Las dos especies, 
y sobre todo la primera, a veces abundan hasta tal grado que forman parte importante del 


«monte bajo». Igualmente son mas bien pobladores de las islas de las campos que del bosque 
mismo. Guazuma ulmifolía Lam., un árbol que alcanza proporciones considerables y que re- 
cuerda, no solamente por sus hojas, sinó por su porte, a los olmos europeos. 

Finalmente mencionamos a la polimorfa familia de las ¿Lnforbráceas, cuyas especies 
en inmensa mayoría pueblan los lugares abiertos. En nuestros montes de la Trinidad des- 
empeñan un rol importante en la composición del «monte bajo» algunos árboles de pocos 
metros de altura con florcitas (inflorescencias), en extremo insignificantes respecto a sus 
cualidades vistosas. Principalmente Sebastiana discolor M. Arg. del tipo más bien de una 
Mirtácea, especialmente abundante, formando en ciertas partes bosquecillos de hojas co- 
riáceas, pequeñas, recordando sus inflorescencias a la del 4A/wws de la zona templada, exis- 
tiendo además en nuestros montes una o dos especies de Bernardia y Adelia spinosa Pax 
Alchornea triplinervia (Spreng) Mueli. Arg, el árbol de mayor tamaño de esta familia en el 
Paraguay que alcanza 15 y más metros de altura, de madera muy liviana bastante ordina- 
ria, parece faltar en el Bosque del Jardín. 

Igualmente falta—quiere decir que no forma parte de su composición original— 
Tlex paraguariensis, la famosa yerba—mate, cuya dispersión natural parece concretarse a la 
zona selvática del Alto-—Paraná. En cambio abundan en ciertos lugares, los más areno- 
sos, principalmente en los claros y hacia el borde de la selva, Eupatorium laeve D. C, y 
Moquínia polvmorpha (Less) D. C., las únicas especies arbóreas Compositáceas de nuestra 
flora. Muy contrario a la JZ/oguimta, que presenta todos los caracteres de un tipo en ex- 
tremo xerófilo con hojas fuertemente cuticularizadas (color apagado, algo gris y blanco en 
la cara inferior) y una corteza surcada de constitución muy suberosa. £. /aeve tiene las 
hojas tiernas y anchas, siendo una de las plantas que más sufre de las heladas, ennegre- 
ciéndose y marchitándose ya sus hojas con una temperatura que. todavia queda bastante 
por arriba de cero grado. HF. laeve, cuyas hojas suelen ser empleadas como tinturas (ne- 
gro-azul), formando en parte un factor importante del monte bajo, aparece a veces más 
bien como «mala yerba», no pasando de unos 4 a 5 metros de altura. 

Finalmente debemos hacer referencia a un grupo de plantas, las Cactáceas, como 
habitantes terrestres de nuestras selvas, si bien la presencia en el bosque de estos vegeta- 
tales tan extremadamente suculentos y xerófilos, no parece a primera vista, concordante 
con el carácter del ambiente, estando nosotros acostumbrados a ver ligada su existencia a 
terrenos áridos y asolados. De hecho existe en la selva paraguaya cierto número de cac- 
téas que son exclusivamente nemorosas la más de las especies epífitas). En la Trinidad 
encontramos comunmente a Opuntia argentina (17.20) Speg., una *tuna» del tipo genuinamente 
arbóreo, de tronco derecho con las ramas en la cima únicamente, alcanzando hasta 8 me- 
tros de altura. Luego Cereus stenmogomus K. Sch. que alcanza 8 metros y más de altura, 
ramificado perpenticularmente con un tronc> lignificado que llega a tener medio metro de 
diámetro. Abunda mucho en nuestro bosque Cercu» Lauterbachir K. Sch. formando peque- 
ños y muy característicos sotillos, 2-3 m. altos, con la inmensidad de los cilindricos gajos 
que produce. Por último mencionaremos /'vllocactus phyllanthus, Lk, especie trepadora 
«serpentiforme», de flor grande, blanca, que sube a alturas considerables (12 metros y qui- 
zás más). Las flores muy grandes y blancas de C. stenogonus y Ph. py. que son de an- 
tesis nocturna, son <victimas» de una especie de coleoptero del grupo de los Rutelinos 
(género Anomala), destruvendolas por completo interiormente (estambres, pistilo y parte de 
los pétalos), quedando alojados y enjaulados después del cierre de la flor, al amanecer: 
Son «galantes» bárbaros y crueles que sacrifican violentamente el primor de la belleza floral, 
cobrando caro su intervención en las nupcias de estas suculentas especies, 


Cactáceas son consideradas como plantas de adorno florido especial por sus muy 
grandes y multipétalos flores, y por estas flores singularmente hermosas, su cultivo, y el 
de las Orquideas encuentran tantos aficionados. Pero, contrario a lo que es propio a la 
flor orquídea, la duración de la floración de las cacteas es por lo general efimera y no 
suele ser raro el caso, como sabemos, de que una flor no esté abierta sinó una sola no- 
che y si eso ya pasa frecuentemente en los invernáculos europeos, cuanto más pronuncia- 
do no será este fenómeno en los trópicos! En realidad, las especies paraguayas tampoco 
se distinguen por longevidad floral y las hay que no lucen su belieza sinó una sola noche, 
cerrándose la mañana siguiente y marchitándose luego. 

Hassler en su «Plantae Hasslerianae» 8) pondera el hecho que algunas especies flo” 
recen en pleno sol, mientras otras (por ejemplo Lvhinocactus Hartmanni K. Sch.) abren 
las flores al anochecer para cerrarlas a la madrugada. A este respecto dos son las Obser- 
vaciones que a mi parecer se relacionan con la peculiaridad o el fenómeno de la antesis 
exclusivamente nocturna 12. el color floral (blanco u otros tintes claros y tiernos). 2). cier- 
tos factores meteóricos. 

Respecto al color de la flor recordaremos que además de las Cactáceas hay un buen 
número de vegetales que en estas zonas son igualmente de antesis nocturna, «preferente- 
mente», entre las cuales podriamos citar por ejemplo a Calonyclion bona nox L. (y otras 
Convolvulaceas) aquella hermosa enredadera «pan-americana» que habita los bordes de los 
rios y arroyos, cubriendo a la vegetación arbórea con su manto blanco que tanto distingue 
a esas formaciones litorales. También ciertas Cucurbitáceas Cayaponia citrulajola Cogn. 
luego un buen número de Mirtáceas, sobre todo los tipos enanos de flores relativamente 
grandes—todas blancas—que pueblan las lomas. Igualmente Cramiolaria integrifolta Cham., 
Macrosiphonia longiflora (Dest.) Arg., Oenothera mollissíma L. («Nacht Kerzen»! Hassler: 
«anthesi nocturnae»), y la misma Victoria Crusitana D'Orb. pertenece en cierto grado a este 
grupo (es significativo el cambio gradual de colcr de su flor de blanco puro a roseo). 
Coincide a veces la marescencia de la flor con el desprendimiento de esta o sea de su 
corola (muchas Mirtáceas, Cayeponia), estando sin duda el fenómeno relacionado con el 
estado” de” turgencia, en mayor grado favorecida por una atmósfera más húmeda (la noc- 
turna). Y entre las Cacláceas mismas, todas las especies de color floral blanco que recuer- 
do (tanto del Paraguay como de otras partes de Sudamerica etc.) son de antesis noctur- 
na, mientras las demás y sobre todo las de un colorido amarillo o anaranjado (lutea, flava, 
citrina, aurantiaca)—por lo general también de menor tamaño (!)—son las que «aguantan» 
en pleno sol. Precisamente muchas especies de antesis nocturna tienen fiores efeméridas 
«uninoctales», como por ejemplo Cereus stenogonus y C. Hassierí. Parece que exista cierta 
relación entre tamaño de la flor y duración de antesis, en» proporción inversa correspon- 
diendo en general a la flor grande una «vida» corta (Datura suavcolens!). En cambio es 
notable la «longevidad» de ciertas flores monocotiledoneas, habiendo por ejemplo obser- 
vado durante tres meses la fior de un Apidendrum sp. Referente a los factores meteóricos, 
consten las observaciones no raras, que las mismas especies tan decididamente noctifloras 
continuan con perfecta antesis durante todo el día, siempre que las condiciones atmosféri- 
cas lo «permitan», quiere decir cuando no se hagan sentir los efectos adversos de un sol 
fuerte, temperatura elevada, vientos, en una palabra, los factores de un. ambiente meteórico se- 
co, quedando en cambio la atmósfera cargada de vapor de agua; luego no será la luz per se: 
que produce la antesis exclusivamente nocturna sino los factores atmosféricos peculiares 


8) Pag. 26/27. 


a la noche o sea mayor grado de humedad sencillamente y las flores de color claro (y 
especialmente blanco) parecen más susceptibles a esas influencias y oscilaciones atmosféricas. 

Al terminar la lista de las especies arbóreas representadas en nuestros bosques, te- 
nemos que hacer referencia a dos especies monocotiledóneas, a las palmeras Cocos Roman- 
z0/fiana Cham. y Acrocomia Totai Mart., de las cuales la primera únicamente puede ser 
designada como especie propiamente selvática, desgraciadamente muy rara en nuestro Par- 
que. La segunda, que tiene las hojas y muchas veces también el tronco cubierto por 
aguijones o puas de dos a cuatre pulgadas de largo, es más bien ordinariamente un habi- 
tante de los campos y lomas, pero abunda bastante en el monte de Trinidad. 

C. Romanzoffiana—«pindó» en guarani—es seguramente la palma de aspecto más 
noble que Acrocomia, alcanzando sus hojas a 3 y 4 metros de largo y elevándose su tron- 
co derecho hasta alturas considerables (creo haber viste en el Alto —Paraná Pindós de 30 me- 
tros); sus frutos son de color anaranjado, de la misma forma del dátil y son deseados 
tanto por animales cuadrúpedos como por el hombre. Acrocomia totai el «coco» de los 
indigenas, en guarani propiamente «mbocayá», tiene fruto esférico, cuyas partes carnosas 
constituyen igualmente un alimento para el ganado, sobre todo vacuno. La semilla, en 
alto grado oleaginosa, es base de una importante industria de aceite y jabón; su hoja con- 
tiene una fibra notable por su fineza 9). : 

Tanto el «<pindó» como el «mbocayá» son perseguidos frecuentemente por las lar- 
vas de un lepidóptero del género Opsiphanes, que comen sus hojas, construyendo un te- 
jido en forma de bolsa en la base de las hojas, donde permanecen durante las horas del 
dia, acumuladas en masas considerables, que alcanzan a veces a un kilógramo de peso. 
Parece notorio que los Móx/dos —seguramente los insectos más hermosos—dan preferencia 
a las Monocotiledóneas (dos grupos de seres esencialmente tropicales), habiéndose encon- 
trado a las larvas de otras especies de esta familia devorando las hojas grandes de lMono- 
coliledóneas (por ejemplo una hermosa especie de Morpho [en el banano). 

Falta recordar todavía un tipo de plantas que guarda una posición intermedia entre 
vegetación arbórea y baja Se trata de dos especies de la familia de las Urticáceas, sin 
mayores relaciones respecto a hábitus con sus congéneros del grupo de las Moraceas: Ure- 
ra baccifera Gaud. y U. caracasana Gris., pobladores interamericanos los dos, que no faltan 
en ninguna región selvática tropical del Nuevo Mundo y representantes genuinas de los 
umbrátiles y húmedos “interieurs» de los bosques paraguayos. La primera sobre todo, 
juega a veces un papel importante en la formación fitológica intra—forestal, llegando con 
su apariencia megafila—las hojas cordiformes son las más grandes (de las enteras) de las 
dicotiledoneas (fuera de las de Victoria) de esta zona, alcanzando a veces un diámetro de 
más de medio metro—a llenar los claros entre los altos árboles. U. baccifera que con ra- 
zón podriamos llamar «Ortiga gigante», habiéndola sido bautizada por los españoles con- 
quistadores «Ortiga brava», por la cualidad muy urticante de sus hojas armadas de pelos 
cnidarios. Llega a veces a desarrollar un tronco del tipo más bien algo suculento, de 15 
a 25 cm. de diámetro, de poca ramificación y de reducido número de hojas, que alcan- 
za 3 y 4 y hasta Ó metros (región selvática de los «Yerbales» en el borde Oeste) de al- 
tura. 

El órgano cnidario de esta ortiga está presentado por una especie de puas puntia- 
gudas que salen, por el lado inferior de la hoja, de los nervios principales (6-10 pares) 
y el nervio central, encorvadas hacia adelante y hacia afuera, careciendo el vello hipófilo 


9) Véase en este mismo folleto el trabajo de F. Range. 


del poder urticante y siendo poco causticos al perecer los muy cortos pelitos de la super- 
ficie de la hoja. En sus zonas hipodermicales del tallo contiene fibras muy finas, pareci- 
das a las de Boehmeria nivea, útilizadas ocasionalmente por los indigenas. 

ÚU. caracasana es de un aspecto completamente distinto, de ramas delgadas, débiles 
y numerosas, sin formarse un propio eje principal, muy pegado al suelo donde echa raices 
a menudo y luego busca apoyo en otras plantas leñosas al estilo de semi-liana, colgando 
de cierta altura de pocos metros los extremos de los numerosos gajos hacia abajo, carga- 
dos ahora de flores o de bayas rojas y muy acuosas como las de U. barcifera que son 
blanquecinas. Estas dos especies de semi-árboles son muy aficionadas al húmus, lo mismo 
que ciertas Cactáceas selvicolas (Cereus y Opuntia sp. sp.))—arraigadas muy superficialmen- 
te por entre los residuos vegetales, o medio descompuestos: esa tierra humifera o mejor 
dicho <pan-bumus» tan propicia para Orquideas y ciertas otras monocotiledoneas y, sobre 
todo, criptógamas (helechos: TZrichomanes) y donde habita exclusivamente Leiphaímos y 
Triurus. 

Otro tipo «medio-árbol» que aquí debemos mencionar es 2vper fulvescens C. D.C., 
que presenta mucha analogía con la anterior especie, necesitando como ella el apoyo de 
árboles y arbustos por entre las cuales levanta sus delgadas y «<virgadas» ramas, también 
es humicola, a la par que P. medium Jacq. muy parecido ai primero respecto a habitus y 
tamaño (3-4 m). Son las especies más comunes de Piperaceas (terrestres) en nuestro bos- 
que donde frecuentemente se asocian con unos dos virguitos casi herbaceos de cierta, afi- 
nidad fisiognómica, perteneciendo a las Amarantaceas, género /resíne que también se «me- 
ten» por entre los demás arbustos. necesitando su apoyo. 


Hasta ahora tres categorias de plantas arbóreas se destacan en la flora selvática de 
nuestro Jardin. 

Primero, los árboles de mayor tamaño, en su mayoría Leguminosas, como vimos; 

Segundo, las especies de tamaño mediano, principalmente Lauráceas Mirtáceas y 
Sapotáceas; 

Tercero, los arbolitos pequeños, a veces ya de cierta disposición «arbustiva», en 
cuya formación entran especies definidas de las Rutáceas, Euforbiáceas etc. A este último 
grupo podriamos designar de' «monte bajo» («Unterholz») como ya hicimos. 

Al hacer una comparación etológica de estos tres grupos, llegamos a un resultado 
interesante: que mientras la mayoria (o sin excepción) de las especies que constituyen las 
«capas» medianas e inferiores («monte bajo») de las selvas, conservan sus hojas durante 
todo el año es decir, que son de follage perenne, los árboles más altos, que ocupan con 
sus cimas los estratos superiores, echan las hojas en invierno permaneciendo pelados du- 
rante cierta época del año. 

Vemos por el otro lado que las especies de la capa superior, si bien sacrifican 
anualmente su adorno foliáceo, superan a las especies de las otras capas por la abundan- 
cia y los caracteres atractivos, los colores de sus flores, como por ejemplo en las especies 
de las familias de B/gnonidceas, Leguminosas (en el Alto—Paraná hay una especie del gé- 
nero Erithryna vel affinis—de flores grandes de rojo intenso cuyas cimas, cual manchas ro- 
Jas, se distinguen a gran distancia por encima del monte, siendo esta especie uno de los 
árboles más altos de aquella región), etc, mientras las otras dos capas son más pobres, 
llegando hasta el extremo de las especies del tipo de Sebustiana (S. discoler, S. Fiebrigtt, 


S. brasiliensis) del «monte bajo» citado arriba, cuyas flores escapan fácilmente a la vista de 
los coleccionistas. 

También con referencia a los caracteres mofolózicos de las hojas, será lícito hacer 
unas observaciones comparativas, que llegan al resultado que el follage de las especies del 
estrato superior posee con preferencia hojas relativamente grandes, compuestas (palmadas, 
pinadas o pinatifidas) como en las muchas especies de Leguminosas, mientras las especies 
de las Mirtáceas, Lauráceas, Sipotáceas, que constituyen la gran masa del monte de «se- 
gunda capa», son de hojas sencillas coriáceas casi todas. 


Si hemos hasta ahora tratado de los componentes arbóreos de la flora selvática de 
nuestro Jardin, cávenos hacer referencia a un tipo de estas plantas. el cual, hasta ahora, 
no ha sido mencionado, sinó al hablar de los caracteres generales del bosque. Me refiero 
a las LIANAS y especies trepadoras en general, el tipo vegetal que precisamente imprime 
a la flora tropical ese carácter especificado de enmarañamiento que dá un aspecto tan ca- 
racterístico a la selvas de las zonas cálidas. Efectivamente, también en nuestros bosques 
las lianas forman parte tan inteinseca de la vezetación selvática que parecen compañeras 
inseparables de los árboles; un árbol grande que no sirva de sosten a una liana aparece 
como una rareza, y, si contamos el número de individuos trepadores de un terreno dado, 
llegariamos seguramente al resultado de que el número no habia sido menor al de los ár- 
boles (sino al contrario, mucho mayor pues a menudo un solo árbol sirve de tutor a va- 
rias, hasta media docena y más trepadoras). Respecto al número de especies, hay quizás 
la ventaja por el lado de los árboles, por lo menos en la Trinidad, y con referencia a las 
especies propiamente selváticas, porque, no cabe duda, la mayoría de la3 plantas trepado- 
ras —sistematicamente hablado—principalmente las de menor tamaño son más bien habitan- 
tes de los lugares más favorecidos por la luz como las orillas del monte, los sitios ralea- 
dos a raiz de la intervención del hombre, o los claros producidos por fenómenos extraor- 
dinarios como vientos borrascosos; luego viven en los islotes y pequeñas agregaciones 
arbóreas de los campos. En medio del bosque se encontrarán con preferencia, lógicamente 
las especies de mayor tamaño, que pueden alcanzar con sus cimas las regiones más 
altas de la vejetación arbórea. Estas especies poseen un tronco considerable, tanto respec- 
to a su longitud como también con referencia a su circunferencia, el cual en nuestro Jar- 
dín llega como máximum a cerca de un metro (0,92 m1). 

Si respecto de masa leñosa, sin duda las lianas son muy inferiores a la masa que 
presentan los troncos de las especies propiamente arbóreas, esta desigualdad se reduce 
cuando se trata de la actividad reproductora, siendo verdaderamente enorme la cantidad de 
flores que producen las lianas, pues llegan estas flores a veces—debido también a la inten- 
sa ramificación de su corona—a cubrir a su árbol tutor tan completamente que la copa de 
este dlesaparece bajo las flores de las trepadoras las cuales parecen reemplazar a las flores 
del mismo árbol, como si fuesen propias de este. Y como si fuera objeto de la naturaleza» 
vemos figurar entre las lianas más frecuentes, tanto de número de individuos como de 
especies. las Brgnoniáceas, que se distinguen tanto por la belleza, el tamaño y la masa de 
sus flores, esa familia característica de la flora paraguaya, la cual presentará por lo me- 
nos 50 especies todas en mayor o menor grado adictas a la flora selvática, sin duda la 
familia que bate el «record» de las especies trepadoras. No nos extraviamos demasiado 
quizás, al trazar un paralelo, comparando las circunstancias biológicas florales de nuestras 
Bignoniaceas con aquellas de las Gencianáceas: la exuberancia floral de la selvática y tro- 


pical Bignoniácea por un lado, la enorme abundancia floral de la montana Gentiana por 
el otro, una cubriendo con su manta floral a las cimas de los bosques y la segunda vis- 
tiendo con sus atractivos colores las cumbres de las montañas, en ambos casos un medio 
ambiente en extremo favorecido por los rayos solares. 

Las especies Bignoniáceas que constituyen la vegetación trepadora de nuestro bos- 
que pertenecen a los géneros Arrabidaca, Adenocalvmma, y Macfadvena. Entre ellas las más 
comunes son Arrabidaea coleocalyx Bur. et K. Schum., A. corvmbifera Bur. y A. triplinernia HH. 
Baill., 4denocalvmma marzínatum P. DC., Bienonta ungurs-cati L., Chrodatía splendens Hassl., 
y Pyrostegia venusta Mirs. Todas estas especies, — quizás con excepción de P. venusla, que 
nunca se ve de mayor tamaño-—alcanzan un tallo de respetable largor para llegar como- 
damente a las cimas de sus árboles tutores o sea de 30-40 y más metros. Todas se dis- 
tinguen, como habiamos dicho, por su imponente masa de flores grandes. Estas son todas 
de colores brillantes, rosáceos, amarillos, violáceos, rojos y en ningún caso de un color 
sencillamente blanco, porque, si bien algunas especies como A. triplinervia, por ejemplo se 
presenta en parte blanca, su interior está colorado. 

Vemos, pues, las especies trepadoras Bienoriáceas rivalizar referente a sus flores con 
los géneros arbóreos de Ze2coma, participando en primera fila en la coloración de la superf- 
cie del ápice de las selvas. Notamos que también las lianas, son megáflores. Hay que 
agregar el hecho que dentro del bosque ordinariamente ninguna especie de Bignoniáceas 
florece en los «estratos medianos o bajos» de la vegetación seivática. Debido a este he- 
cho suele ser dificil para el botánico el distinguir o coleccionar a las varias especies, lo- 
grando cogerlas en los bordes unicamente o bosquecillos campestres donde las flores no 
suelen estar a tanta altura. Efectivamente muchas veces lo único que se nota en la espe- 
sura de esas selvas será el perfume que desciende desde las regiones de las cimas, pues 
algunas de estas bellas trepadoras unen al charme de sus colores, cualidades aromáticas, 
poseyendo sus flores un perfume fuerte y algunas de ellas de una fragancia exquisita, qui- 
zás logrando el investigador únicamente encontrar en el suelo aquellas flores que se hayan 
caido, y afortunado se puede llamar aquel que haya llegado a gozar la dualidad de la 
belleza que le brinda la diosa Flora—el perfume algo entre jazmin y vainilla y la contem- 
plación de las majestuosas masas florales, por ejemplo de Chedatía splendens de las alturas 
de un tinto violáceo azul apagado, cubriendo en Setiembre u Octubre al follaje en los bor- 
des de las avenidas que pasan por el bosque de nuestro Jardin, seguramente un espectá- 
culo de lo más hermoso que flora alguna pueda presentar. Muy bien ya lo dice el 
nombre genérico «Pyrostegia» de una especie principalmente habitante de lugares no pro- 
piamente selváticos, cuyas flores de color rojo intenso efectivamente aparecen como «techo 
de fuego» que muchas veces parece como la flcración propia del árbol tutor, principalmen- 
te por el hecho que esta especie florece en pleno invierno cuando muchas esencias arbó- 
reas carecen de hojas. 

Es tan dominante la hegemonía de las Bignoniáceas que las representantes de las 
demás familias que entran en la formación de la flora trepadora forestal de nuestro pais 
ya no juegan, al lado de ellas, sino un papel secundario, por más grande que fuera su im- 
portancia en las demás formaciones ecológicas de esta flora. Dos o tres especies de Mal- 
pighiáceas (Mascagnía elegans (Juss.) Gris. y Banisteria Ifasslerrana Chodat.) y cuatro o 
cinco de Sapindáceas (Serjania caracasana Willd. Serjania hebecarpa Benth., Cardiospermum 
grandijiorum Sw. y Thinouía paraguayensis (Britt.) Rdlk.) podriamos citar como las de mayor 
tamaño, ascendiendo a la par de las Bignoniáceas, a las regiones de las cimas, y son ellas 
también de una inflorescencia respetable de color amarillo (Malpighiáceas) o blanco (Sapin- 


dáceas). Son dos familias, como las Bignoniáceas, en su enorme mayoría trepadoras, pero 
pobladoras más bien de sitios de una vegetación menos elevada, como veremos en ade- 
lante, de manera de que estas dos familias solo encontraremos un 5 o 10 % del número 
total de las especies propiamente selváticas. 

Proporciones análogas existen en las familias de las Apocináceas y Asclepiadáceas, 
tan típicamente trepadoras y muy abundantes en la flora paraguaya, que en nuestro Par- 
que apenas están representadas con dos o tres especies propiamente nemorosas. 

Entre estas citaremos a Forsteronia multinervua A. D. C. de muy respetables dimen- 
siones, cuyo tronco presenta una corteza suberosa foliada y Marsdenia macrophylla (H. et 
B) Foumn., cuyas hojas grandes carnosas y lustrosas bien acuerdan a una Monocotiledónea, 
del tipo Pothos por: ejemplo, siendo sus flores inconspicuas, con colores apagados, pur- 
púreo-violáceos, recordándonos el color y también su aspecto general los caracteres respec- 
tivos de ciertos hongos de la flora cosmopo!ita (Boletus edulis). 

Séa permitido traer a la memoria en esta ocasión el colorido general de la flor de 
las Asclepiadáceas, que en su gran mayoria ostenta un carácter especial «empañado», blan- 
co a veces, otras veces de un matiz poco definido (pardo, etc) y—color floral tan ra- 
ro (!)—verdoso y verde (no raras veces); quizás no nos equivocaremos al atribuir estas 
circunstancias especiales del colorido a la presencia del latex lechoso en los tejidos de los 
mismos pétalos, siendo estos generalmente bastante gruesos. 


Vamos a señalar aquí el hecho que las especies trepadoras—que son todas de ca- 
rácter herbáceo—de la familia de Convolvuláceas que figuran con más de cien especies 
en la flora paraguaya faltan por completo en la vegetación de la selva propiamente dicha. 

Entre los representantes de familias poco numerosas de especies mencionamos a la 
importante Siolmatra Paraguayensis Cogn., una Cucurbitácea de las de mayor tamaño. Su 
tronco, que en nuestro monte alcanza a unos 10 cm. de diámetro, ostenta una conforma- 
ción exterior que nos recuerda el tipo liano de Bauhinia, si bien anatómicamente es muy 
distinta de ella. 

Es esta Cucurbitácea un habitante común en nuestra selva donde se hace especial< 
mente conspicua por las largas y finitas raicillas que, cual hilos, cuelgan por todas partes 
donde un machetazo (machete - cuchillo grande que se usa en el monte para abrirse ca- 
mino) haya cortado a uno de sus jugosos troncos, recordando algo el cuadro de raices 
«aéreas» —el futuro tallol—que nos ofrecen los Ficms, cuyo diámetro al principio tampoco 
no pasa mayormente el grosor de un hilo, muy tendidas sin embargo estas porque tan 
pronto que alcanzan el suelo, se arraigan y de este modo llegan a «darle cuerda» resul- 
tando muy fuertemente estirados. (Compárese la estructura del tallo—Fig. 3 com la de 
raiz—tallo, figs. 4 - 6). 

La organización histológica del tallo de esta especie de Cucurbitácea no se aparta 
de la constitución característica de las trepadoras de esta familia (Fig. 7) y de igual mo- 
do la anatomía de la raiz adventicia, de carácter de raiz aérea, que se produce toda vez— 
naciendo del «eje colgante»—que el tallo queda cortado, como en los Cissus, Odontocarya 
y otras trepadoras, no se difiere esencialmente de la de una raiz verdadera, siendo muy 
conspicua la orientación estrellada (del número seis) la separación de las partes vasiferas y 
cribosas y la marcada distinción entre cilindro central y corteza, resultando esta última 
muy ancha, de una parenquima de células de tamaño regular clorofilóforas, no permitien- 
do sin embargo precisar la existencia de una endodermis (Fig. 8). Es notable la reduc- 
ción del tamaño de los vasos en las raices aereas, en una familia característica por el ta- 
maño de estos. 
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En la raiz, estos vasos vuelven a ostentar un diámetro considerable, el tejido cri- 
boso ocupa una posición periférica en continuación de los radios vasiferos, estando prote- 
jidos hacia el lado exterior por una faja de cédulas esclerificadas (endodermis) quedando 
jos radios en forma de conos que ganan en anchura hacia el lado exterior, separados por 
tejidos parenquimáticos. 

También los zarcillos demuestran en las raices adventicias la cifra seis en la organi- 
zación mestomática, de hacecillos no siempre bicolaterales, rodeados por una ancha faja 
esclerificada, la cual en el peciolo de la hoja, donde aparece el número normal de diez 
hacecillos, no es continua. 

Llega a desarrollar Sio/matra una raiz tuberculosa bastante rica de almidón, de es- 
tructura leñosa, análoga a la del tallo, con corteza suberosa que fácilmente se desprende. 

Hasta que grado de tenacidad y resistencia puede llegar el organismo de nuestra 
Siolmatra, nos enseña el hecho que un trozo de tallo, de unos cincuenta centimetros de 
largo, colgado en la pared del laboratorio, no solo conservó por varios meses su fuerza 
vegetativa sino que desarrolló sucesivamente varios tallos, algunos de estos más largos que 
su propio tamaño. También todos estos brotes produjeron raices adventicias, de la mayor 
robusticidad (Fig. 9). Y una raiz tubérculo, encontrada entre las tejas del techo de un 
viejo edificio, en un lugar desprovisto de tierra alguna, sacada de su sitio y llevada a un 
depósito bajo techo, donde yació sobre un estante cualquiera durante unos dos años (!), 
desarrolló un tallo rastradero delgado y afilo de unos diez y ocho metros de largo, sin 
haber jamás aprovechado una gota de agua ni siguiera de rocio ! l— 

En otras ocasiones y con frecuencia se observa a las «raices adventicias» «tornarse» 
en verdaderos tallos—sin alcanzar el suelo—haciendo brotar hojas, etc. 

Entre las demás especies de Cucurbitáceas no hay sino las representantes del géne- 
ro Cayaponia que mayores tamaños alcanzan, pero no son residentes del propio bosque. 

Con frecuencia se encuentran las formas herbáceas del género flaviflor Melothria, 
cuyos ténues tallos, escondidos por entre las yerbas, corren en el mismo suelo, alcanzan- 
do unos pocos piés no más, como si tuvieran miedo del sol y de la luz, y así sus muy 
tiernas y jugosas bayas pasan desapercibidas entre la vegetación baja. 


Etológicamente son bastante parecidas a las anteriores esencias, las Dioscoreáceas, de 
las cuales, sin embargo, en la selva propiamente dicha del Jardin, no se conoce sinó una 
sola especie. Esta a su vez se asemeja mucho a un Ctssus, representando acaso el tipo 
más hidrófilo de nuestra flora trinidense. Sus hojas, en extremo tiernas y delgadas, casi 
membranosas. son de un color verde purpúreo en su cara inferior, con un lijero brillo—a 
veces un poco irisado y.algo griseo—maculato, Abunda bastante en los sitios donde exic- 
te la vegetación baja herbácea, sin levantar a mayor altura su ténue tallo, que apenas lle- 
gará a 2 a 3 metros de longitud. Se trata probablemente de la misma especie que /7Zassler 
cita bajo el N%. 8535 de su herbario, no habiendo sido encontrada tampoco por nosotros 
con flores masculinas. La Fig. 10 demuestra parte del corte de una hoja de esta especie, 
notable por su colorización y el aspecto «terciopelo» de su cara superior: se notan bien 
las papilas de la epidermis (el «terciopelo*) un carácter, como suponemos, en extremo hi- 
grófilo; luego es interesante observar como corresponde el contenido celular a los colores 
que presenta la hoja. 

Las Vitáceas mismas (Cissus), cuyas especies no son raras en la composición de la 
vegetación de este pais, en nuestro monte—al parecer—no figuran sino con una sola es- 
pecie (C. sicyoides L.) que únicamente crece en lugares raleados y húmedos, como las de- 
más especies paraguayas de este género, Se hace conspicua en el bosque por sus raicillas 


aereas que abundantemente suele desarrollar, colgando a menudo como una infinidad de 
hilos, todos del mismo grosor y aspecto (Figs. 11 - 14). 

Recordaremos por fin a una especie trepadora, la cual, como Dioscorea, presenta la 
única especie enredadera monocotiledónea de este grupo ecológico: /Herreria montevidensis 
Klotzch, un tipo muy común, en el monte de la Trinidad; es curioso por la diferencia 
que ostentan las dos fases de su desarrollo: el estado 7zveni—esto quiere decir el brote, 
cuando la «raiz» empieza a «brotar» nuevamente, despues de haber desaparecido el tallo 
por alguna infiuencia extraordinaria (corte) —y el cauloma más desarrollado, pues al princi- 
pio la vemos levantarse derechamente hasta una altura de 2-3 metros, sin apoyo alguno, 
aparentemente afilo (<aphyll»), destacándose su tallo cilíndrico y verde algo nudoso, 
del grosor de un lápiz grueso, cual un gigantesco Equisetum o, si queremos, un fósil Ca- 
lamites (Fig. 15). 

Luego, alcanzando a un tutor, lo abraza y con toda regularidad y simetria lo en- 
vuelve («enrolla») con las espirales de su tallo, el cual con la edad se torna completamen- 
te leñoso, alcanzando tamaños respetabilisimos (HZassler le da 20 metros). Posee nudos de 
bastante grosor, completamente simétricos, de 50 a 1090 centimetros distantes, marcando 
los intermedios. 

Tan estraño que nos parece este tallo primitivo de Herreria, tan típico e intere- 
sante sigue el desarrollo de esta especie trepadora  Li/acea, —recordándonos en mucho 
a ciertas Graminaceas (Bambusas etc.) —que es además notablemente rápido. Una vez que 
pueda, la planta se agarra y aferra en el cuerpo de un vegetal vecino—en el dibujo 
No. 16 el tallo cortado (!!) en su base—y llevado a casa continúa creciendo y abrazan- 
do, aun afila una rama seca. En cambio empiezan pronto a brotar algunas ramas; las 
hay, al parecer, de dos clases (siempre cruzadas): una primaria «horizontal» folifera, otra 
axilar destinada a mayor desarrollo, saliendo las dos de la misma base, rodeada de un 
verticilo de hojitas «gemáceas». De igual modo se distinguen dos tipos de yemas produc- 
toras de ejes primarias y auxiliares (Figs. 17 - 19). 

La estructura anatómica de Herrería mont. mo presenta caracteres excepcionales 
(Fig. 20) siendo notable la penetración, a vecez hasta el mismo centro del tallo de célu- 
las parenquimáticas asimiladoras. 

Fuera de esta Liliacea, nuestro bosque de Trinidad no alberga a ninguna otra es- 
pecie del órden de las Lilifloras, no existiendo en él la bonita Cordylíne dracaenoides 
Kunth, la «Dracaena» de la flora paraguaya. 

Otra planta enredadera, propia del Jardin, que más bien no es sino rastradera, es 
la Passiflora, P. capsularis L. de flores blancas aisladas y de apenas un metro de largo, 
que dificilmente se suele descubrir en el suelo, por entre las demás hierbas. 

Las hérbaceas enredaderas de las tres o cuatro últimas familias ya no forman par- 
te de la flora de lianas propiamente dicha, sino que deben ser consideradas como compo- 
nentes de la vegetación baja del suelo. Desde luego no constituyen ningún factor de im- 
portancia en la fisiognomía nemorosa. 

Falta todavia mencionar a una o dos especies de Compositáceas como la Mikania 
laxa DC. var. euryanthosa Malme, las únicas representantes trepadoras nemorosas del bos- 
que de Trinidad de esta gran familia (las demás especies enredaderas Compositáceas son 
más bien habitantes de las orillas o lugares abiertos) una Apociínacea, Haemadictvon Lind- 
mannt Malme y quizás algunas Aristoloquiáceas. Luego las especies de Aristolochia induda-= 
blemente—por lo menos en nuestra flora—si bien se encuentran a veces en el monte, y 
entre ellas la macranta A Hassleriana Chod., prefieren un hábitat menos sombrio,.  Re- 


presentantes trepadoras de la familia de las Zeguminosas, tan frecuentes en ciertas regiones 
del Paraguay (Bauhinia sp.) no fueron encontradas en esta selva. 

Al fin merece interés especial una especie de Odontocarya (O. tamnoídes Miers), lia- 
na que abunda en el bosque de nuestro Instituto, sin ser conspicua: Pertenece a esas 
esencias que fácilmente se escapan al observador. “Se asemeja por sus hojas, que son al- 
go carnosas, a un Cissus o también como lo indica su nombre especifico, a una Diosco- 
rea (Tamnus) y, como sus flores muchas veces se encuentran en considerable altura, no 
siendo vistosas, es dificil determinarla desde el fondo del monte; su tallo, algo suculento, 
parece alcanzar dimensiones notables y empieza a ramificarse y producir hojas, ya a cierta 
altura del suelo. 

Es de considerable fuerza regeneradora, pues el tallo, cortado -a cierta altura (1-3 
metros) de distancia vertical de la tierra, inmediatamente desarrolla raices adventicias nu- 
merosas, de igual modo como muchas Cucurbiláceas, etc, de esta flora. (Fig. 21). 


Lo que llama la atención es la notable facultad de regeneración que observamos en 
este organismo trepador que continúa viviendo y desarrollándose, aun en el caso que su 
tallo fuera cortado a una considerable distancia del suelo; quiero decir que el tallv funicu- 
liforme mismo, que cuelga por el aire, sigue con vida, estableciendo nuevamente la comu- 
nicación con el suelo y regenerando su eje completo, lo que realiza mediante raices ad- 
venticias que brotan en la parte basal del pedazo de tallo colgante. Estas raices aéreas 
se dirigen perpendicularmente donde echan verdaderas raices. 

No todas las raices aéreas de Odontocarya, sin embargo, desempeñan un papel de 
órgano de ligación entre el tallo truncado y el suelo, pues frecuentemente una de ellas, 
después de llegar a tierra, pero sin arraigarse en ella, desarrolla un nuevo tallo, el cual, 
independiente del tronco original, luego, después de un periodo de desarrollo afilo y pe- 
gado al suelo, sube a una planta arbórea vecina, tan pronto +*se siente» lo suficiente fuerte 
(Fig. 21) formando un segundo eje trepador, un tallo «gemelo». 

Un tercer tipo de +*regeneración> que prueba la extraordinaria tenacidad vital de 
nuestra liana, presenta un ejemplar que en el mismo sitio donde parten las raices aéreas» 
a unos dos metros distantes del suelo, desarrolla un brote de tallo nuevo que se dirige en 
dirección vertical geófoba, paralela al tronco madre cortado y «aéreo» (!). 

Es especialmente curioso el hecho que mientras el tallo cortado y aislado de toda 
comunicación con el suelo sigue desarrollándose, brotando nuevamente, la base de la plan- 
ta original con su raiz que queda en la tierra desprovista ahora de su tallo, parece haber 
perdido la facultad de producir un nuevo eje pudriéndose poco a poco después de algunos 
infructuosos ensayos de desarrollar brotes nuevos que no llegan ordinariamente a prospe- 
rar. 

Es evidente que el vegetal, con la misma facilidad que genera las partes perdidas, 
para adaptarse a acontecimientos extraordinarios, (atmosféricos, etc,) aborta miembros exis- 
tentes, sus hojas y ramas, produciéndose con notable rapidez y precisión los tejidos es- 
trangulatorios y cicatrizantes (Fig. 22) volviendo a producirlas en tiempo oportuno. Asi- 
mismo, en épocas secas, la enredadera se contenta con arrastrarse por el suelo, no apar- 
tándose de este (donde en menor grado está expuesto a los factores desecadores) y se 
alza y recién empieza a trepar cuando se mejoran las condiciones de humedad. Entonces 
y a cierta altura del suelo cria las hojas. Mientras se arrastra por la tierra, la planta 
suele ser netamente afila, como sucede con otras especies (Cavaponia etc). 

También, anatómicamente, Odontocarya es un tipo de especial interés. Presenta los 
caracteres extraordinarios de su familia, tanto los hacecillos ordenados radialmente, separa- 
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dos por radios de la médula, y con regiones esclerenquimáticas falciformes en la parte pe- 
riférica (Figs. 23 y 24). 

La raiz aérea de Odontocarya ostenta el fenómeno de la existencia de hececillos 
dentro de los rayos medulares, los cuales suelen ofrecer una figura a veces completamente 
simétrica estrellada, distinguiéndose los hacecillos originales por vasos enormemente anchos, 

Son notables las varias fases que presenta esta raiz adventicia, según su mayor O 
menor distancia del suelo, ofreciendo su estructura un cuadro de transformación paulatina 
de tallo (Fig. 53) a raiz verdadera, caracterizado por la creación de una endodermis, la 
desaparición de las falces esclerenquimáticas, la ubicación céntrica de los vasos y la reduc- 
ción de las «figuras mestomáticas» (reduciéndose y disolviéndose el número de sus <«ra- 
dios») (Figs. 23 - 28). Tanto en la región endodérmica como el centro de la «médula» (?) 
vasifera abundan los cloroplástidos, existiendo entre epidermis y endodermis un tejido 
aéreo. 

Esta especie, notable por su gran variabilidad, presenta un tallo comprimido, algo 
suculento y cestimorfo que forma ángulos de unos 140 grados a pocas pulgadas distantes. 
La estructura anatómica aparece tanto más interesante cuanto es pronunciado el grado 
de compresión o sea en mayor grado en los tallos de menor edad. He aquí algunos da- 
tos a este respecto tratándose de un tallo de 12 X Ó mm. diam. (Fig. 29): 

Epidermis de una sola célula, cuticula suberosa; luego el tejido parenquimático, re- 
presentando una faja estrecha de color verde oscuro, el resto de la parenquima con clo- 
roplástidos esporados únicamente. Vasos muy grandes, orientados radialmente, el floema 
formando un circulo, interrumpido por los radios medulares, y coronados por grupos semi- 
circulares de células esclerenquimáticas (xilem) que por el lado exterior (curva semi-circu- 
lar) está acompañado por una faja de células cargadisimas de cloroplástidos. En el cen- 
tro, la mélula está circunscrita rectangularmente (produciendo una figura cuadrada e inte- 
rrumpida por unos pocos vasos) por una faja de células esclerificadas, la cual se acerca 
mucho a los costados largos y derechos de tallo, dejando alli apenas espacio para unos 
hacecillos <raquíticos» que presentan un desarrollo incompleto, mientras hacia los lados 
angostos del tallo los hacecillos se desarrollan en forma semi-circular, adaptándose a la 
forma del espacio disponibie. Los vasos están rodeadas por células esclerificadas. Algu- 
hos intersticios en la mélula aparecen como una especie de lacunas intercelulares. 

Las regiones cambianas están principalmente desarrolladas por el lado exterior de 
los semicirculos mestomáticos donde quedan indicadas por una faja finita de células. 

De esta estructura general, la de la raiz aérea propiamente dicha (formada expon- 
táneamente), difiere, ante: todo, por su constitución circular; luego la región mestomática, 
en escala muy reducida únicamente, permite la intercalación de la parenquima medular, 
las partes cribosas están orientadas perifericamente (hexárquicas) en forma de media luna, 
no existiendo el anillo lignificado que rodea el espacio del periciclo, cargados de células 
cromatóforas. 

En la estructura histológica de la raiz verdadera de esta especie desaparece del todo 
lo hasta un resto insignificadisimo)—también en las raices nuevas y tiernas—la médula; el 
floema está irregularmente y asimetricamente repartido hacia el lado periférico, apareciendo 
partes esclerificadas, también por «trozos» irregulares, hacia el lado exterior y formando 
allí una especie de circulo no cerrado compietamente. Existen además fajas de células 
lignificadas en la zona cortical, debajo de la epidermis suberosa. 


¡ Ya habiamos hablado del «moxte bajo» citando algunas especies, todas arbóreas, 
que forman la «capa tercera» de la vegetación leñosa selvática de nuestro Jardin. Résta- 
nos ocuparnos de la última capa dei bosque, o sea de aquellas plantas arbustivas, herbá- 
ceas muchas de ellas, que nc se levantan por lo general sino a unos cuantos decimetros 
cubriendo la superficie del suelo. Esta fora, propia del suelo, en el establecimiento de la 
Trinidad es bastante pobre, si bien muy tipica. 


Creo no errar al afirmar que en la flora paraguaya precisamente el aspecto de esta 
vegetación baja del suelo de los bosques, en mayor grado que cualquier otra formación 
fitológica, representa las cualidades ecológicas, edáficas y meteorólógicas existentes, siendo 
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un exponente fiel y de carácter claramente definido de las condiciones ecológicas de cada 
región, sobre todo del grado de humedad, tanto del suelo como atmosférica, permitiendo 
a este respecto una graduación muy fina, biológica y sistemática. 


De alli su gran variedad no solamente de una región a otra, sino de un sitio a 
otro, dentro de un bosque de relativa poca extensión, mientras las restantes «capas» sel- 
váticas, es decir, de la vegetación arbórea, aparecen en menor grado afectadas ecológica- 
mente, presentan mayor uniformidad sistemática. mayor constancia y, sobre todo, caracte- 
res generales más uniformes. 


Hay más, la composición sistemática de la vegetación arbórea dentro del pais suele 
conservar un carácter mucho mas homogéneo, dependiendo en menor grado de la variación 
de clima y de los factores y condiciones locales atmosféricos, por ejemplo las hidrometeóri- 


cas en una región dada, la calidad del suelo, etc. que la flora de los estratos inferiores, 
guardando una relación graduada con el tamaño o la altura de los individuos selváticos, 


de manera que las especies de mayor tamaño—las más altas —presentarán menor variación 
sistemática de una región a otra, aumentando la variación entre las especies competidoras, 
a medida que desciende su tamaño. 


Por esta misma razón podriamos observar que, mientras en las zonas de los yerbales 
del Alto - Paraná_los” árboles grandes, que forman el «cuerpo» de la selva, no se diferen- 
cian,tanto, por ejemplo, de los de aquí en la Trinidad, las especies que constituyen el 
«monte“bajo», las mismas arbóreas —y en mayor grado las arbustivas—son esencialmente 
distintas, abundando, para aducir un ejemplo en aquella región, las muy floridas Rubiáceas 
(Faramea cyanea, etc.) que aqui no existen, mientras por ejemplo Pilocarpus Selloanus y 
los arbustos Sapoláceas alli faltan casi en absoluto. 


Pero la mayor distinción se presenta, como queda dicho, en la «Flora del suelo», la 
vegetación baja («Bodenflora») predominando allá la vegetación plerodófíta O sea una flora 
que acusa ya un alto grado de humedad. En cambio en nuestro Jardín de Trinidad pre- 
domina la flora terrestre bromeliácea que cubre por grandes estrechos al suelo del bosque. 
Y nada mejor podria ya a prior? secundar o comprobar los distintos caracteres florísticos 
de las dos regiones del pais, que el helecho hidrófilo por allá (Alto - Paraná) y la Brome- 
lia con sus hojas coriáceas y espinosas (un extremo xerófito) por acá. Nadie que haya 
viajado en esas dos zonas se habrá podido sustraer a esa notable y determinada diferencia 
de la vegetación baja, con que el viajero tiene que contar preferidamente: mientras en las 
región paranense con relativa facilidad encuentra el camino por entre la vegetación mega- 
fila criptogámica, (excepción hecha de las extensas regiones pobladas por las bambusas, es- 
pecialmente el aspero y cortante Merostachys Clausseni Munro, que con sus tallos tendidos 
forma sotos verdaderamente impenetrables, los «dschungel» sudamericanos de las Indias), 
las grandes masas de ia Bromelia en las partes céntricas del pais, donde la cantidad de 


lluvia es considerablemente menor, le obstaculiza el paso y acaso no le permite avanzar sin 
emplear el famoso cuchillo grande, el «machete». 

Hay dos especies comunisimas de estas bBromeliáceas en el Paraguay que son de 
gran importancia fisiognómica, representadas también en la vegetación selvática del Jar- 
din, Ananas macrodontes Morr., en guarani «Yvira» y Bromelia Balansae Mez, el «Caragua- 
tá» de los indigenas, de las cuales sin embargo una no más, Ananas macrodontes, es pro- 
piamente selvática, creciendo en las partes sombrias del monte, mientras la otra aspecie, 
de Bromelia, más «compacta» que la anterior, es más bien pobladora de las orillas de los 
bosques, como de los islotes de campo, etc. Las dos, representando la forma clásica de 
roseta, se distinguen en su hábitus, apareciendo la última más robusta que la otra, siendo, 
sus hojas largas, más gruesas y anchas y más espinadas. Luego. al tiempo de la flor, B. 
Balansae es toda color «toda flor» (¿como si las hojas fueran el perianto!), participando 
sus hojas mismas (como también las grandes brácteas) por lo menos las interiores, en una 
coloración de rojo intenso que aumenta los efectos extraordinarios de la blancura de su 
cono florido, mientras A. macrodontes, cuya inflorescencia posee un gran número de 
brácteas rigidas dándole un aspecto algo erinácea, es mucho menos colorida apareciendo 
pobre al lado de su brillante congénere. Hay aun carácter notable referente au esta ve- 
getación «caraguatal» que nos explica sus facultades de extraordinaria resistencia, al mismo 
tiempo que su gran area de dispersión y su tenaz «avance»: sus «formidables» rizomas 
gracias a los cuales se propagan con una proligidad extraordinaria. 


A este respecto será lícito hacer una comparación entre esta vegetación rizomofóra 
(más bien estolonifera,—porque no se trata de un rizoma legitimo—-rosetimorfa de las Bro- 
meliáceas, tan intimamente ligada con la vegetación arbórea en estas zonas y la de las 
Gramineas, que igualmente se propagan por tallos subterráneos pudiendo constatarse que 
tanto el uno como el otro grupo sistemático alcanza su objetivo de vegetación absorbente, 
dominante, y, produciendo una especie de capas cerradas (alfombras), extraordinariamente 
defendidas, al parecer, en el caso de las «caraguatales»: dos cuadros homogéneos en su 
constitución, presentando apariencias tan variadas. 

Esta analogía biviógica entre Bromelia y Graminea no parece ser «casual» sino 
constituir un factor de la mayor importancia ecológica en estas regiones, pues Bromelia y 
Graminea no son sencillos compañeros sino irreconciliables antagonistas, antagonistas en el 
terreno que tenazmente se disputan. 

Se trata (un capitulo muy interesante de «la lucha por la existencia») de sentar pié 
primero en aquellos sitios limitrofes entre bosque y campo, donde las gramineas se apiñan 
para avanzar hacia arriba o sea los lugares más altos, contenidos en echeque por las Bro- 
melias, las cuales, a su vez, se empeñan en extenderse hacia los campos, las dos valiéndo- 
se de su arma especial, su: medio de multiplicación extraordinaria, las rizomas, verdaderos 
instrumentos «terebrantes» con sus puntas agudisimas (Fig. 30), de dos a tres metros de 
largo a veces, lanzándose estas por entre los pastos y estableciéndose de este modo ya 
atras de la avanguardia de su enemigos Los resultados de esta lucha naturalmente se 
correlacionan con los factores atmosféricos de la época, en primer lugar de la lluvia, ha- 
biendo fluctuaciones de avance y retroceso por ambos lados. 

Esta lucha entre los dos adversarios por la posesión del terreno, tiene una impor- 
tancia ecológica especial para ciertas localidades, porque la Bromelia viene a ser la defen- 
sora de la vegetación arbórea por dos razones: primeramente admite la germinación y el 
desarrollo de arbolitos dentro del caraguatal, porque la Bromelia, ocupando mucho lugar, 
por lo «divaricato» de su cuerpo rosetiforme, deja ámplio espacio—asombrado y por eso 
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más húmedo— para que puedan germinar y brotar las plantitas por entre sus hojas y a la 
sombra de ellas, segundo porque protejen a las plantitas recien nacidas, ya en sus fases 
infantiles, contra la destrucción mecánica, mientras la vegetación gráminea, muy cerrada en 
la misma superficie, dificulta la germinación y ahoga la brotación, facilitando además por 
el pisoteo de los animales, etc., el aniquilamiento de las plantas arbóreas. Vemos pues al 
«caraguatá» como precursor de la flora nemorosa en ciertas regiones, desempeñando el pa- 
pel de verdadero «pionier> que prepara el terreno para la nueva población selvática, hecho 
del cual fácilmente podemos convencernos, con observaciones concretas, si consideramos 
el avance de la vegetación arbórea del cual particularmente nos dan un ejemplo las in= 
vasiones aisladas de la Bromelia en los campos, donde su presencia suele en seguida aso- 
ciarse con esencias de arbustos y árboles, mientras la vegetación arbórea en los campos en 
aquellos lugares, sin la presencia de la Bromelia, suele ser rara y efimera. 

De acuerdo con los factores biológicos que presenta, Bromelia Balansae, también 
anatómicamente nos ofrece caracteres dignos de mayor investigación. 

La especie es eminentemente prolifera como hemos visto, es decir, que se multipli- 
ca esencialmente por via vegetativa, por proles, como p. e. sucede con las Musas; pero 
mientras en este género y en la mayoria de las especies de la familia de Bromeliáceas el 
tallo del prole o rizoma no parece jugar un papel muy importante, siendo de un tamaño a 
veces en extremo reducido (¿o nulo ?) en nuestra especie alfombra —«formans» este tallo 
subterráneo presenta un desarrollo considerable de caracteres notables (Fig. 30). 

Llama la atención, sobre todo, la existencia de los órganos foliáceos en un órgano 
situado, en toda su extensión bajo tierra—si bien a poca profundidad—y de estas hojas 
imbricadas, escamiformes, las hay en gran número (cada 5 a 10 milimetros nace una). 
Desempeñarán un papel puramente mecánico, segun se desprende de su estructura muy sen- 
cilla, no presentando, fuera de un tejido fundamental parenquimático y una epidermis mo- 
notélica, sino haces fibrosos orientados en una sola hilera horizontal (compárese esta cons- 
titución con la de las hojas de la roseta: Figs. 31 y 32!) 

La estructura del talio subterráneo está caracterizada por la marcada distinción entre 
región cortical y cilindro central, constituida por un periciclo fibroso bastante ancho que 
quizás debe ser considerado como parte de la endodermis (Fig. 33). Los hacecillos (Fig. 34) 
que se distribuyen uniformemente en el cilindro central, invaden también a la región corti- 
cal en forma de haces fibrosos (dirigiéndose a las hojas). 


Este tallo rizomomorfo, que por la marcada separación entre zona céntrica y corti- 
cal manifiesta la relación con la organización de la raiz (y ciertos legítimos rizomas) al 
momento de doblar heliotrópicamente su extremidad y formar la rósula (Fig. 30, b), pro- 
duce raices quedando esta última constituida por hojas únicamente. La planta de Br. Ba- 
lansae posee por lo tanto un «pseudo-tallo» como la mayoria de las especies de esta fami- 
lia, por ejemplo la epifita Tillandsia Durati Vries (Fig. 35), resultando ser subterráneo su 
tallo «verdadero» y produciéndose las raices en su extremidad apical (stolo), distinguiéndo- 
se nuestras plantas de lo3 «estoles» comunes (Fragaria, Ranunculus repens etc.) por ser 
terminal el desarrollo de ellas. Recién, al producir el eje floral que se origina después 
de desarrollar la rósula se continúa el tallo con poca diferenciación anatómica (Fig. 36) de 
el del stolo, mientras el rizoma sigue trasformándose histológicamente en una especie de 
raiz (Fig. 36, a) para luego atrofiarse. 

También respecto a estructura anatómica de la %oja, muestra especie guerrera, la 
Bromelía Balansae, ocupa un lugar aislado. La faja vascular se presenta en forma arquea- 
da, entrando los arcos (hay mas de una docena en una hoja grande) con sus extremos, a 


la región de tejido acuífero. Hácia la parte inferior de esta faja, en determinados sitios 
—donde un hacecillo (y los extremos de arcos) receden a la región acuifera—existen distri- 
buidos por lo tanto demanera que saltan siempre un número de hacecillos, (Fig. 37), cier- 
tos canales (10) más o menos cilindricos, formados por células erpeciales, agrupados perifé- 
ricamente, de carácter latecíjero, poseyendo esta especie efectivamente latex. También en 
Br. Balansae como en Dvckía existe una diferenciación pronunciada entre «estelos» cloro- 
lilianos aerosos y otros incoloros. El aspecto de la superficie interior de la hoja (epidermis) 
de Br. Balansae (macroscópicamente) difiere notablemente—desde luego un carácter espe- 
cialmente pronunciado de esta familia —entre el lado geótropo y la cara superior (Fig. 38 y 39) 
siendo esta completamente lisa, en cambio la inferior presentando listones longitudinales 
(Fig. 37), e igualmente resulta distinta la repartición de los estomata y las emergencias. 

Asimismo resalta a la vista la diferencia entre la parte verde y la colorada («bractea») 
(Fig. 38, c) de carácter floral; esta última se presenta pulida y al parecer sin estomata ni 
emergencias (Fig 33, b). 

En una especie habitante del Chaco, de poderosas púas rojas y córneas los órganos 
vasculares emiten (vistos en el corte trasversal) delgadas prolongaciones de fibras que se 
internan en la región asimiladora, presentándose la epidermis en esta especie bastante lisa, 
sin las ondulaciones de otras especies (como en 4Aechmea sp., Vriesea tucumanensis etc.) 

De una comparación entre el ananas cultivado y el poblador de nuestras selvas, 
Ananas macrodontes resulta el tejido foliáceo acuifero mucho más desarrollado en la última, 
lo mismo como las regiones aéreas interfasciculares (Fig. 40); en A. macrodontes, el pig- 
mento eritrógeno ocupa las células de la epidermis inferior (y exclusivamente a estas), es- 
pecialmente las partes deprimidas y además determinados puntos de la epidermis más o 
menos equidistantes. Es más grande el número de los fascículos fibrosos aislados, distri- 
buidos abundantemente en la región del tejido asimilador; además resalta a la vista el as- 
y horizontal (sombrero 
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pecto cotiliforme de la hoja (corte trasversal) con margen ancho 
«tricorne») en macrcodontes, presentándose la hoja de Ananas sativus poco arqueada (11). 

En Dychía Hassleri Mez, una especie terrestre de especial interés, que habita los 
campos altos sin formar agregaciones importantes, el corte diametral de la hoja muestra 
una forma arqueada, siendo el arco de la cara inferior de la hoja de constitución convexa, 
la cara superior muy ligeramente cóncava, con la proporción de 1:5 entre mayor grosor 
v anchura. El corte hace aparecer claramente dos zonas (Fig. 41): una que presenta el 
tejido acuoso, completamente destituido de clorófila (el color verde que presenta la super- 
ficie de la hoja en esta parte proviene de los tejidos hipófilos, siendo el tejido acuoso emi- 
nentemente diáfano) y otra, que es al mismo tiempo de constitución asimiladora y esque- 
letica, siendo la proporción entre ambos como 4 a 1 (en la linea saguital de la hoja.) 

La faja constituida por los hacecilios, situada a 1/4 de distancia de la cara inferior 
de la hoja, representa al mismo tiempo las células más recargadas de cloroplástidos. La 


(10) No citado por R. Chodat y W. Vischer en el estudio anatómico de la hoja de esta especie (en “Végétation 
du Paraguay” ni figurando en el grabado que estos autores presentan en la obra refezida. 


(11) Esta diferencia anatómica de la hoja, bastante notable, entre Jos dos representantes del género Ana- 
nas me indujo a suponer que lo que hasta la fecha habia sido considerado como una variedad de A. 
savivus, más bien debe ser una especie distinta, lo que sin embargo no coincidiria con la opinion de 
Chodat («Végétation du Paraguay» bag. 95 y «Planta Hassl» pag. 2571/8). Ahora, en el momento de en- 
contrarse en la imprenta este folleto, supe por una carta de Hassler dirigida a Teodoro Rojas que nuestro 
«ivyra» efectivamente debe ser 4. macrodonrtes, existiendo la variedad bracteatus de A. sativus en ciertas 
regiones d+] Este, de donde ya habia recibido la noticia de la existencia de un «ananas silvestre» con 
frutos comestibles. También el nombre correspondiente a nuestra «<Caraguatá» puedo rectificar a últi- 
ma hora gracias a la comunicación referida del Dr. Hassler, creyéndolo posible que B, Serra sea aquella 
especie que cito como «habitante del chaco de poderosas puas rojas y córneas» 


región hipófila, como en otras especies de esta familia, demuestra, respecto a calidades asi- 
miladoras dos zonas alternadas (siempre en sentido trasversal) distinguiéndose también his- 
tológicamente, una (la «<aérea») clorofiliana, la otra, al parecer casi de todo deprovista de 
clorófila, La «estela» aclorófila (siempre hablando del cuadro que presenta el corte tras- 
versal) constituye la parte que une los hacecillos con los arcos epidermicales, en cambio, la 
«estela» clorofiliana, intercalándose entre los hacecillos, llega a alcanzar la epidermis en las 
partes deprimidas (las «valles») las cuales, macroscópicamente', vistas por la superficie de la 
hoja, aparecen gris, gracias alas emergencias («Schilferschuppen») que alli forman alfombras 
protectoras; los listones protuberantes en cambio aparecen bien verdes, de manera que en 
este caso (como en muchas otras Bromeliáceas) hay relación inversa entre la apariencia 
óptica y el estado real morfológico. En la curva formada por el lado interno de las par- 
tes onduladas salientes epidermicales del hipófilo, existen agrupaciones falciformes de libri- 
llo fibroso (Bastfaserstrang). 

Será oportuno recordar en esta ocasión a un tipo de vegetal, que si bien sistemáti- 
camente ocupa un sitio muy distinto de él de las Bromeliáceas, aparentemente se le ase- 
meja tanto, que con razón en guarani lleva el mismo nombre <caraguatá» (-«1»). Me 
refiero a Erynmgium, cuyas especies abundan bastante en el Paraguay, si bien ellas, contra- 
rio de lo que pasa con Bromelia, Ananas, Aechmea, Dyckia etc., son exclusivamente cam- 
picolas y la mayoria de ellas adictas a mayor grado de humedad. Y no solamente se pa- 
recen a la rosuliforme Bromelia, sinó que anatómicamente, como sabemos, se acercan al 
tipo monocotiledóneo (Moebius). De hecho la hoja de nuestros Euryngia presenta todos 
los caracteres de una hoja de Bromelia: la nervadura paralela, apareciendo en la superficie 
como listones de color gris y verde alternativamente. 


También la estructura isolateral de las hojas en estas especies es considerable, si bien 
muy lejos de serlo en sentido absoluto. A este último respecto, de las especies investiga- 
das acá, y también referente a otros caracteres la muy común especie, Eryngium elegans 
Cham. se distingue por una estructura especial, que se aproxima mucho al hábitus de 
Bromelia: la hoja, en sentido longitudinal, preséntase muy gruesa, inflada, demostrando 
como en Dyckia Hasslerí el corte trasversal. de «media luna», de tejido esponjoso (Fig. 42). 

Esta constitución histológica floja proviene de grandes espacios intercelulares (corte 
trasversal) que se extienden casi de lado al otro (hablando en sentido vertical; desde la 
cara inferior a la superficie de la hoja) los «canales longitudinales» (?)—muy notables por 
su amplitud y con tabiques trasversales, quedando separados por «pilares» de parenquima 
aclorofiliano, que a su vez albergan los hacecillos libero-leñosos, los cuales existen en 
cierto número (hasta seis) sobrepuestos uno subre otro y forman pilas perfectamente ver- 
ticales. La región fibrosa de cada haz está dirigida generalmente hacia la cara geótropa 
de la hoja (también se observó el caso contrario). 


Esta circunstancia de la superposición de los elementos libero—leñosos parece con- 
ducente a apoyar aquella teoria (de Móbius), según la cual el fenómeno de la «estructura 
monocotiledónea> en la hoja de Eryngium se explique si se considera el limbo foliáceo 
como (parte del) tallo, una especie de filódio. En efecto nuestro E. elegans parece apor- 
tar todo lo necesario para llegar a esta conclusión; pues, tanto en el ápice de la hoja, 
como también en los bordes de toda su longitud (con excepción de la parte basal), la 
nervadura monocotiledónea paralela es reemplazada paulatinamente por una nervadura 
arqueada y anastomada, la cual «da origen a las espinas», que ciertamente no son sinó 
hojuelas laterales o lóbulos, como claramente lo comprueba su anatomía. En la especie 
de £. eburneum Decaisne, otra especie campicola paraguaya, se trazan fácilmente en las 


púas los mismos «listones» fibrosos de la hoja misma, como igualmente existen indicios de 
cierto grado de articulación en su base, como en los peciólos de ciertas hojas compuestas. 

En la región hipodérmica (en £. elegans), tanto de la parte epífila como hipofila, el 
corte presenta trozos de tejidos mecánicos, al parecer con carácter colenquimático, que son 
de mayor espesor por el lado de la mayor curva (hípofilo). No nos parece aquí el lugar 
de proseguir el estudio anatómico de las especies indigenas de Eryngium, que no dejaria 
de ser de bastante interés, representando mucha variación. 

De las dos especies, Ananas macrodontes y Bromelia Balansae, los indigenas apro- 
vechan la fibra, dando preferencia a la de A. macrodontes y, con razón, como lo muestra 
el trabajo de Range (12). También los frutos por lo menos los de B. Balansae, son usa- 
dos como cometibles y en mayor grado como medicamento, atribuyéndoseles propiedades 
terapéuticas. 

Es notable que la mayoria de las demás especies de Bromeliáceas, también las que 
habitan las forestas, son de un carácter etológico completamente opuesto, porque, si las dos 
especies tratadas, fundamentales para el cuadro selvático de nuestra región, son comple- 
tamente terrestres, un grupo de las 72/landsía no habitan el suelo como aquellas en gru- 
pos más o menos cerrados, sinó que suben a los árboles estableciéndose en las regiones 
más elevadas de éstos, donde reciben el máximum de luz y el minimum de humedad, pre- 
sentándose como plantas de sumo grado xérolilas. que llegan al extremo de elegir su re- 
sidencia en sitios estériles en absoluto como hasta en los mismos hilos telegráficos, donde 
repetidas veces se observaron. 

Chodat en su admirable «Végétation du Paraguay» (cuyos primeros dos fascículos 
recibi en el momento de terminar este trabajo) hace un estudiv prolijo de las Bromeliáceas 
paraguayas, llegando iguelmente a tocar la estructura anatómica de Eryngium, como tipo 
análogo al de Bromelia, citando también especies encontradas en nuestro Jardin («Trini- 
dad») 13) y haciendo justicia a sus interesantes caracteres etológicos. 

De interés especial son sus extensos datos sobre las raices corticales en T¿llandsía 
polytríchioides Ed. Morr.—parecidas a las que existen en ciertas Liccpodiaceas—observa- 
das ya por /Hieronymus—«Beiwurzeln»—en 7. circinalis y otras especies de este género (14). 

Habiendo notado un pronunciado antagonismo entre Bromelia y Graminea, veremos 
por el otro lado que bajo ciertas circunstancias, puede vivir uno al lado del otro sin mo- 
lestarse. Este es el caso que observamos' en ciertas Gramineas, que al lado mismo de 
Ananas macrodontes habitan la selva, perteneciendo estas principalmente a los géneros 
Olyra, Pharus, Oplismenus y Panicum. 

Estas especies principales selvicolas gramináceas de nuestro bosque, nos presentan 
los siguientes caracteres notables etolégicos: 

1.) La anchura de la hoja que frecuentemente hace desaparecer cl carácter grami- 
neo, trocándolo por otro monocotiledónea (Canna etc.), como en Paspalum sulcatum Aubl. 
(fig 43), Olyra sp. sp. (O. ciliatifolia Raddi O. latifolia L. y O. semiovata Trin.: (fig. 44) 
Pharus glaber H. B. K. y Ph. mícranthus Schrad. (Fig. 45) etc. El objeto de este aumen- 
to de superficie está a la vista: corresponde al aumento de los cloroplástidos, que necesa- 


(12) Ver en este mismo fo!leto: “Las fibras de la Fiora Paraguaya”. 


(13) El Instituto, cuando tuvo el honor de hospedar al distinguido botánico francés y sus dos asistentes durante 
una semana. en Julio 1914, existía desde medio año y un buen número de observaciones citadas por el Prof. 
Chodaten la obra mencionada (y marcadas sencillamente de “Trinidad”) se relacionan con sitios den- 
tro del terreno de nuestro joven establecimiento. 


14) Engler, Nat. Pflanzenfam. Nachtráge zu ll, 4 pag. 62. 


riamente precisa el vegetal para la percepción de la luz penumbrai del bosque. De allí 
la abundancia de células clorofilianas en el mismo tallo, donde ocupan hasta el centro ca- 
si la totalidad del mismo tejido parencquimático fundamental. lo mismo que los cordones 
mecánicos corticales (Fig. 46) y sobre todo la posición frecuentemente horizontal de las 
hojas, lo mismo como la forma ondulatoria que presenta la superficie de estas en algunas 
especies Oplismenus, que parece traversalmente «plegada» (Figs. 47 y 48). etc. Obedecerá a 
factores análogos, relacionados con fenómeuos fotológicos la condición resupinada de la 
hoja de Pharus micranthus (y otras especies umbraticolas como por ej. Alstrocmeria inodo- 
ra Herb). 

2:) La escasa proleficación de las gramineas selváticas, la cual llega a ser suprimida 
casi en absoluto en ciertas especies de Olyra y Pharus. Por el otro lado obsérvase el ex. 
traordinario desarrollo de estolones por excíma de la superficie y fuera de la tierra que 
presentan el tipo genuinamente rastradero de graminea, representado por el típico habitan- 
te del bosque tupido: Oplismenus setarins Roem..et Schult. (Fig. 48) que se extiende so- 
bre el suelo por innumerables «tallo - ejes», apenas ligados con este por un  raicillo o 
dos en cada nudo, donde al mismo tiempo se irgue el «ramo» filóforo. Es una especie, 
esta, notable en general por el exiguo desarrollo de sus raices, representando una infinidad 
de enmarañadas «ramificaciones», superficialmente fijadas en el suelo, y es dificil distinguir 
entre planta matriz y prole-estolón. 

3) La ramificación, tan rara entre las Gramináceas que existe frecuentemente en 
nuestra flora selvática y únicamente en la selvática. Podemos observar la evolución de 
este fenómeno, que se relaciona seguramente con tendencias rastradero-trepadoras, desde 
la «timida» apariencia del gajo extravaginal en Oplismenus, hasta el hábitus «perfectamen- 
te» ramificado de una Bambusa (fig. 40)» pudiéndose citar como tipo intermediario entre 
estos dos extremos por ejemplo a Panicum procurrens Nees (Fig 42%). Con el tipo ramifi- 
cado gramíneo, esta agregación ecológica frecuentemente se acerca al tipo de ciertas espe- 
cies de familias sistematicamente muy distintas como a Zradescantía (compárese un gajo 
de Tr. geniculata Jacq. o Tr. Auminensis Vell. con las especies de Oplismenus, Olyra, Pha- 
rus o Panicum procurrens con que viven asociadas (Fig. 51 y 52), siendo admisible quizá 
la hipótesis que la forma arbórea de graminea se haya desarrollado de un hábitus trepa- 
dor, como igual cosa sucediera en muchas Otras agregaciones, por ejemplo las Sapindáceas, 
Bignoniáceas etc, 


4:) Deben llamar la atención las instalaciones especiales de diseminación existentes 
en ciertas especies destinadas al transporte por animales, como en el interesante caso de 
Pharus micranthus, cuyas inflorescencias fructíferas, pegadas al vestido, constituyen una ver- 
dadera plaga para el viajero que entra en estos bosques, siendo especialmente notable es- 
te fruto por llevar tricomas elanduliferas secretoras de sustancia gomosa, cualidades raras 
entre las gramíneas (Fig. 53). 

Fuera de estas dos familias, Bromeliáceas y Gramináceas, ningun otro grupo vegetal 
del tipo herbáceo podria ser considerado como componente conspicuo importante y cons- 
tante del cuadro nemoroso de nuestra selva de Trinidad. 

Cierto es que ertre las plantas herbáceas hay representadas todavía unas cuantas 
especies sin que estas lleguen a constituir un factor importante en la fisiognomia, sea por 
ser menudas O inconspicuas, sea que no existan por lo menos en nuestro Jardin—sino es” 
poradamente—sea por fin que no son tipicas selvicolas. Citamos entre las especies de 
esta vegetación nemorosa del suelo a algunas Composiláceas (Elephantopus scaber L., Chap- 
talia nutans Hemsl.), Acantháceas (Ruellia sanguínea Gris.—rojo— Beloperone Amherstiae Nees 


— rojo —y B. Mattewsíi Lindau—celeste—), Borragináceas (Heliotropium  monostachyum 
Cham.), Solanáceas (Solanum sp. SK Physalis sp); además una o dos especies de Hydrocoty- 
le (H. leucocephala Cham.), una Cleome (C. aculeata L) y Talinum racemosum (L.) Robrb. 
Todas estas especies (Dicotiledóneas) sin excepción son al mismo tiempo de carácter ruderal y 
de muy extenso área de dispersión, en parte cosmopolíticas (Elephantopus, Heliotropium, 
Hydrocotyle etc.) y por esta razón, en este caso, de relativa importancia fisiognómica úni- 
camente, siendo seguramente en parte simples «invasores» de la selva, encontrando en es- 
ta ciertas condiciones propias también del hábitat ruderal. 

Carácter distinto indudablemente tiene la flora herbácea monoco!iledónea del suelo. 
Ya bemos mencionado las muy dominantes especies Bromeháceas, luego las Gramináceas y 
Ciperáceas, todas legitimas habitantes del sitio que ocupan, pudiendoselas considerar como 
«propietarios» de este; y lo mismo sucede con el resto de esta vegetación monocotiledó- 
nea: todas ellas representantes genuinas de la flora autoctona. Lo que si, ellas con pocas 
excepciones, son relativamente raras en este bosque, sea por la razón de' haberse extingui- 
do por el cambio del carácter original de este (existiendo en la vecindad) sea, y es o será 
causa principal, que las condiciones atmosféricas ya no son tan favorables para su existen- 
cia como las son por ejemplo en otras regiones de este pais (Paraná etc.) Es lo que pasa 
con la familia=de las Araceas (Anthurium affine Schott), Musáceas (unos contados ejempla- 
res de Heliconia brasiliensis Hook en sitios húmedos), Murantáceas (M. divaricata Rosc. 
bastante comun), Zingiberáceas (ninguna especie), Canáceas (Canna coccinea Ait., de carács 
ter ruderal a veces), Comelináceas (Tradescantía elongata G. F. W. y la «ciánea» Dichorisan- 
dra Aubletiana Roem et Schult, con hábitus «volubilis» que busca con sus tiernos tallos apo- 
yo entre los arbustos, alcanzando hasta tres y mas metros de altura). 

No se ha hallado en Trinidad hasta ahora a la pálida Zriurís (152) ni a su compañe- 
ra, la saprófita Leiphaimos aphylla (Jacq) Gilg, dos representantes tipicos de la flora selvá- 
tica tropical la mas higrófila, encontrados por el autoren las selvas del Alto-Paraná. 

Finalmente he aquí las siguientes Orquídeas que habitan el suelo del bosque de 
Trinidad: Euophidium maculatum Ptitz, Galeandra hysterantha Barb. Rodr., Spiranthes bicolor 
Ldl. y una especie de /Zabenaria. 

Resumiendo esta lista de las especies solicolas del monte: ¡que pobres son estas, 
respecto a flores, en comparación con lo que la selva ostenta en sus cimas (o bordes)! No 
hay ni una sola especie —exceptuamos a /Zeliconía que crece.en lugares determinados úni- 
camente, ya algo «pantanosos>—que ofrezca un factor de notable atracción, que sea de 
colores llamativos, siendo todas de flores o pequeñas, oO escasas en número, o de colores 
indiferentes. Los efectos de los rayos solares no pueden penetrar hasta el piso del bos- 
que con la energia suficiente para engendrar exuberancia de colores, la luz es escasa, son 
raros los heliófilos insectos que en la sombra del bosque presten sus servicios de interven- 
tores en obsequio de la fertilización de las multicolores flores. No se puede imaginar en 
estas selvas contraste mayor que el cuadro florido y agitado de la cumbre y la soledad 
reinante al pié de los árboles entre la periferia e interior del bosque. 

Hay que constatar la preponderancia de las especies monocotiledóneas en la vegeta- 
ción humiliflora, tanto más notable por la proporción inversa que muestran esas cifras con 
referencia al número total de las especies existentes en esta zona y sobre todo la escasí- 
sima representación en ella de unas familias de tan eximia posición y de numerosas espe- 
cies en esta flora, como las Mimóseas, Rubiáceas, Labiáceas, resultando a la vista al mismo 
tiempo que esa considerable diferencia entre la posición sistemática de las especies está 


(l5a) Ver en este mismo folleto: Fanerógamas saprófitas. 
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relacionada con el grado de elevación y tamaño que presenta el cuerpo de estos vegeta- 
les. Y descendiendo más la escala fitogevnética: la flora criptogámica en general resulta 
aun más estrechamente ligada al suelo, del que no se aparta mayormente sino «obligada- 
mente». De segnro es eso indicio de la relación entre hábitat y evolución, mayor hume- 
dad y más sombra en los tiempos paleozoicos y un ambiente seco y más asolado (la he- 
liófila flor) en las épocas mas modernas, que ya no permite desarrollo vertical en mayor 
escala apartandose a mayor altura del suelo. 

Tratándose de nuestra flora criplogámica, que en gran parte de nuestras selvas, cli- 
mático—y edáficamente mas húmedos (Alto Paraná), juegan un papel tan importante en 
la composición de la vegetación baja herbácea, en nuestro Jardin es muy pobre, quedando 
apenas reducida a tres o cuatro especies vasculares, las cuales, de apariencia bastante rara, 
en ningun caso llegan a constituir un factor importante de formación. Tampoco los de- 
más grupos pteridófitos (Selaginela) figuran mayormente en el suelo de la selva y son ape- 
nas representadas aisladamente por una e dos especies y muy escasamente en el Parqne 
de la Trinidad se presenta la flora 6,10//a que no sea en tiempos excepcionalmente húmedos. 

Se entiende que aquí trataremos muy superficialmente de la flora tálofita, la cual no 
suele presentarse como carácter dominante e importante, no ocupándonos de la abundante 
flora parásita, la cual sin embargo, en general, parece encontrar sustrato poco propicio en 
el follaje, principalmente xérofilo y fuertemente cuticularizado, de los árboles del bosque 
más favorecidos por ciertas algas y liquenes, como asimismo la forma pinatifida y especial- 
mente la bipinada de hojuela menuda de las Mimoseas, no presentaria base favorable pa- 
ra la invasión de hongos. En cambio encuentra la mcro/lora saprófaga en la selva un de- 
sarrollo intensisimo, tanto respecto a la cuestión sistemática como con referencia a cantidad, 
debido a las grandes masas dle materia vegetal muerto que ofrece el monte continuamente. 

Desde luego el cuadro florístico criptogámico varia de una manera extraordinaria 
en estas latitudes y especialmente en la vegetación original de nuestro Jardin; pues depen- 
de hasta el extremo de la humedad y de las lluvias, de estas condiciones atmostéricas 
combinadas con las térmicas, tan especialmente importantes para la vegetación micológica. 
Es lógico que en estos climas cálidos, los mismos extremos meteóricos de calor y sequia 
no pueden ser favorables al desarrollo de una flora permanente de tan delicada e higrófi- 
la estructura, como la de los hongos que debe tener todo exceso de esta indole, fiora 
que en ipso es de tan efimera duración individual y cuanto más en la zonas tropicales. 

Nada extraño por lo tanto, por ejemplo, que, mientras que un dia nos inclinásemos 
a hacer una aseveración negativa respecto a la existencia abundante de hongos, otro dia, 
habiendo cambiado las condiciones atmósféricas, al cabo de una continua y copiosa llu- 
via—y sobre todo después de una época de sequia—encontraremos el bosque +lleno» de 
Agaricus, Clavaria, Hydnum, los troncos muertos cubiertos de Polyporus, Trametes y Xyla- 
ría y al suelo, como sí «creados por el suelv»!: buen número de Boletus, Geaster, Cantha- 
rellus, Phallus, Dictyophora, etc. en sitios que ordinariamente parecieran completamente es- 
tériles. 

Algunos de los hongos de nuestras selvas, como por ejemplo los de los cosmopoli- 
ticos géneros Polvporus y Trametes—los de «mayor resistencia» respecto a su duración vi- 
tal («leñosos») suelen con frecuencia poblar también los troncos de árboles que aparente- 
mente no ofrecen mayores indicios de caducidad (15). 

Séa dicho aquí de paso que se observa el fenómeno fotógeno con bastante frecuen- 


(15) Vease los prolijos estudios micológicos del profesor de la universidad de La Plata, Br. Carlos Spegazzini. 
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cia en nuestros bosques, tanto como emanado por truncicolas /Timenomicetas (Agaricus sp.) 
como por solicolas Esquizomicetas, especialmente en noches tormentosas, despues o duran- 
te una fuerte lluvia con temperatura elevada. 

La flora /quenológica, que se presenta bestante abundante en nuestro bosque, es 
exclusivamente epífita, principalmente la forma crustácea. 


Constituye todo un capitulo aparte la /lora epífita de nuestra selva. Es abundante, 
y por lo general se podria decir, que, a medida que avanza la edad de un árbol, aumen- 
ta su vegetación epífita, la cual eon frecuencia llega a cubrir los troncos y ramas por en- 
tero. Es muy notable la posición sistemática, en alto grado diferenciada, que presenta esta 
vegetación pegada a las especies arbóreas. 

Citamos ya a los Liquenes que hacen frecuentemente colores agenos a los troncos. 
Los representantes de Briófitas—epífitas en cambio no son numerosos, y solo en las partes 
basales del tronco suelen—en general —existir, sin crear casi nunca grupos conspicuos. En 
cambio los Helechos juegan un rol bastante importante de la flora epidendra, formando a 
veces un verdadero indumento de los troncos (especialmente representando estos una cor- 
teza áspera). Como especies más comunes de estas enumeramos: Polypodium vaccinifolium 
Lanos. et 2., P. lycopodioides L. y P. angustum Mett. 

Entre los vegetales fanerógamas, hay en nuestro bosque cuatro familias que princi- 
palmente participan en la formación epiífita: Piperáceas, Cactáceas, Bromeliáceas, vw Orquidá- 
ceas, siendo las tres primeras representadas por un solo género cada una, a saber Pepero- 
romia, Rhipsalis y Tillandsia, representadas por unos 3 a 4 especies cada una, contando 
la familia de las O7guidáccas con Campylocentrum neglectum Cogn, varias especies de On- 
cidium (O. pumillum Ldl., O. Zonesianum Rehb. fil, Catasetum fimbriatum Ldl. y (rara) la 
bellisima Brassavola Perrínii Ldl. y aisladamente una especie de Vanilla cuyo crecimiento, 
adheriéndose al tronco, recuerda a los caracteres correspondientes a una Peperomia o mas 
bien Polypodium (2. vaccinifolium) y también los Cereí trepadores. Por lo visto, el bos- 
que de la Trinidad—en su actual estado—no es rico de Orquídeas epífitas y carece de esa 
florida vegetación truncicola que en otras partes del pais, por ejemplo en las partes mon- 
tañosas y en las selvas del alto - Paraná, contribuyen tanto a embellecer—si bien en las 
capas superiores principalmente—la monotonía ordinaria del interior de los bosques. 


Es de interés de observar la distribución de los tres grupos dé plantas epidendras 
mencionadas arriba: ocupan ordinariamente tambien ellas, alturas distintas en el tronco, 
correspondiendo el primer grado (más bajo) a las rastreras Peperomia (las especies más hi- 
drófilas) pegados intimamente a la corteza; luego siguen ya en respetable altura y en plena 
y abundante luz, los X/zpsalss, de un tipo muy diferente de aquellos, que se anidan en 
las horquetas de las ramas o sobre estas mismas, que ya ofrecen una base menos pen- 
diente que los troncos principales; y de allí en tupidas masas cuelgan con sus tallos largos 
cilindricos, ofreciendo con sus dulces frutas bacciformes un manjar muy buscado por un 
grupo de aves, parecen así como una especie de musgo gigante barbudo, una verdadera 
«barba» y admiten con justicia una comparación con los festones fantásticos de Zillandsía 
usneoides (que en nuestro monte no ha sido encontrada todavia) tres tipos de plantas de 
posición sistemática muy variada, sometidas a los factores terminantes del ambiente aérco 
y con el mismo resultado morfológico de una organización esencialmente succulenta y en 
extremo xerófilo. ] 

Respecto a la ubicación del tercer tipo, 7illandsiía, que presenta sin duda la organi- 


zación más extremada, la encontramos en las regiones las mas altas del árbol donde habita 
en ramas y gajos y en las mismas extremidades de estos a veces: «tanto más alejado del 
suelo y tanto más cerca a la luz y al sol, tanto mejor» parece su lema, y todas las espe- 
cies de ese bizarro género ostentan bien claramente sus inclinaciones tan «excéntricas», en 
mayor grado quizás aun que los más sufridos y más valientes luchadores del reino vegetal, 
los simbiontes líquenes. 

Seria aquí el lugar de recordar el orígen del tipo epífito, que, lógicamente se desa- 
rrolló gradualmente de esencias terrestres. Con referencia a este problema se prestan 
magnificamente los hechos que cada dia nos ofrece un paseo al bosque: observar una 
multitud de especies comunmente terrestres habitar—por haber alli nacido—los troncos o ra- 
mas de algunos árboles, en sitios ordinariamente ocupados por legítimas epífitas y rodeados 
por estas. Fácil seria enumerar varias docenas de plantas encontradas en estas condiciones: 
Cereus sp, Tradescantia, helechos ordinariamente terrestres, Acantaceas etc. etc, hasta 
especies arbóreas (Mimoseas), llegando algunas de estas especies a constituirse al parecer 
para toda su vida para este hábitat nuevo, como por ejemplo ciertas especies del género 
Cereus (el prototipo de Rhipsalis). 


No omitiremos mencionar a las semi-parásitas Lorantáceas, las cuales sin embargo 
parecen frecuentar en mucho mayor grado a los lugares mas abiertos (islas etc.) y las 
epífitas del género Ficus, que, todo lo contrario a estas, son genuinos habitantes de la 
selva y en realidad no son epífitas sino temporaneamente en su juventud. Su presencia 
se relaciona con toda forma de epifitismo imaginable, no reparando en la especie de árbol 
que habita (desde luego no «elije», sinó su origen está a la gracia de los murciélagos y 
otros animales, que siembran las semillas con sus excrementos) haciéndose especialmente 
interesantes las variadisimas formas de troncos o raices que produce la planta invasora 
para comunicarse con el suelo (ver fig....) 


No deja de tener interés la cuestión de la participación de las varias especies arbó- 
reas como huéspedes de las esencias epífitas. Lógico seria suponer que, como regla gene- 
ral, esto dependería del grado de aspereza de la corteza, y efectivamente parece ser así. 
Pues buen número de árboles de corteza lisa parecen escapar del todo a esas molestas 
huestes (¡que lo son a los individuos cubiertos y cargados por ellas y perjudiciales no cabe 
duda!) como por ejemplo Pithecolobium Ilassleri y la mayoría de las Myrtáceas. En cambio 
hay árboles de corteza áspera, y muy áspera, que, no obsíante este factor favorable segun 
parece, no admiten vegetación epifita genuina, ni fanerógama, ni criptógama, a pesar del 
hecho de ofrecer al parecer mayores facilidades para las epífitas de prenderse, como P1p- 
tadenía macrocarpa tan caracteristica por el enorme desarrollo de su corteza suberosa, 
ampliamente surcada y rajada; y lo mismo pasa con otras especies de corteza muy cor- 
chosa como Pithecolobium scalare, Swectía elegans, árboles que suelen ser raros en el fondo 
de los bosques y más bien pueblan las orillas o lugares claros. 

Desde luego, la corteza gruesa y en alto grado suberosa no constituye un carácter 
propio de la flora tipica selvática y en realidad no la encontraremos allí sinó quizás 
excepcionalmente, en cambio abunda y está preferentemente representada en los bordes 
del bosque, donde las tres especies que citamos en nuestro monte son las mas conspicuas 
y numerosas. 

Tambien el desarrollo de una corona tupida parece adverso a la vida epífita, care- 
ciendo tales especies de epífitas o por lo menos no llegando estas a mayor desarrollo 
(Lucuma, ciertas Moraceas y Rutaceas), quedando el tipo óptimo epifitófilo representado 


como parece, por las especies leguminosas de considerable altura y un porte «abierto», de 
largas ramas (Piptadenia rigida, Peltophorum etc.). ss 

Es notable igualmente la conducta de la microflora de los Líquenes, Briofitas (y 
Algas) respecto a la elección de su huesped arbóreo: tampoco se establece en las. cortezas 
muy corchosas como por ejemplo de Prptadenia macrocarpa, seguramente por ofrecer estas 
un sustrato demasiado (casi en absoluto) seco. 

Respecto al papel mismo que desempeña la capa áspera cortical en nuestras espe- 
cies arbóreas, no erraremos en relacionarla con un fenómeno de adaptación a factores 
desecadores del ambiente y elevados extremos térmicos—es un carácter esencialmente xeró- 
filo, como en otras zonas la corteza gruesa de las Coníiferas en zonas de extremos frios, 
pero además de este significativo fisiológico generalmente reconocido tendrá quizás en estas 
regiones una importancia secundaria biológica como medio defensivo contra la influencia 
destructora del fuego, 

Resulta, pues, que efectivamante estas especies resisten, gracias a su corteza gruesa 
y en extremo suberosa (la cual funciona como una especie de capa aisladora mala con- 
ductora del calor) a los calores elevados y a las llamas mismas, como fácilmente se puede 
comprobarlo empiricamente, mientras la mayoria de los árboles sufren en mayor o menor 
grado por el excesivo calor y muchas veces la llaga causada por el fuego en su tronco 
suele ser causa de un estado enfermiza del árbol, el cual no tarda en secarse. 

Será en parte por esta misma causa de la mayor resistencia al fuego que los árboles 
en las orillas del monte (el fuego viene del campo, alcanzando al bosque sin entrar en 
este sino aisladamente o por poco estrecho) y de las islas y los representantes arbóreas 
del campo «cerrado» (Tecoma argentea Bur et K. Sch.) son principalmente del tipo de 
corteza «a prueba del fuego», pudiéndose agregar a los citados ya por ejemplo al tipico 
campicolo Sapiunm biglandulosum u otra especie del mismo género provista de una corteza 
suberosa de respetable grosor que, a la par del latex contenido en sus tejidos, garantiza 
el mayor grado de resistencia al fuego que con tanta frecuencia suele devastar las comar- 
cas gramináceas de las zonas cálidas. 

Sería interesante constatar que respecto a la calidad de corteza existe tambien en 
el Paraguay el extremo opuesto: una corteza fina y delgada, distituida casi del todo del 
tejido suberoso. Es lógico que a árboles o arbustos que presentan caracteres de esta indo- 
le, no se las encontrará en los mismos sitios como aquellos o asociados con ellos. Habi- 
tan, si, preferidamente lugares que garantizan mayor grado y constancia de humedad, 
dentro de la selva (Jacaratía) por ejemplo, especialmente en las partes esencialmente 
húmedas. Así mismo encontramos especies notables por una corteza tierna (por ejemplo a 
ciertas Mirtaceas etc.) en la vecindad inmediata de las grandes cataratas del Alto-Paraná 
(Salto Guaira e Iguazú). 

En todas estas especies arbóreas, las partes corticales se distinguen por la abundan- 
cia de las regiones clorofilianas, participando, indudablemente en gran escala estas en la 
asimilación del CO2 lo que constituye un hecho que presenta mayor proporción desde 
luego en las zonas cálidas. 


Resumiendo los caracteres morfológicos de los representantes principales del bosque 
de la Trinidad, no podemos menos que llegar a la conclusión que su flora en general es 
de constitución .xeró/ila. En realidad las hojas en su gran mayoria no alcanzan mayores 
tamaños y son fuertemente cuticularizadas y en casi todos los casos que su tamaño es 


mayor, son compuestas, generalmente pinatifidas, con hojuelas a veces muy pequeñas: no 
debe caber duda respecto al rol de las hojas pinatifidas tan típicas, especialmente para las 
Mimóseas que constituyen una adaptación, en extremo xerófila. Basta observar la flora 
esencialmente mimósea de las llanuras del Gran Chaco, como tambien de ciertas partes O 
regiones de la República Argentina, los «espinales», para darse cuenta del significado de 
esa forma de hoja y su relación con los factores muy variables y frecuentemente en extre- 
mo desecadores del clima de aquellos parajes. De aqui la frecuencia también de las espinas 
(espinal) y aguijones. 

El tipo miímoseo, sobre todo del arbusto (Acacia, Prosopis) es sin duda uno de los 
más característicos para demostrar la resistencia y adaptación a extremos de alta gradua- 
ción, pues las mimoseas muchas veces no solamente parecen especialmente adaptadas a 
factores edáficamente y climatológicamente secos, sinó que son facultadas extraordinaria- 
mente para soportar el otro extremo o sea abundancia y hasta exceso de agua. En el 
Chaco, por ejemplo, y como veremos más adelante, también en ciertas regiones de nuestro 
Jardin que también presenta flora chacoana los dos extremos fisicos del suelo no raras 
veces alternan, encontrándose la planta un dia en un sitio cuya tierra, de arcilla casi pura, 
por la falta de agua adquiere un grado de dureza extraordinaria, llegando a rajarse o 
agrietarse por la acción secadora del sol, mientras al dia siguiente, después de una abun- 
dante lluvia, la misma planta se encontrará en un lodazal cubierto por varias pulgadas de 
agua y estas condiciones extremas en cada caso pueden perdurar a veces por semanas O 
meses enteros (el agua en el Chaco no puede penetrar muy hondo por la impermeabilidad 
del subsuelo, y es notable cuanto tiempo pasa antes de que se evapore). 


Asi vemos, si bien en menor grado, por su considerable tamaño, a nuestras especies 
de Mimoseas selváticas precisamente en el Parque dotadas de facultades especiales de 
adaptación a un ambiente de caracter xerófilo o por lo menos de considerables vicisitudes 
o cambios atmosféricos («tropofilas»). 

Habiendo en nuestra flora muchas especies laticiferas, ricas de esencias etéricas y 
aromáticas, sus hojas ante todo ostentan estos caracteres xerófilos que están a su vez 
principalmente ligados a especies de mencr tamaño que componen el segundo estrato fo- 
liáceo del bosque, como las Sapotaceas, Moraceas, Apocinaceas, Rutaceas, Lauraceas. En 
suma, por los caracteres de sus hojas, las especies arbóreas selváticas de esta zona son de 
un tipo xerófilo, como lo son igualmente y en extremo todas las epifitas, participando de 
este carácter xerófilo, si bien en modo muy variado, la flora herbácea de nuestro bosque 
(Bromelia y Ananas, etc.). 

El predomino del tipo leguminifero w samarafero, pinatifido, en las cimas del bosque, 
va parejo con la microfilia de las Pataygonula, Seguiera, Ruprechtia, Calycophyllum, Pisonta, 
demostrando claramente la analogía del fundamento biológico: la adaptación a extremog 
términos y secos. 

Problema algo intrincado presenta el fenómeno del cambio foliáceo, que ya aborda- 
mos, de las especies leñosas selváticas de esta región. 

Observamos ya que las especies del estrato foliáceo más alto cambian las hojas, es 
decir, las tiran durante la epoca de «invierno» mientras la mayoria de los árboles de me- 
nor-tallo, los que constituyen el «género» del interior del monte, tienen follaje «*sempervi- 
rens»; este fenómeno afecta la misma integridad sistemática, resultando que especies de la 
misma familia aparecen las unas con hojas persistentes y las otras no, como por ejemplo 
entre las Leguminosas /Holocalyx Balansae, Inga affinis, la primera de la «segunda» capa 
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selvática, siempre verde, la última más bien pobladora de los bordes del bosque que tira 
sus hojas. dada 

Propiedades laticiferas u otras carácteres extraordinarios relacionados con la existen= 
cia de líquidos o productos glandularios excretorios intracelulares o extra-protoplasmáticos 
no parecen, como seria de suponer, influir mayormente sobre la persistencia O cambio de 
las hojas, desde que muchas especies laticiferas y esenciferas echan las hojas como Fícus 
cestifola Astrontum sp, Fagara sp., Myrocarpus, mientras otros árboles de las mismas cuali 
dades como Sorocea saxicola, Chrysophyllum sp., Tlex paraguariensis,  Tabernaemontana .las 
guardan. - 

Con respecto al hecho que el follage de las capas superiores prevaleciendo las pina- 
tifidas Leguminosas indican carácteres xerófilos y en mayor grado se nos los demuestran 
muchos árboles de menor tamaño de las especies de los estratos medianos y bajos del 
bosque, caracterizados por hojas coriáceas, débese aqui tratar de rectificar un error que 
facilmente puede subsistir acerca del grado de humedad que existe dentro de la selva: 
Estamos acostumbrados a suponer que el bosque guarda en mayor grado la humedad y 
que los vegetales que habitan en él gocen de mayores facilidades hidrológicas, lo que se- 
guramente no es cierto en todos los casos en sentido absoluto, como la misma experiencia 
demostrará. Parece, pues, fuera de dula, que bajo ciertas condiciones meteóricas, la flora 
intra-selvática de estas latitudes dispone de menos cantidad de humedad que la vegetación 
fuera del monte, y este es precisamente el caso en épocas de extremos pluviomeétricos ne= 
gativos cuando llega a sufrir de un modo extraordinario esta vegetación cubierta por: las 
cimas del bosque. Buscando la causa de este fenómeno, encontraremos las siguientes 
circunstancias que se relacionan con este problema, influyendo desfavorablemente sobre el 
grado de la humedad: la falta de rocio para la vegetación que compone los estratos bajos, 
la estagnación del aire (falta de ventilación), la retención del calor dentro del monte y 
el enorme grado de transpiración de los árboles más altos, lógicamente más afectados por 
las fuerzas que provocan la evaporación y transpiración y dotados de moyor actividad 
transpiratoria, lo que reduce a un minimum los restos de agua existente en los subsuelos, 
Y, como resultado de estos hechos, encontraremos explicable el tipo de vegetación xerófi- 
la—a lo menos la perenne—en nuestros bosques, para la cual con no poca frecuencia 
existirá aquel ambiente ultra-seco intra-selvático designado. Y efectivamente, especies que 
ostentan caracteres mas higrófilos como por ejemplo las hojas de ciertas Cucurbitáceas y 
Dioscoreáceas (como tambien muchas otras Monocotiledóneas) poseen en la existencia de 
sus partes subterráneas voluminosas y muy jugosas (raices, rizomas etc.) el «instrumento» 
con que hacer frente a las exigencias extremadas ofreciendo en esta forma su adaptación 
al ambiente selvático, a veces en extremo seco, hasta en las capas terrestres más profundas. 


Acerca del habitms general de los árboles que constituyen la selva propiamente di- 
cha, como resúmen comparativo de los tipos de las variadas especies, el hecho de que 
faltan esos extremos tan pronunciados, como existen entre Coniferas y Angiospermas, hace 
aparecer a la selva tropical a primera vista menos diferenciada de la de los paises templa- 
dos, donde frecuentemente las especies de estos grupos, creciendo una al lado de la otra, 
ofrecen contraste extraordinario. Luego la enorme amplitud del follage mismo de las di- 
ferentes especies componentes del monte, formando con sus cimas una copa cerrada. cons: 
tante, uniforme, de maticos verdes unicamente que tiene oculto el ramaje del árbol, hace 
mas dificil discernir la variedad del hábitus de cada especie. e 
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En cambio, la gran variedad efectiva, que la flora selvática presenta sistematicamen- 
te, enormemente superior a la de los climas templados, permite establecer formas caracte- 
risticas de árboles en muchos casos correlativas a la misma agrupación sistemática a que 
pertenecen. 

Asi podriamos hablar de un hábitus de Mitacea, Lauracea, Leguminosa, Poligona- 
cea etc, habiendo en cambio familias muy <renegadas», segun hemos visto, a este respecto, 
como las Mitolacaceas, Nictaginaceas, Moraceas que precisamente son notables por su *poli- 
morfismo» de familia (referiéndose al hábitus dendroide), 

En vista de la diferencia de los tipos de estas últimas familias, poco numerosas en 
especies, parece notable la relativa uniformidad del hábitus de la gran familia de las Legu- 
minosas, mientras forman parte de un mismo tipo ecológico, como en el caso de la forma- 
ción selvática siendo asimismo .ademas posible constatar diferencias de hábitus entre las 
Mimoseas, Cesalpineas y Papilióneas: tronco relativamente corto, empezando generalmente 
la ramificación a poca distancia del suelo y partiendo las ramas muy fuertes—una especie 
de bifurcación o trifurcación del tronco—=a un ángulo bien agudo y con pocos pares de 
gajos secundarios, llegando a constituirse un sistema de ramage claro y bien sencillo, bas- 
tante «ordenado» y simétrico, y nada intrincado, encontrándose el follage netamente en la 
periferia, dejando el interior completamente desprovisto de hojas (Fig. 54). Naturalmente 
estos caracteres no se entienden en absoluto, y hay graduación a este respecto entre las 
numerosas especies selváticas Leguminosas, pudiéndose señalar qnizás como extremos de 
nuestro monte por un lado al /aga a/fímis el (más ramificado y tupido) por el otro 
Pterogyne nitens íel de'menor ramificación). Es lógico que el porte del árbol y principal- 
mente el desarrollo y la apariencia de su corona dependerá en gran parte del hecho si 
este crece dentro del bosque o en lugares más abiertos. 

Muy distinto de este hábitus de Leguminosa es el tipo de Mirlácea, de muchas 
ramas, relativamente débiles en su mayoria: tipo umbráfilo este; tipo heliófilo en extremo 
aquel. Las Leguminosas en general—lo que recordaremos en esta oportunidad—deberán 
ser consideradas —igua! como las Cempositáceas—entre los grupos mas heliófilos de 
todos los vegetales; de aqui el gran esfuerzo de estas dos mas numerosas e importantes 
familias en favor de un desarrollo floral excepcionalmente conspicuo (tipo mariposado de 
“las Papilioneas y Cesalpineas, el tipo poliandro y <«Sinantero» mimoseo y la flor cempuesta 
asteroidea nectarifera). 

Troncos relativamente altos (y más o menos derechos), de poca rama, muestran las 
Anacardiáceas, Biznoniáceas (Tecoma), Borragináceas (Cordia), Rubiáceas (Calycophyllum)» 
distinguiéndose por un ramaje muy intricado las Lauráceas y también algunas Rutáceas: 
(Fagara), las euales presentan un follage especialmente tupido que reviste también las ra- 
mitas de la parte interior de la eórona, de igual modo en las Sapotaceas, en Zicus y sobre 
todo Sorocea que constituye el extremo de ramificación indicada, quedando aproximadas a 
este, Achatocarpus y Bumelia obtusifolia. 

Por ramificación notablemente débil se distinguen algunas Fl/acurtiáceas, también 
«Calycophyllum, la megalofila Pentapanax angelicifoltus Gris y ante todo las Carcáceas y en 
«menor grado las Mirtáceas y Cordia, presentando un tipo aislado, de copa muy poco si- 
métrica, Patagonula, lo mismo que Ruprechtia y Seguiera coriacea y Pisonia Zapallo, cuyas 
«cimas suelen ser angostas. 

- Respecto a los caracteres morfológicos comparativos de los frutos de nuestras espe- 
cies selváticas, se llega al interesante resultado que casi todas las especies—árboreas y 
«lianas—que constituyen la capa superior del bosque tienen frutos secos (cápsulas); Legumi- 
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nosas, Polizonáceas, Níctagináceas, Cordia, Patagonula, Cedrela, Segutera paraguayensis. En 


cambio los árboles de menor tallo, de la segunda y tercera capa, en su mayoria poseen 
frutos carnosos (bayas) Mirtáceas, Sapotáceas, Fitolacáceas, Lauráceas, Cactáceas, Anonácca, 
Solanáceas, Urticaceas, Allophylus edulis, Rapanea. Asi tambien las semillas de los estratos 
superiores son distintas de las capas inferiores respecto a sus caracteres generales. Son en 
su mayoria del tipo alado— y asi en muchas especies ya los frutos—directamente como en 
el grupo de la bBiegnoxiáceas o de peso liviano, comprimido con tegumento ensanchado pe- 
rifericamente: Mimoseas (Piptadenia), Cesalpineas (Peltophorum, Pterogyne), Papilioneas (Myro- 
carpus, PFerreirea, Machaerizm), Ruprechtia, Cedrela, Seguiera, Astrontum y sobre todo Patago- 
nula americana con frutos en cuya conformación entra el mismo caliz para construir el 
aparato de volación. 

Y en las lianas que ascienden hasta las cimas hay frutos o semillas aladas en los 
géneros Bignonia, Adecalymma, Chodanthus, Mascagnia y Banisteria, Serjanta y Thinouta y 
Hippocratea; y semillas dotadas de otras instalaciones especiales para la diseminación (tri- 
comas etc) existen en las Asciepiadáceas y Apocináceas (Marsdenía, Forsteronia); teniendo 
que agregarse a esta enumeración las epífitas con las semillas tricomóforas de las Zilland- 
sía y los granitos minúsculos de las Orguidáceas, arrastradas por el movimiento más insig- 
nificante de la atmósfera. 

Resalta a la vista el objelo biológico de esta diferencia morfológica de los frutos y 
semillas en los varios estratos de la flora selvática. Pues la semilla liviana seca y muchas 
veces dotada de un aparato de volación (ala tricoma) será fácilmente diseminada a gran” 
des distancias por el considerable espacio que la separa del suelo, lo cual hace que la 
menor corriente atmosférica la desvia de una caida vertical. De lo contrario, dentro del 
monte donde ya es notablemente más reducido el efecto de los vientos que en las regio- 
nes epiféricas y donde los frutos se caen a menor distancia, el carácter juguso y comesti- 
ble del fruto aumentará la probabilidad de mayor grado de diseminación, basada sobre la 
intervención de los animales fructivoros, hecho que corresponde perfectamente a la reali_ 
dad, siendo efectivamente esas frutas, dulces al paladar, en su mayor parte devoradas por 
un buen número de especies vertebradas. 

Asi mismo los frutos de la vegetación baja y herbácea del bosque demuestran ca- 
rácter de adaptación al ambiente, siendo o carnosos—baya de Rivina, Cerens, Urera, Piper 
(Peperomia), Tradescantía, Dorstenia, Spigelia, Cucurbitáceas (varias especies menudas), Bro- 
melia, Ananas, Smidax, Anthurtum, Solanum, Physalis, Geophila, HHeliotropium, Dalechampra 
“o las cápsulas y semillas llevan instalaciones especiales que facilitan el arrastre por anima- 
les, a cuya piel se clavan, como por ejemplo el aquenio de Pharus micranthus (Fig. 53), la 
graminea tan tipica por sus caracteres de flora tropical y tan exclusivamente y legitimamente 
selvicola, participando esta especie de las cualidades de la falange de las malas yerbas, 
entre las cuales figuran con tanta frecuencia esos frutos «pegadizos». Asi mismo presenta 
un fruto pegadizo Petiveria alliacea (Fig. 55) L. — el enano de las Fitolacaceas; también 
Pisonia aculeata, si bien ya forma parte del estrato medio del monte, debe ser considerado 
en este grupo (por sus frutos glanduliferos fig...56 y 57) porque los frutos no se caen 
aisladamente, sinó juntos, rompiendose el eje del gajo y quedando muchas veces la inflo- 
rescencia colgada entre las yerbas, a poca distancia del suelo. 

Tan importante que resulta el estudio comparativo de los frutos pertenecientes a las 
varias especies selváticas, tan instructiva será una revisión de otros caracteres del aparato 
reproductor de estas especies a las cuales se hizo ya referencia repetidas veces. Ya notamos 
el predominio de la macrantía de las especies arbóreas y trepadores que alcanzan con sus 


— 63 — 


cimas las cumbres del bosque, como las Bignoniaceas, Papilióneas, Mimoseas, Cesalpineas, etc 
mientras los árboles de menor tallo, como las Moráceas, PFitolacáceas, Anonaceas y Euforbia- 
ceas, Rutaceas, Sapotaceas, Lauraceas, sin duda son más bien de carácter micranto como 
igualmente (con pocas excepciones) la flora herbácea selvática, la cual desde luego en 
parte carece de flores, siendo criptógama. 

Significará quizás un hecho importante la frecuencia de Fragancia de las flores de 
las especies que forman la «segunda» capa de los árboles, como las de las Lauraceas, al- 
gunas Rutaceas y antes de todo las M?rtaceas, las cuales, si bien sobre todo por la enorme 
masa de sus flores en muchas especies debieran ser consideradas (o por lo menos por la 
florición) macrantas, presentan el fenómeno, muy significativo para este caso —especialmente 
las especies selváticas—de abortar los pétalos inmediatamente después de la antesis. 

No erraremos en señalar que la megalantia de las especies más altas y la fragancia 
de los árboles de la zona media se relacionan con fines biológicos análogos: la intervención 
de los insectos que será conseguida en zm caso por el aspecto vistoso de la flor, en el 
segundo por la fragancia de esta, o sea por efectos ópticos en el primero y olfatorios en 
el segundo, logrando efectivamente las plantas su objeto, como fácilmente se puede com- 
probarlo en la práctica. Y concuerda perfectamente con las exigencias del medio ambiente, 
pues es luminoso en un caso para los efectos de la apariencia y los colores, oculto, de 
poca luz y de condiciones atmosféricas distintas en el otro, donde pocos objetos tendrian 
la eficacia de los colores y mejor resultado darián los perfumes. 

En un caso y otro existirán glándulas nectáreas, por las cuales se distinguen las 
flores de todas las especies citadas. 

Cabrian aquí todavía dos palabras sobre el colorido de las flores en nuestras selvas, 
respecto al cual podriamos decir que indudablemente existe una relación entre este y fines 
especiales biológicos. Asi notamos que las flores notables por su tamaño suelen al mismo 
tiempo ostentar colores conspicuos, como lo habiamos ya indicado para la familia de las 
Bignontareas. En cambio abundan colores indiferentes, por ejemplo matizos poco definidos 
entre blanquizo, amarillento y verde, en las flores, muchas veces perfumadas (Lauraceas) 
de la capa media. Con referencia a la participación de los varios colores florales, debemos 
constatar el hecho interesante que las flores de las especies que constituyen las capas 
medianas del monte ostentan en su mayoria colores blancos o afines al blanco (blanco 
amarillento, blanco verdoso) mientras los otros tintes de mayor fuerza atractiva se encuen- 
tran en las cimas del bosque y en la vejetación herbácea baja (Ruellia, Beloperone, Dicho- 
risandra) siendo el color propiamente amarillo al parecer el que en esta zona más estrecha 
relación lleva con un ambiente en mayor grado asolado e iluminado, lo mismo como qui- 
zás los tiernos tintes rojo y azúl (rosado y celeste) abundan en los Ingares más luminosos, 
siendo en las flores de la vejetación baja más bien de un tinte subido. 
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Fig. 1—FICUS CESTRIFOLIA SCHOTT. Hojas de dos individuos distintos; de una planta joven de 1.2 m. y de otra de 
+ 10 m. “e eltura, a pocos pasos distantes denteo del bosque. (Xx 1/4). 

Fig. 2-—F. CESTRIFOLIA, Tallo semiliana: ejemplo del enramañamiento, llegando u producirse una anión completa entre 
dos ejes, muy ccmún en e! estado «epidendro» de esta especie. (X 14). 

Fig. 3-—F. CESTRIFOLIA. Arbol, extremidad de una rama, corte trasversa). (X 50), 

Fig. 4—F. CESTRIFOLIA. «raiz aérea»: corte trasversal. (X 25). 
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Fig. 5—FICUS CESTRIFOLIA SCHOTT. Raiz (de primer grado). (X 25). 
Fig. 6—F. CESTRIFOMIA. - Raiz (de segundo grado). (X 25). 
Fig. 7—-SIOLMATRA PARAGUAYENSIS COGN. Tallo, corte trasversal (segmento): ln epidermis presenta varias capas de 


células gr2ndes, entre esta y la faja semi-circular esclerenquimática un tejido paurenquimático clorofiliano; hacecillo 
caracterizado por dos enormes vasos, bicolateral, existiendo la región cambiana entre el xílemo y la parte exterior 
de flvema. (X 50). 

Fig. 8—S. PARAGUAYENSIS. Ruiz aérea joven) corte trasversal. (Xx 50). 

Fig. 9-S. PARAGUAYENSIS. Trozo de un tallo que brota (1/5). 
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Fig. 19—DiOSCOREA SP. Hoja, corte trasversal del nervio principal y parte del limbo adyacente. La región osenra es la 
que lleva pigmento eritrogeno. :X 50). 

Fig. 11—CISSUS SICYO(DES L. Talio corte trasversal Las células cromatóforas se extienden hasta casi al centro de lu 
médula. Debajo de la epidermis una cana asimiladora, luego una faja con fascfenlos colenquimáticos. (X 35). 

Fig. 12—C. SICYOIDES. Raiz aérea, corte trasversal (X 39). 

Fig. 13—C. SICYCIDES. Raiz aérea, empezando a ranuficarse y hacer raices verdaderas. (X 1/2). 

Fig. 14—C. SICYOIDES. Raiz, corte trasversal. (X 35). 
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Fig. 15—HERRERIÍA MONTEVÍDENSIS KLOTZSCH. Estado juvenil, 


Fig. 16-H. MONTEVIDENSIS, 
Fig. 11—H. MONTEVIDENSIS. 
Fig. 18—H. MONTREVIDENSIS, 
Fig. 19—H. MONTEVIDENSIS. 
Fig. 20—H. MONTEVIDENSIS. 


Planta joven, empezando a trepar. (X 1/14). 
Gajo filoforo y broto axilar. (1/1) 
Dos brotos axilares. (1/2.) 


(x 1/20). 


Dos tipos distintos de yemas axilares (a y b) 1/1. 


Tallo, corte trusyersal (esquemáticamente). 
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Fig. 22—-ODONTOCARYA TAMNOIDES MIERS. Tallo, cortado en 150 m. do aitura del suelo, brota nuevamente, desarro- 
Mando ruicillas, de las cuales una se evoluciona en nueyo tallo subiendo a un árbol a unos siete metros distantes 


Fig. 22—0. TAMNOIDES. 


Fig. 23—0O. TAMNOIDES. 


Región de yemas adventicias con cicatrices de las partes abortadas (a, b, €). 
Tallo, corte trasversal (nlgo esquematizado). (X 385). 
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Fig. 24—-ODONTOCARYA TAMNOIDES MIERRS. Tallo (corte trasversal), hacecillos. (< 50) 

Fig. 25—0. ES: Raicilla adventicia; (corte trasversal) constitución «hexactinea». Falces fibrosos periféricos. 
(x 60). 

Fig. 26—0. TAMNOIDES. Raicilla adventicia (parte basal, ya cerca del suelo, momentos antes de entrar en la tierra). Teji- 
do aéreo entre suber y «periciclo» elorofiliano (algo esquematizado). Desaparición de la médula. (Xx 50). 

Fig. 22—0. TAMNOIDES. Raiz: corte trasversal. (Xx 60). 

Fig. 28—G. TAMNOIDES. Raiz acrea; parte ya lignificada (corte trasversal: segmento). (X 50). 

Fig. 220. TAMNOIDES. Tallo, normalmente desarrollado de la raJz, (corte trasversal). (Xx 9. 
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Fiz. 30—BROMELIA BALANSAB MEZ. Rizomu (x 1/15) a, con la parte bajo tierra; b, la extremidad tornándose hacia 


arriba. (X l. 

Fig. S1—B. BALANSAE.—Bizoma (corte trasversal, segmento): a) 5 cnn. distante de la punta. (Xx 15). 

Fig. 32—B. BALANSAE.—Hoja (corte trasversal. el canal lacticíforo marcado con arisco. Nótese in estructura perfectamente 
estrellada («hexactineo») de jas células del tejido lacunoso (el aire ocupa el espacio intercelalar), con el cual comn- 


uican los estomas, recubiertos por las emergencias epidérmicas. (X 40). 


Rev. Jard. Bot. Paraguay I 1921 


: . z a o” pa 

CA A > Le flora del, fard echo Pnagua 
/ 2 A 7 

Fig. 33—BROMELIA BALANSAE MEZ. Rizoma, (corte trasversal) que ya produjo plante nueva: carece de clorofila, (Xx 

Fig. 34—B. BALANSAR. Un haceeciilo del rizoma. (Xx 120). 

Fig. 35—TILLANDSIA DURATIT VRIES, Corte trasversal del pseudo-tallo (en sa base). (Xx 12). 

Fig. 3886 —BROMELIA BALANSAE. Talio del eje fioral fcorte trasversal, parte). (X 8). 

Fig. 36 a)—B. BALANSAE.—Raiz, ¡corte trasversal). (Xx 26). 
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Yig. 37T—BROMELIA BALANSARE MEZ. Hoja ¿corte trasversal), la mitad de snehuta; por arriba (en blanco, la región del 
. a , : | Bg 
tejo acuífero, lindando con la faja arqueada de tejido mecánico puntos negros == haseeiflos; las líveas punteadas 


iudican el +spacio ocupado por el tejido cestrellados» los cjrealos (Jos) representan Jos canales lactíferos. X 


Fig. 38—B. BALANSAE. Limbo de la hoja, visto del lado snperior: a) la parte verde; b) la parte colorada (-floral+) (X 15). 
Fig. 38 (c)-B. BALANSAE. Una hoja colorada. Corte trasver al. Nótese lo reducido de la extensión del tejido acujfero,—a) 


3 región epidérmica presentando un color de rojo oscuro. 
Fig. 39—ANANAS MACRUDONTES MOR. Epidermis de la enva superior del limbo de la hoja (X 40). 
Fig. 40—A. MACRODONTES. Hoja (corte trasversal del limbo. (X 4») 


Fig. 41--DYCKIA HASSLERI MEZ. Corte trasversal de parte de lo hoja (los h»cecillos en negro. Ei tejido :«cuífero aparece 
blanco. f) falees fibrosos hipodérmicos. (X 18) 
Fig. 2—ERYNGIUM ELEGANS CHAM. Corte transversal de parte de lá hoja (X< 18). . 

g Da) ON PROCUBRENS NEBES. Hoja (corte irasversal) Oc 50. (Us el diseño que ostenta el escudo de nuestro 
institoto). 
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Fig. 493—-PASPALUM SULCATUM AUBL. (Xx 1/4. 
Fig. 44—OLYRA SEMIOVATA TRIN. (< 1/b. 
Fig. 49—PHARUS MICRANTHUS SCHRAD. Las vaginas foliaceas todus nacen de Ja misma base del «troneos. (Xx 1/3). 
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Fig. 46—OPLISMENUS SETARIUS RÓOM. ET SCHULT. Corte trasversal del íaJlo. (X 50). 
Fifi. 47/—OPLISMENUS SETARIVUS ROOM, ET SCHULT. Hoja con el limbo ondulado. (1/1). 


Fig. 48—OPLISMENUS SETARIUS ROOM. ET SCHULT. Parte de la planta rastradora (stolo),—1/5 


Ka 


Fig. B a) y b,-0. SEPARIUS R. ET SOH. Corte trasversal del limbo de una hoja (parto) a, b nervio principal. 
Fig. 419—GUADUA SPE£C. Extremidad.de un ramo, (1/3). 
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Fig. 50—PANICUMS PROCURRENS NI 


(<< 1/3). 


(x 1/4). 


«Ramificado» (x 1/3. 


TIA GENICULATA JACQ: Saliendo por debajo ds un tronco. 
NT)A FLUMINENSIS VELL. Tendida sobre el suelo como ciertas gramineas (Ophisments). 
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a SOERAD. Fruto (X 5). a) tricomas elanduliferas (X 26). 

Tipo clásico de árbol leguminosa. (fotogr: sr. Osten). 

Fruto (X 3). 

E. E ES PISONIA ACUM DA L. Fruto (X 4. 

8. 57—PISONIA ACULEATA £,. Xje de inflorescencia con frutos (1/1) nm) buse del eje dende se cortó. (X 2). 
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INTRODUCCIÓN 


Las fibras vegetales que han tenido tanta importancia para el desarrollo de la 
industria moderna están también llamadas a aumentar considerablemente la riqueza de los 
paises tropicales. 

Mientras que durante la edad media eran muy escasas la variedades de plantas que 
se usaban en Europa para tabricar tejidos, hileria, piolas y papel, con el desarrollo del 
tráfico de ultramar entró en los mercados del mundo antiguo una gran cantidad de 
materias primas de esta clase, que hoy son casi indispensables en las industrias. El algodón 
p. e, que hace más o menos 150 años que fué introducido en mayor escala en Inglaterra, 
en bruto, para elaborarlo, forma al comienzo del siglo presente una de las mercaderias 
más importantes del intercambio comercial mundial. (1) 

Aquí, en la America del Sur, los españoles ya encontraron al conquistar el Perú 
una industria algodonera floreciente. (2) También la elaboración de Bromelia Serra y 
Ananas sativus y otras especies Bromeliaceas (3) en piolas era conocida de los indios. 

En tiempos de la presidencia de López, y especialmente durante la guerra con la 
Triple-Alianza, fueron hechos aquí en el pais toda clase de tejidos, desde la arpillera hasta 
el lienzo más fino, de las plantas arriba mencionadas y de Aerocomia totali. 

El trabajo que sigue, no pretende dar una sinopsis completa de las fibras vegetales 
paraguayas. Se tratará de aumentarla en otra ocasión. 

Para la clasificación de la materia hemos adoptado el sistema botánico repartiendola 
asi en dos grupos: Monocotiledoneas y Dicotiledoneas. De unas fueron examinadas fibras 
de hojas, de tallos y de raiz de otra el floema unicamente. 

Como ya hemos mencionado anteriormente, las fibras son empleadas especialmente 
en las industrias textiles. Dos propiedades cardinales caracterizan su valor: la tenacidad y 
la resistencia contra la influencia de los factores atmosféricos y las substancias del uso 
doméstico (y. e. jabón, agua hirviendo, ácidos de frutas, vino, vinagre, etc.). La morfología 
es de suma importancia para distinguirlas. (4) 

Siendo el fin de este trabajo dar una idea del valor de las fibras vegetales, que, o 
existen en la flora autoctona del pais o fácilmente se pueden cultivar, es necesario poner 
especial atención en estos caracteres fisicos y químicos, en que se basa su aprecio, para 
poder compararlas con otras fibras ya usadas en las industrias. Los factores fisicos sun: 

El peso especifico (la densidad). 


El coeficiente de rotura de tracción 
» » » > » flexión 
> > » > » torsión 
» » » elasticidad » tracción 


y algunos coeficientes que se calculan a raiz de los anteriores. Otros caracteres fisicos no 
fueron determinados, o por falta de elementos o por carecer de importancia practica com- 
parativa. 

Para la determinación de la densidad se puede partir de dos puntos de vista consi- 
derando o no los intersticios inter-y endocelulares. 

La sustancia que constituye la fibra se compone de celulosa, lignosa y otros cuerpos 


41) Comp. Wiesener Il 233, 

(2) Ibidem pag. 262 

(3) Con referencia a la determinación de las dos especies de Bromeliaceas, “caraguatá” y ““ivyra” cf. lo dicho en 
Fiebrig “La flora del Járdin Botanico” cn este mismo folleto. 

(4) Comp. Wiesener ll pag. 187 y 188. 


parecidos fuera de las sustancias intercelulares. La densidad de estos cuerpos no varia a 
tal grado que la prevalencia del uno u otro pudiese originar una diferencia entre los 
pesos especificos de las distintas fibras, que fuera suficientemente grande para servir de base 
a un sistema de clasificación. Si en este trabajo se hicieron determinaciones picnométricas* 
al metodo usual (sin reducción al vacio) fue con el fin de obtener datos comparativos 
referentes a otros cocientes determinados ya por capacidades de la ciencia. 

La determinación de la densidad de la fibra en el sentido absoluto, es decir, toman- 
do en consideración los intersticios endofibrales se hizo mucho más dificil que el método 
comun que hace caso omiso del espacio inter-y endocelular. Nos hemos servido de un 
metodo conocido, usado en manipulaciones análogas cubriendo las fibras con parafina. Para 
efectuar los cálculos fueron determinados el peso de la fibra hasta 0,0001 g. (m. o. m. 0.5 g) 
la densidad de la parafina empleada en picnometro, el peso de la fibra cubierta de para- 
fina y el volúmen de agua eliminada por el ultimo «fasciculum». Otra parte alicuota de la 
misma fibra fué tratada de iguales pesadas; pero en lugar de examinar directamente el 
volumen fué determinada. por imersión la merma de peso en el agua con las correcciones 
correspondientes. 

Para ilustrar lo anteriormente dicho daremos a continuación un ejemplo de todas 


las determinaciones de densidad de un tipo de fibras. 
Acrocomia totai: Densidad D!, 


Picnómetro con agua a 4% C 44083 g.- 
» vacio 13.322 
Peso del agua A. 33032: 
Picnómetro con fibra (1) 14.412 8. 
» vacio 13322 > 
Peso de la fibra B. 1.000 £. 
Picnómetro con fibra y agua. (2) a 14% C. (3) 43.025 Y. 
» » » 14.112 >» 
Peso del agua en el picnómetro con fibra C. 30.013 £. 
. c . , eso 
La densidad de la sustancia de la fibra se determina segur la formula: a 
d B 

Asi resultas ac? 1,4533 
1,4509 
1,4507 
1,4587 
otras de terminaciones 1,4515 
| 1.4307 
L5515 
1,4503 
Resultado medio Di = 1,4522. S?, 11.0175 


Todos los ensayos para determinar la densidad fueron hechos con fibras extraidas. 


con alcohol y nafta redestilada para evitar errores a causa de fermentaciones o disoluciones. 
Acrocomia totai Densidad D.,. 


Determinación de la densidad de la parafina. 


Peso del agua del picnómetro a 30” C 31.3528 g. 
Peso de la parafina 53100 » 
Picnómetro con agua y parafina a 30? C. 44.1100 g. 

» > parafina 18.0320 » 
Peso del agua en el picnómetro c/ parafina 25.4870 y. 


Notas: (1) La fibra fué cortada con tijzras en pedazitos cortos para facilit»r la entrada del agua en los huecos. : 

(2) Picnómetro con fibras y agua fué puesto en la estufa o 90, C hasta que al golpear las paredes del picnóme- 
tro no salieron más burbujas, indicio que todo el aire habia sido substituido en los kuecos por agua. 

(3) Las correcciones correspondientes a la presión del aire y al vacio no fueron hechos por no marcarse en el 
cuarto decimal. 


Peso del agua del picnómetro a 30% C. 
» »  » enel » c/ parafina a 300 


Peso dei agua eliminada por la parafina 


I g. de agua, corresponde a 30” C y 760 mm de presión o 1,004235 com”; 5,8658 g. 
agua emplean a 30% C un volumen de (5, 8658, 1,00423)=3,8907 ccni?. La densidad de la 
5310 : 


peso 


parafina se calcula segun la formula vojumen— 5,8907 0,9002. 


d 14 A 
e a “09002 — 1,TII c/m3. 


tienen las fibras examinadas como factor industrial, 


Determinación de la densidad D2 con picnómetro. 
Peso del fasciculum 
» de la fibra 


Peso de la parafina 


Volumen de la parafina 1,111. 0,7626 = 0,8472 g. 
Peso del picnómetro con agua y fasciculum 
» >» » » — fasciculum 


Peso del agua en el picnómetro c/ fasciculum 


Peso del agua del picnómetro 
» » » en el picnómetro con fasciculum 


Peso «del agua eliminada por el fasciculum 


Volumen de esta agua (1,00425. 1,2774) 
» » la parafina 
Volumen de la fibra 


La densidad se calcula segun la formula 


Delerminación de la densidad Dr. c/ balanza 


Peso de la fibra con parafina 
>» » > » 


» > » parafina 


Volumen de la parafina 1.111 1,579 


Peso de la pieza de aumento sumergida 
» » » » >» » 


Merma de peso por el fasciculum 
Peso del fasciculum 


Peso del volumen de agua eliminada por fasciculum 


Temperatura del agua 29 C. Volumen: 1.004 2.181 
Volumen de la parafina 


peso 0500 

volumen 0,4354 

la determinación con picnómetro 
otra determinación con balanza 


, , . . 
O como termino medio 


eso 0,5000 


sup, 
volumen 0,4356 


con fasciculum sumergido 


OO 


I g. de esta parafina correspon- 


1,2626 g. 
0.5000 » 
0.7020 g. 


- 


2,1897 c/m3. 
,4354 C,m3. 
1,1483 
1,1478 
1,1473 


3.4434 
11478. 


Siendo el fin de este trabajo llegar a formar un juicio sobre la importancia que 


hemos puesto especial atención a los 


. . . . , 
ensayos sobre la resistencia de las mismas, dando de cada una un cuadro de diez O más 
diferentes fibras. En este significan: 


1) 


La longitud de las fibras examinada segun medida. 
d) El diámetro de las fibras medidas bajo el microscopio en micron. 


di) 
d2) 


d3) 
s) 
E) 


1) 
1) 


Cl) 


r1) 


G/) 


ef 


2f1, 


n 


va) 


el diametro mediano de la fibra en micron. 
el diametro menor de la fibra en micron. 
el diametro mayor de la fibra en micron. 


a 


7 A o 1 . 
la sección diametral mediana de la fibra calculado segun la fórmula ==——en micron ?, 


la perifería correspondiente al círculo del diametro mediano segun la fórmula dl T en mi- 
cron. 

la resistencia de tracción de la fibra en gramos, segun examen. 

la resistencia de flexión de la fibra extendida entre dos puntos fijos siendo colgado el 
peso en el medio. 


el cociente de tracción. Esta cifra indica cuantos kilográmos aguantaria la fibra colgada 

3 

Ñ . . ] - ¡a JO *t 

si tuviese 1 m/m2. de sección diametral. Se consigue segun la formula: O 

TT) 

¿a resistencia específica de tracción de la substancia de la fibra. Ysta cifra indica cuantos 

kilómetros de largo debria tener un hilo de 1 m/m? de sección de la substancia de la 

fibra, hasta que, colgado en un punto fijo, rompe por su propio peso. Esta cifra se 
a ct 
consigue segun la formula 2 
1 

la resistencia específica de tracción de la fibra. Esta cifra indica cuantos kilómetros de 

largo debría tener una fibra de 1 1m/m, de sección, hasta que, colgado en un punto 


: , 2 - ct 

fijo se rompe por su propio peso. Se consigue segun la fórmula: E E 

el coeficiente de rotura de flexión. Esta cifra indica cuantos gramos aguantaria la fibra 
extendida entre dos puntos fijos, en 1 c/m. de distancia, atacando el peso en el me- 
dio Se consigue según la formula f X I£ 


el cociente de rotura de flexión. Esta cifra indica cuantos kilógramos aguantaria una 
fibra extendida en la distancia de 1 c/m entre dos puntos fijos, siendo su sección 
10 *c 


diametral 1 m/m.2 y atacando el peso en el medio. Se consigue según la formula 


la resistencia específica de flexión de la substancia de la fibra. Esta cifra indica cuantos 
kilómetros de largo debía tener un hilo de 1 m/m.2 de sección diametral de la subs- 
tancia de la fibra, extendido entre dos puntos fijos, hasta que se rompa por su propio 


. , ef 
peso. Se consigue segun la fórmula pp, 
la resistencia específica de flexión de la fibra. Esta cifra indica en cuantos kilómetros 
de distancia debía ser extendida una fibra de 1 m/m.2 de sección diametral, entre dos 
So , : cf 
puntos fijos, hasta que se rompa por su propio peso. Se consigue según la formula pz", 
el alargamiento en micron de la fibra colgada en un punto fijo atacando el peso g/e. en 
la distancia l/e en la dirección del eje longitudinal de la fibra segun exámen. 
el alargamiento proporcional en micron. Esta cifra indica por cuantos micron se alar- 
' e 
an " A Po , , pp 
garia una fibra de 1 c/m por 1 g. de peso. Se consigue segun la fórmula Te gle> 


el coeficiente de elasticidad, (Elasticitaetsmodul). Esta cifra indica cuantos kilógramos 
debian ser colgados en una fibra de un c/m de lareo y 1 m/m.2 de sección para 
alargarla a su doble longitud. El coeficiente es un valor teórico, porque la fibra ya 
LON 
sh 
la resistencia de torsión. Esta cifra indica cuantas vueltas hace la fibra antes de rom- 
perse. Se consigue segun examen. 

el cociente de torsión. sta cifra indica cuantas vueltas hace la punta movible de una 


. . . , 
se romperla con un peso mucho inferior segun ct. Se consigue segun la fórmula 


; a : n A 
fibra de 1 c/m de largo antes de romperse. Se consigue segun la formula Mas Las fi- 
bras son extendidas por un peso gn. z 

el coeficiente de torsión. Esta cifra indica el camino que hace un punto de la periferia 
mediana de la fibra en la punta torsida, hasta romperse la fibra, si esta tiene 1 c/m 
de largo. Se consigue segun la fórmula v. P. 10—* en m/m. 


at, La longitud de tracción. Es la distancia entre el punto fijo y el en que ataca el pe- 
so. Se encuentra al pie de cada cuadro. 

lf, La tongitud de flexión. Ys la distancia entre los puntos fijos entre los cuales está 
extendida la fibra. Se encuentra al pie de cada cuadro. 

le, la longitud de elasticidad es la distancia entre el punto fijo y el en que ataca el peso. 
Se- encuentra al pie de cada cuadro. 

ge, el peso de elasticidad es el peso que se ha usado para estirar la fibra durante el exa- 
men de elasticidad en gramos. Se encuentra al pie de cada cuadro. 

la, la longitud de torsión es la distancia entre el punto fijo y el movido durante la obser- 
vación de la resistencia de torsión en c/m. Se encuentra al pie de cada cuadro. 

gn, el contrapeso de torsión es el peso usado para estirar la fibra durante el examen de 
torsión. Está expresado en gramos v se encuentra al pie de cada cuadro. 


En el resemen de las resistencias expresan las letras lo mismo como arriba mencio- 
nando, además. 


1. el valor menor encontrado entre las fibras examinadas. 
2. el valer mayor entre las fibras examinadas. 
3. el valor mediano entre las fibras examinadas. 
4. los valores mas frecuentes encontradas entre las cifras examinadas y 
5. el cociente de los valores mas frecuentes y el tola!, 
Ejemplo. 
Aerocomia total. 
d, ado 5h 33.70 40 7 40 E 32 E 40 36 40 = 376 
di, = Gir = 37,6 micron 
d? = 32 micron 
d3 X= 44 micron 
do 
A CE 
Ss  = ponia = IIHIO micron”, 
Bo = dl Tl = 118. micron 
t ” == 1309, O5 g. 
£  —= 03.37 8 
Lo? e 
AA 130650: 1110 = 125,81 kg. 
ct 125,81 
1 O == E 
ER E 1,4522. — 86,63 km. 
a ct 125,81 . 
it, == D2 —— 1,1478 = 109,01 km. 
li = 1 1 = 63,37-X 2 = 120,74 g- 
P 109c N 
ch = , ZONA IO MIA LO kg: 
cf 
db, = pr = 114,18: 1,4522 = 78,62 km. 
cf 
12 = —z7 = 114,18: 1,1478 = 909,48 km. 
€, = 415 micron 
h, = 1,066 micron 
10” 10.000.000 
E = ¿uh = Tmo:n666 — 5405 kg. 
m,  = 42,78 
Y. = 21,39 
EI? Y 10-38 X P = 21,39. 0,118 = 2,391 m/m. 


Otros datos fisicos, como p. e. la dureza y las propiedades ópticas, no hemos de- 
terminado por falta de elementos. (1) Tampoco hemos podido observar la absorción de 
agua o vapor, (1) Las muestras fueron sacadas al mismo tiempo para los exámenes 
fisicos y químicos. 

Mientras que las pruebas anteriormente descritas sirven para formarse un juicio 


41) Wiesner Il pag. 187 y 188; v Hochnelt pag. 3 V. 


sobre el valor técnico de las fibras, su morfologia esencialmente se examina para distinguir 
las variedades. 

A simple vista ya se notan en la fibra bruta muchas diferencias segun su origen. 
Longitud grosor, estructura y cuerpos extraños, como palitos, espinas y restos de cáscara 
facilitan muchas veces la determinación. Daremos a continuación con la monografia de 
cada variedad los datos respectivos 

En las fibras mismas debemos distinguir tres unidades: (1) 1) El «fasciculum»  (Fi- 
berstrang) 2) la fibra y 3) la célula. 

En este trabajo no figuran las fibras de carácter de tricoma como algodón y sedas. 
vegetales (Bombacaceas). (2) En ellas se corresponden célula fibra y «fasciculum», siendo 
formado cada tricoma de una célula sola. 

En algunas especies monocotiledoneas fibra y fasciculum son ¡denticos; pero la 
fibra se compone de muchas células. 

En el floéma de las Dicotiledoneas se compone el «fasciculum>» de fibras que tienen. 
longitud y tamaño mucho más reducidos que el mismo «*fasciculum», y la fibra a 
su vez de muchas celulas. 

La composición de la fibra de tantos elementos ya indica que solamente el miscros- 
copio permitirá enterarse de los detalles de su extructura. Ni basta la apariencia de la fibra 
bajo el microscopio. Se deben hacer tambien cortes diametrales. Para conseguirlos nos. 
hemos servido de un método que describiremos en adelante. 

A las fibras envueltas en parafina, como hemos explicado en la determinación de- 
la densidad Dz, se las hizo pasar por un agujero hecho en un corcho, se efectuaron los 
cortes de capas finitas con navaja filosa, siendo estos puestos sobre un porta objetos y luego: 
tratados con xilol (C¿ H, (CH.),) para disolver la parafina y después con alcohol absoluto (exen- 
to de agua) para eliminar el disolvente. Los cortes preparados de esta manera fueron. 
tratados bajo el microscopio con una solución indicadora de celulosa, como quedin des- 
criptas más abajo y apareciendo bien visibles se hicieron los dibujos segun se ve en los 
cuadros correspondientes. Este procedimiento nos ha dado resultados super:ores a los 
descriptos por v. Hoehnel 

Además de la confección de los cortes era necesario descomponer las fibras diso- 
ciando, sus células. Para el efecto la fibra fué hervida con legia saturada en un tubo de 
ensayo. y después vertido en un vaso con agua destilada, decantada y lavada hasta que 
las aguas de lavaje no dieron más reacciones alcalinas. (3) 

Asi se habia descompuesto la fibra. Una gota de agua con células puesta sobre el 
porta-objetos y tapado con cubre-objetos contenía bastante cantidad de células para medir: 
y sacar los dibujos. A las medidas tanto de las células como de las fibras no se debe dar 
demasiada importancia, porque son muy variables segun la edad el la proveniencia (habitat) 
de la planta (4). 

Mucho más caracteristicas son las tormas. Agregaremos a las monografias, en un 
cuadro especial, las cifras sobre longitud y diámetro de la célula y su lumen, como también 
sobre las relaciones entre longitud y diámetro y, finalmente, entre diámetro total y diáme-. 
tro del lumen. 

Otro indicio da el aspecto de la fibra, después de la calcinación. Mientras que al- 
gunas fibras conservan completamente su forma a causa de la silice que contienen, otras 
dejan entrever todavía las células, otras se destruyen cumpletamente dejando una ceniza 
voluminosa, 

Ciertas cenizas son caracterizadas por formas agregadas especiales como stegmata,. 
cristales de oxalato de cal transformados por la influencia del calor en carbonatos y e€s- 
queletos de sílice. Las cenizas fueron examinadas bajo el microscopio en seco, mojadas con. 
agua, con una gota de acido clorhídrico concentrado, agregandose despues otra vez agua. 
destilada. Con el ácido se disuelven los carbonatos y quedan, en caso que los haya, los. 


(1) Comp. Wiesener Il 167 y s, v. Hochnelt pag. 8 y s. 

(2) v. Hoehnel pags. 29 y 30. 

(3) v Hoehncl 4 29. 

(4) v. Hoehnel, pag. 23 £ ) 


esqueletos de silice (1). Las caracteristicas individuales serán indicadas en las monografias 
correspondientes a cada especie de vegetal. 

La composición química de las fibras sirve mucho menos para la distinción que los 
caracteres morfológicos y físicos. Dos causas disminuyen esencialmente su valor. Las fibras 
se componen en su mayoria de las mismas materias, celulosa y lignina, fuera de las sus- 
tancias intercelulares. Además se procura en la elaboración eliminar la lignina y las sus- 
tancias accesorias, asi que, en los productos refinados industriales, queda celulosa más o 
menos pura. Si por esta causa en los tejidos industriales los procedimientos para distinguir 
por reacciones quimicas una fibra vegetal de la otra son de importancia secundaria única- 
mente (1) ya por ser indicadas por colores característicos y ser los tejidos teñidos, ellos 
pueden ser muy útiles para la identificación de fibras crudas en combinación con los 
caracteres morfológicos y físicos. 


Los reactivos microquímicos empleados en los estudios que siguen, son: 

1) para celulosa 

a) Solución de Yodo y ácido sulfúrico preparado segun v. Hoehnel (1) 1 e. yoduro 
de potasio fué disuelto en 100 c/m3 de agua destilada y agregado yodo resublimado hasta 
saturar completamente la solución. 

0) A dos partes (vol.) glicerina e una parte (vol.) de agua destilada fueron agrega- 
dos (agitando y refriando continuamente el envase) tres partes (vol) ácido sulfúrico con- 
centrado purisimo. 

Las soluciones cambian su composición por la influencia del tiempo, aire y luz. La 
de yodo tiene que ser renovado y el ácido debe ser compuesto por agregación de ácido 
sulfúrico (2). 


Se ha usado segun indicación de v. Hoehnel: 

Los objetos fueron tratados sobre el porta-objetos con la solución de yodo durante 
algunos minutos, despues se ha sacado cuidadosamente el exceso con papel de filtro y se 
agregaron una o dos gotas del ácido sulfúrico mencionado. 

La celulosa queda indicada por el color azul sin hincharse la fibra, la lignina por 
el amariilo 

Otro reactivo para indicar celulosa es la solución de Herzberg preparada como sigue: 

20 g. de zincum chloratum siccum fueron disueltos en diez c/m* de agua destilada, 
21 g. de yoduro de potasio en 5 c/m3* agua dest. y a esta solución agregado 0,1 g. yodo 
resublimado, las soluciones se mezclan, se decanta del precipitado y se agrega otra vez un 
poco de yodo. La solución cambia por la influencia de la luz. Con celulosa da color violeta. (3) 

Por último nos hemos servido como reactivo disolvente de celulosa del oxido de 
cobre amoniacal, que fué preparado precipitando en una solución de sulfato de cobre en 
exceso el óxido de cobre hidratado con amoniaco filtrando y apretando el residuo entre 
el filtro para sacarle asi el liquido adherente. El precipitado fué disuelto en amoniaco, asi 
que quedó un resto en el fondo del envase. La solución debe ser preservada de la luz y 
del aire. Preparada en la forma mencionada disuelve la celulosa pura. 


Una solución saturada de timol en acido sulfúrico concentrado tiñe también la ce- 
lulosa de violeta, pero como disuelve imediatamente la fibra y las soluciones arriba descritas 
ya satisfacen completamente, hemos prescindido de este reactivo, 

2) Para lignina. 

Sulfato de anilina en solución acuosa de 3 % agregando al uso una gota de ácido 
sulfúrico al 5 0/0. 

Flucvoglucina en solución alcoholica al 10 0/0 agregando al uso una gota de ácido 
clorhidrico concentrado. 

El primero tiñe las fibras en presencia de lignina de color oro amarillento y el 
otro de violeta rojizo. (4) 

Como los reactivos arriba mencionados ya indican microquimicamente las composi- 


(1) No nos referimos a los métodos de distinguir fibras vegetales, artificiales y animales. 
(1) (2)  v. Hoehnel, pag. 28 

(2) Lunge - Berl 1V anex. tabl. XXXVI 

(3) Comp. Wiesener Il pag. 136 y 187. v. Hoehnel pag. 28 y 29. Lunge - Berl IV pag. 990. 


TUNES 


ción quimica, nos hemos limitado a hacer un análisis cuantitativo de los componentes siguientes: 

Humedad: determinado a 105% C, ceniza en capsula de platina al rojo y celulosa 
bruta según el procedimiento de Weender. Según este lútimo fué 1 g. de la fibra cortado 
finamente, tratado primero con 100 c/m? de ácido sulfurico a 1,25 0'0 hirviendolo durante 
media hora, decantado, seguido de la misma manera tres veces con agua destilada. des- 
pues hervido otra vez media hora con legía a 1,25 0/0 y luego 3 veces con agua destilada. 
Los liquidos fueron decantados, asi que quedaron los restos con las fibras. todos los re- 
siduos puestos sobre un filtro secado y tarado, lavado hasta desaparecer la reacción alca-= 
lina, secado en la estufa a 105% C hasta obtener un peso constante pesado e incinerado. 
Sacando de la pesada mencionada el peso de ceniza y la tara, se ha conseguido la cantidad 
de la «celulosa bruta» en 100 g. de la fibra al multiplicar el resultado por cien. 


Las fibras usadas para el análisis cuantitativo eran extraidas con alcohol y nafta para 
eliminar la influencia de cuerpos tan variables como clorófila, ceras vegetales, sustancias gra= 
seosas y Otras que algunas veces se encuentran en las fibras frescas y se transforman con el 
tiempo por la influencia de la luz y el aire. Después de la extracción estuvierón 8 dias al aire 
libre para recuperar el estado natural de humedad. Las mismas muestras fueron usadas 
para determinar la densidad. 

Entre la suma de humedad, ceniza y «celulosa bruta» y la substancia Ida queda 
siempre una diferencia bastante grande: lo «indeterminado». Esto corresponde a las substan- 
cias disueltas por la influencia de los reactivos como cutina y lignina. Si la celulosa bruta no 
es identica con la completamente pura por lo menos ya se acerca mucho a este cuerpo. (1) 

Para la aplicación técnica de las fibras, dos propiedades, además, son muy importantes, 
la facilidad de blanquear y teñirlas. 

Las fibras se suelen blanquear por la destrucción de las capas superficiales por 
Oxidación, asi que debe restar, al concluirse el proceso, celulosa más o menos pura. Substan- 
cias Oxidantes son: Cloro en solución acuosa, hipocloritos y permanganatos. A las fibras 
tratadas con permanganatos debe aplicarse un lavaje con dióxido de sulfuro en solución 
acuosa para destruir por reducción la coloración del ácido permangánico. No nos hemos 
podido servir de otros oxidantes como agua oxigenada, peroxido de sodio y perboratos. Nos 
hemos limitado en determinar cuantos gramos de cloro o de permanganato de potasio 
gastaban cien gramos de fibras para su blanqueo en caso de efectuarse, O cuantos gramos 
fueron reducidos por la misma cantidad de fibras. - 

La falta de substancias colorantes nos ha impedido examinar las posibilidades de 
teñir las fibras. La única materia colcrante conveniente a nuestra disposición era el ácido 
carminico. Hemos estudiado el efecto que hizo una solución acuosa saturada de esta subs- 
tancia a la fibra extraila con alcohol y nafta durante media hora. Las muestras fueron 
lavadas despues, hasta que las aguas de lavaje en un espesor de 50 c/m no dejaron más 
entrever coloración alguna. Hemos distinguido los grados siguientes: 1) nada, 2) trazas de 
color culorado, 3) trazas de color violeta, 4) medio vloleta, 5) violeta rojizo, 6) violeta oscuro. 

Indicaremos a continuación también la cantidad de cloro que precisaba la fibra te- 
ñida asi, más ¡ara su decoloración que para su blanqueo. 

No hemos encontrado en la literatura a nuestra disposición descripciones de métodos 
apropiados para examinar la cantidad de permanganato de potasio. o de agua clorada ne. 
cesaria para la oxidación de las fibras A causa de esto nos vimos obligados a elaborar 
los métodos oxidimetricos y yodométricos siguientes. 

Para determinar e! permanganato de potasiz usado fueron tratados 0.2 g. de la fibra 
extraida con 50 ¿a de una solución de permanganato de potasio que contenía aproxi- 
madamente 1,5 9/00 KMuO, y fué titulado exactamente antes del ensayo, agregado 10 c/m* 
de ácido sulfúrico diluido al 50 % y dejado en reposo durante media hora. Bajo las mismas 
condiciones fué guardado otro matráz sin fibra, despues se adjuntó a cada uno 50 c/m?* de 
una solución de ácido sulfuroso acuoso aproximadamente al 2 9/00, siendo tapado y dejado 
en reposo durante una hora o hasta que la fibra quedaba decolorada, marcado el grado 
de blanqueo y retitulado el exceso de SOz2 en ambos matraces con la misma solución de 
permanganato de titulo conocido. La diferencia de los c/m* usados para colorear al rosado 
el liquido en el matraz con la fibra, y el sin ella, da los c/m3 de solución de permanga- 
nato necesarios para oxidar 0,2 g. de la fibra. Por multiplicación con el titulo de la solu= 


(1) z Koenig pag. 290 y 296. 


ción se determina la cantidad de gramos de permanganato de potasio reducido por 0,2 g. 
y por multiplicar el resultado por 500 la cantidad de permanganato de potasio, que 
precisan 100 g. de la fibra para su Oxidación. 

Sigue un ejemplo: 

Acocomia totái: blanqueo: completo. c/m3 solución KMuO, de 1,51 C/oo. 


usado en el matráz con fibra 25,40 
» » » » sin >» 13,20 
gastado por 0,2 g. de fibra 12,20 c/m* 


(12,20 - 0,00151) g. = 0,0184 g. KMuO4 para 100 g. fibra 500 0,0184 9,20 g.. KMnO, 
otros resultados eran: (9 30; 9,13; 9,15; 9,27) g. MuOy; o por medio 9,20 g. 

Para determinar el cloro que habia actuado sobre 100 g. de la fibra transformándola 
con el agua en ácido clorhídrico y oxigeno, que produjo el blanqueo, nos hemos servido 
del método siguiente: 

Fueron tratados con 10 c/m* agua clorada en matraces tapados: 0,5 g. de la fibra 
extraida con alcohol y nafta y 0,5 g. de la fibra extraida y teñida según hemos descrito 
arriba y dejado en reposo durante una hora junto con otro matráz tapado con 10 c/m* de 
la misma agua clorada. 

A cabo de este tiempo fué agregado a cada uno 5 c/m” de una solución de yoduro 
de potasio en agna al 10 % y esperado otra vez un cuarto de hora. El exceso de yodo 


fué retitulado con solución jpg tiosulfato de sodio en los 3 matrazes. 


De los c/m?* usados para retitular el yodo, puesto en libertad por el agua clorada, 
fué sacado lo retitulado del matráz con la fibra y de este otra vez el de la fibra teñida. 

Los c/m* conseguidos asi fueron multiplicados por O,0003545 y para calcular el 
cloro usado por 100 g. otra vez multiplicados por 200. 

Para ilustrar lo expuesto daremos a continuación un ejemplo: 

Acrocomia tctaí. Blanqueo: imperfecto. Teñido al violeta oscura. Decoloración: des- 
pacio. Usado para retitular el yodo puesto en libertad por el cloro en el matraz sin 


fibra 9,70 c/m* 
en el matraz con fibra 2,10 » 
N 

Cloro gastado por 0,5 g. de fibra en 100 7,60 c/mi 
(7,6.0.0003545) g. = 0,002694 g. Clz para 0,5 g. de la fibra y (200 0.002694) g. = 
0,5388 g. Clz para 100 g. de la fibra simple. Usado para retitular el yodo en el matráz 

con fibra simple 2,10 c/m* 

en el matraz con fibra teñida 0.80  » 

N 

gastado c/m* 100 Cl por el color resorbido 1,30 c/m, 

(1,30 - 0.0003545) g. = 0,00046085 g. Cl» para el color resorbido por 0,5 g. de la fibra 


y 200 -0,00010083 £. 0,09217 g. para el color resorbido por 100 g. de la fibra. 

Para aprovechar las fibras los gastos de producción son casi tan importantes como 
la cualidad. Una fibra mediocre en muchos casos podrá competir con una buena si se 
elabora bajo condiciones favorables. 

Las bases para formar un juicio son: el rendimiento de la planta, el rendimiento 
por hectárea y los gastos de mano de obra para plantación y elaboración. 

Hemos procurado cifras sobre el rendimiento de la planta; pero las fibras fueron 
sacadas a mano de manera muy ruda, asi que una gran parte quedó entre los desperdi- 
cios, deshecha por la falta de gente entendida v aparatos apropiados. Procuraremos en 
otra ocasión subsanar esta falta. 

No hemos podido calcular todavia los rendimientos por hectárea; pero en nuestros 
campos de ensayo fueron plantadas las especies que según los exámenes efectuados pro- 
meten resultados favorables. 

Sobre los gastos de mano de obra tampoco podemos dar cifras a causa de la falta 
de materia prima y gente entendida en el trabajo o maquinaria apropiada. Estos datos 
procuraremos también con la cosecha de los campos de ensayo. 

Detalles sobre los métodos empleados para sacar las fibras se encuentran en las 
monografias de las mismas. 

Respecto de la edad de las plantas ensayadas hay que mencionar que la calidad de 


varias fibras ha de mejorar todavia estudiando en los campos de ensayo el tiempo apro- 
piado para la cosecha. Por lo general seguimos la norma hasta ahora, toda vez que 
fuera posible, de proceder a la recolección de la materia prima en el momento en que la 
planta en cuestión esté por terminar su época de floración, empezando a producir semillas, 
tratandose de vegetales anuales. En los casos que se encontraron hojas de diferentes eda- 
des en el mismo tranco, hemos elejido diferentes clases. Datos detallados siguen en las 
monografias. 

Los resultados obtenidos en nuestros exámenes compararemos hasta el grado que 
sea posible con datos sobre otras fibras bien estudiadas y con preferencia usadas en la 
industria moderna, que fueron ensayadas por capacidades del ramo. Estos datos hemos 
encontrado en la literatura a nuestra disposición. Ampliaremoslos a medida que lleguen 
más detalles a nuestro conocimiento. Otros datos comparativos hemos conseguido ai estudiar 
algunas fibras ya examinadas por hombres de ciencia. 


S MONOGRAFIAS 
Cyperus giganteus Vahl 


PIAR 
Di = 1,4057 CUADRO DE RESISTENCIA D2 = 0,4803 
1 75 50 60 76 Al 44 561 103 68) 101 70,4 
d 2001 240 180 180 300 300 300. 300. 300. 300 


180. 140. 200. 240. 220 | 260. 260. 300. 280. 360 
180 2001 220 200. 280 | 320. 320 320 300. 320 
180. 180 2001 260. 240 | 260. 260 280. 260 360 
180. 200. 220 - 260 300 | 310 300 300 320 300 
2201 1601 200. 2601 260 240. 240 280| 2801 360 
180, 220 300/ 260. 320 | 300. 320. 320. 360| 300 
180 180 22) 260. 260 | 240 240 280 280| 340 
200. 260 280. 260. 280. 300 300 300 340 800) 
200. 180. 280. 260. 200 | 240. 260. 280. 280. 380 


d, 190 196| 2301 244 9266 2801 280. 296 300 332 261,4 


de 180 140 180 180 200 240 240 280 260 300 

d, 220 260 280 260 320 | 340 320 320 360 350 
S 28353 30172| 41547 46759 55572 | 61574. 61574 68814| 70686 86570 | 55162,1 
P 597 616 723 766 837 880, 880 930 942 1043 821,4 


t (1) || 129,00/ 211,90| 179,20 211,50| 181,15 | 73,50 150,70| 285,80| 103,95 215,00 174,47 
f (2) | 106,96 101,00 110,24 109,70 130,09 | 77,60" 91,14 232,14| 46,60 228,00 | 123374 


ct 4,550| 7,023| 4,313 4,523 3,266 1,194) 2,147. 4,153] 1,513| 2,483 3,5465 

r, 3,040 4,692 2,882| 3,022| 2,182 0,798 1,973| 2,775, 1,011| 1,659 2,4039 

r, 9,464 14,616| 8,976| 9,413| 6,797 | 2481 5,094 8,644 3,149 5,169 | 7,3803 

| 

e 213,92 202,00 220,48 218,40 260,18 155,20 182,28 461,28 93,20 456,00 | 246,754 

cf 7,545| 6,669| 5,307 4,671| 4,682] | 2,520| 2,960 6,747 1,318| 5,267 4,7686 

rf, 5,042 4,4731 3,546 3,121 3,128 | 1,684| 1,978| 4,508 0,881| 3,519 3,1900 
rf, 15,702| 13934| 11,044| 9,721| 9,744 | 5,245 6,161 14,041| 2,819 10,962 9,9373 
3 Ma a (6) | 

e (3) 155 193 193 202 243 192 186 2536 382 2531 177,70 

h 1 1,93 1,93 1,01/ 1,215 1,92 1,86 1,28 3,82) 1,255 rre 

E 28 176 128 212 150 85 87 113 37 92 130,8 


n 6) 2,761 9,66| 3,52 17,46| 17,28 7,08. 8,94 6,20| 15,64. 4,48 9,302 
v 1,388. 4,83| 1,76| 8,73| 8,61 3,54] 4,47] 3,101 7,82 2,24 4,651 
F 0,824 2,974| 1,272 6,677| 7,220|| 3,144| 3,932 2,883 7,3701 2,336 3,8102 


MORFOLOGIA 


e 
MEDIDAS 
Longitud dei fasciculum hasta 120 cm. 
Medidas de las fibras vease cuadro anterior dy 
el resumen de las Cypreraceas. 
Células, medidas en micron (0,001 mn.) 
1 
l d E dmax dmax = 
412,5 
412,5 O E EA II 5 82,50 
600 
600 2 3 B) 6 l/ 6 E) 3 2 1 7 7 85,71 
625 
625 2 4 5 5 6 5 5 4 2 1 6 6 104,17 
69735 
687,5 1 4 4 6 6 6 6 4 2 1 6 6 114,58 
700 
700 ps 4 6 6 7 7 7 7 5 2 7 le 100,00 
750 
750 1 2 4 6 6 6 6 E) 4 2 6 6 125,00 
875 
375 2 4 5 6 6 6 3) 4. 4 2 6 6 145,83 
900 
900 2 4 6 6 6 8 6 6 4 2 8 8 112,50 
925 
925 | 2 4 6 8 8 8 U 4 2 1 8 8 115,63 
1325 A 
1325 2 4 6 10 12 10 10 8 4. 2 12 | 12 110,42 
780 7 109.034 


Longitud de las células entre 
: , ( 7 
Longitudes más frecuentes entre aw) 


Longitud mediana . 


Diámetros mayores entre 
27 : , dl 8 ) 
Diametros maximos mas frecuentes entre 40 


Diámetro mayor mediano 


412,5 y 1325 micrón 


600 y 900 
780 

Sir YA Ade 

Ó y 8 
SS 


» 
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MORFOLOGÍA DESCRIPTIVA 


El Jascículum se compone de fibras bien separadas, todas de la misma longitud, color gris 
blanquecino. 


La fíbra es larga, gruesa y frágil. Adhiérenla células del parenquima. En la vista micros- 
cópica se distinguen los canales del floém como lineas paralelas a los costados. 
En mayoría las fibras no conservan su longitud primitiva sinó se rompen ya durante 
la elaboración. 


Los cortes diametrales se asimilan a la forma de un pentángulo con cantos muy irregulares 
y curvados. El eje mayor y el eje menor no se dividen en partes iguales. Las 
partes exteriores son lignificadas. Contiene cuatro o más canales grandes. El espa- 
cio entre estos y la lignina es llenado por célulosa. 


Las celulas son agudas en ambos extremos, pero una punta es un poco más atenuada que 
la otra. Se distingue bien el lumen que pasa como una raya pór toda la célula. 


La ceniza se presenta bajo el microscopio como una masa verduzca cristalina e higroscó- 
pica. Con agua destilada se disuelve la parte verde. Acido clorhídrico deja un residuo 
> . . 
de silice en que se distinguen algunas células que han conservado completamente 
sus formas. 


DATOS QUIMICOS 
REACCIONES MICROQUIMICAS 


Solución de vodo y ácido sulfurico moreno. 
Solución de Herzberg moreno, 
Oxido de cobre amontacal no reacciona. 
Sulfato de antiína amarillo. 
Floroglucina violeta. 
ANALISIS QUÍMICO 
Humedad 14,8 %/o 
"Ceniza 3 > 
Celulosa bruta Sonica 
Indeterminado 49,8 » 


BLANQUEO Y TINTORERIA 


No se blanquea con permanganato de potasio y tampoco con cloro. Afuera no se 
es . SA AE . . 
tiñe con ácido carmiínico; pero en los cortes se distingue bien un color violeta, 


DATOS TECNICOS 


Rendimiento. De los tallos frescos salieron 2,5 a 3 % en su peso de fibra. Un tallo pesaba 
por medio 70 g. y daba alrededor de 2 g de fibra. 


En una hectárea entrarían 300 X 300 = 90.000 plantas que darían 6300 kg. 
materia prima. Una hectarea daría 180 kg. por cada corte y con 3 cortes al año 
540 kg. 


Elaboración. Segun los datos obtenidos en los diferentes estados de la planta resultó lo 
más conveniente sacar el tallo un poco antes de madurar la semilla. 
El tallo fué limpiado del epitel verde y duro raspandole y después golpeado 
con maseta, 
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Estando suelta la fibra fué limpiado a mano del parénquima y secado al aire. 
Por maceración con agua no se consiguieron resultados satisfactorios. 


Resumen. Segun los datos antecedentes la fibra no sirve para fines textiles. 

Unos ensayos superficiales de aprovecharla pará pasta para papel dieron re- 
sultados más favorables. e 

Los tallos raspados, cortados en pedacitos y tratados durante 24 horas con 
legia hirvienda, lavados y blanqueados con permanganato y ácido sulfuroso anhi- 
drico, dieron 5 / de una pasta completamente blanca que bajo el microscopio 
tenia la apariencia de celulosa buena. 

Por falta de literatura y ciementos y por ser el fin del trabajo dar una sinopsis 
de las fibras útiles para la industria textil, no hemos proseguido estos ensayos, tanto. 
más cuando dificilmente podrá competir con las celulosas elaboradas de madera. 
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Cyperus proliscus H. B. K. 


PIRÉ 


D: = 1,4940 CUADRO DE RESISTENCIA . =0,487 
1 39 64 70| 40 72 45 qe 36: 30 43|| 51,1 
d 180 200 180 200 280 300 300 340 360 300 

200 180 220 180 300 280 280 300 300 380 

180 200 160 260 260 300 320 320 340 320 

220 180 200 200 240 980| 280 300| 300 400 

170 280 200 280 320 360 320 380 340 320 

200 200 240 200 260 280 300 300 280 360 

190 220 200 260 300 320 360 340 320 300 

220 200 240 200 240) 260 280 300 300 380 

200 260 200 280 260 300 340 320 380 320 

300 200 260 200 240 260 280 280 300 400 
d, 206 212 216 226 270 294 306 318 322 348 271,8 

da 170 180 180 180 240 260 280 280 280 300 

de 300 280 260 280 320 360 360 380 380 400 
Ss 33329| 35299| 36644| 40114 57254 | 67887] 73541 79492 81246 95114 59985 
P 647 666 679 710 838 923 961 999| 1011' 1093 832,7 
t (1) | 188,70| 116,50| 135,97 121,80 112,87| | 182,40 116,00| 157,40| 144,32 158,40 | 163,436 
f (2) 49,12 109,33 129,78 107,47| 134,90 | 77,85 246,55| 79,001 90,94 102,80 | 112,774 
et 5,6621 3,801| 3,711] 3,036 3,700 | 2687 2,937| 1,982| 1,772| 1,665|| 3,0453 
r, 3,790 2,209 2,484 2,302 2477 1,798 1,965| 1,827| 1,186 1,115 | 20,383 
, 11,621] 6,774 7,617 6,232| 7,595 | 5515 6,027| 4,067| 3,638 3,418 | 6,2504 
Cc 98,24 218,66| 159,56| 214,94 269,80 | 155,70 493,10 158,00 181,88 205,60 225,548 
cf 2,948| 6,195| 4,354 5,358| 4,712] | 2,294 6,705 1,989 2,235| 2,162 3,8952 
rf, 1,973] 4,146| 2,915| 3,586| 3,154|| 1,5351 4,488 1,332 1,495 1,447 2,6071 
tí, 6,050 12715 8,938| 10,998| 9,672 | 4,708 13,762 4,083| 4,584| 4,437 7,9947 
e (3) 116 142 102 132 156 124 101 158 116 122 126,9 
h 1,16 1142 1/02 1,332 1,56 1,24, 1,01 1,58 1,16 1592 1,269 
E 259 200 267 189 112 119 135 80 105 86 155,3 
n (4%) | 1140 1308| 1168 7,568 1410 | 6,112 534 16,88 8,96 11,48 10,672 
v 5,70 6,54] 5,84 3,84 7,05|| 38,06 267 8/44 4,48| 5,74 5,386 
a F 3,689| 4,356| 3,963| 2,7201 5,994| | 2,826| 2,567 8,432 4,532 6,275|| 4,5354 

Mrltta= "2 2) 16 = 2. (5) le = 2 ge = 30, (0) 1 =221:20-= 50 
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MORFOLOGIA - 


Longitud dei fasciculum hasta 


Medidas de las fibras vease cuadro anterior 


MEDIDAS 


115 cm. 


ds P 


el resumen de las Cypreraceas. 


Células, medidas en micron. 


y 


l d dmax d max = 
| 625 
625 2 4 6 8 8 8 8 9) 2 8 8 78,13 
750 
750 4 6 6 6 8 8 6 2 2 8 8 93,73 
750 
70 Al 8 | 8 8 8.| 8 8 4 2 8 8 93,75 
850 
850 AS e ARS 6 al a 8 8 86,25 
1125 
1125 2 4 6 8 10 10 8 4 | 2 10 10 112,50 
1375 
1375 2 4 8 8 8 10 8 4 2 10 10 137,50 
| h 1750 
1750 4. 6 8 12 14 12 10 6 4. 14 14 123,0 
2125 
2125 2 4 6 8 10 10 8 4 2 10 10 212,5 
2300 
2300 2 4 8 10 10 8 8 4 2 10 10 230 
2800 
2800 2 4 8 10 12 3lEl 10 6 2 14 ] 14 200 
1445 10 136.938 
Longitud de las celulas entre 600 y 3000 micron 


Longitudes más frecucntes, entre 


Longitud mediana 


Diametros máximos entre 
Diametros máximos, más frecuentes entre (3, 1%) 


Diametro máximo mediano 


600 y 900 y 1500 y 3000 
1445 

8 y I4 

(O y 12 


IO 


» 
» 
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MORFOLOGIA DESCRIPTIVA 


El fasciculum vease: Cyperus giganteus. 
La fibra vease Cyperus giganteus. 


Los cortes diametrales tienen forma oval. De los cuatro canales grandes uno queda en parte 
enllenado de celulas. En las otras caracteristicas no se distinguen de Cyperus gi- 
ganteus. 


Las celulas se asemejan mucho a las de Cyperus giganteus; pero el lumen es más an- 
cho y se distinguen bien un tamaño mayor y uno menor. 


La ceniza es menos verdosa que la anterior. A respecto de las otras caracteristicas vease: 
Cyperus giganteus. 


DATOS QUIMICOS 


CARACTERES MICROQUÍMICOS 


Vease Cyperus giganteus. 


ANALISIS QUIMICO 


Humedad 9,40 2% 
Ceniza 4,30  ” 
Celulosa bruta | ES 
Indeterminado 54,95  ” 


BLANQUEO Y TINTORERIA 


Vease Cyperus giganteus. 
DATOS TECNICOS 


Rendimiento. Un tallo pesa alrededor de 50 g. y da más o menos 1,5 g. de fibra. En 
una hectarea se pueden plantar 100000 plantas que dan 5000 kg. materia prima 
Ó 150 kg. por cada corte y con tres cortes al año 450 kg. 


Elaboración vease: Cyperus giganteus. 


RESUMEN 


Vease: Cyperus giganteus. 


LAS 
AD 
Ñ 
' 
e FS 
a O 


— 85 — 


Cyperus surinamensis 


PIRí-X 
DL = 1,4352 CUADRO DE RESISTENCIA Dz = 0,6466 
36 49 53 50 33 56 61 55 50 62 49,8 


180 180. 200. 200. 260 200. 240 2601 340. 340 
160. 200 180. 180. 200 180| 300. 240 400| 360 
170 180. 200. 200. 240 | 200. 220| 280. 340, 340 
170 200 180. 170| 200 180 280. 260, 400 3860. 
170. 160. 200 240 240 200. 250 300. 380. 340 
169 200. 180  180| 220 240 300| 260. 300. 360| 
180. 180. 200 240| 240 260. 240 280 280. 320 
160. 160 180. 220. 200 | 280| 280 260.  240| 310 
180. 150 200. 160. 2580. 300 220 260 200 360 
170 180. 180. 200. 200 280. 240 240. 240; 320 


d, 170 179 190 199 228 232 257 264 312 344 237,5 
de 160 150 150 160 200 180 220 240 200 320 
d, 180 200 200 240 280 300 300 300 400 360 

S 22699| 25163 28263 31103| 40828 | 42273| 51070| 54739 76454 92941 | 46553,5 
P 534 562 598 625 717 729 807 829 9801 1080 746,1 


t (1) |[509,30| 167,95| 371,01 354,35 285,40] | 239,65| 467,32| 334,30] 539,15| 476,15 | 374,458 
f (2) | | 214,10 181,12 166,80 272,30| 190,90] | 137,70 362,50 161,07| 304,38 250,45 | 224,132 


ct 22,438| 6,673| 13,085 11,279 6,990 | 5.669 9,150| 6,107| 7,052| 5,123 | 9,3566 
r, 15,634 4,650 9,117| 7,859| 4,871 | 3,950 6,376 4,255 4,914 3,569 | 6,5195 
ob 34,702| 10,319] 20,237| 17,444| 10,811| 8,767 14,152 9,445 10,909 7,923| | 14,4709 
c 428,20) 362,24| 333,60 544,60 381,80 | 275,40 725,00] 322,14 608,76| 500,90 448,261 
cf 18,865| 14,395| 11,800| 17,510| 9,352 | 6,515|14,196| 5,885 7,962 5,889 | 11,869 
rf, 13,145| 10,030] 8,198 12,200| 6,516|| 4,539| 9,891| 4,100 5,548 3,755 | 7,7922 
TÉ, 29,176 22,262| 18,197 27,080| 14,462 | 10,515] 21,955 9,101|12,814| 8,335| | 17,8397 
e (3) 150| 144 314 278 504 | 384 102 204 152 124 238,6 
h 0,751 0,72 1172 1589] 252|| 192| 0,5511 1,02 0,76 0,62 1,193 
E 587 552 206 231 97 | 123 384 180 172| 174/| 270,60 


n (4%) || 2472 19,66 14,56| 22,72 21,70/| 13,34 21,66 19,20 11,76 6,38 | 17,870 
v 12,36 9,631 7,28 11,36 10,85 | 6,67| 1233 9,60| 5,88| 3,19 8,935 
F 6,601| 5,415| 1,457| 7,102| 7,772 | 4,861| 9,955 7,962| 5,763 3,447|| 6,0335 


Mit (2) 2 AS Pe == 27 <= 700. (4) (== 2, 0 = 50, 


MORFOLOGIA 


MEDIDAS 
Longitud dei fasciculum hasta 60 cm. 
Medidas de las fibras vease cuadro anterior s, d, 1, P y 
el resumen de las Cypreraceas. 
Células, medidas en micron. 
E 
l d : dmax| d max = 
| 340 
540 2 5) E) 7 7 CEA E) 2 1 7 7 77,01 
/ 216600 
600 1 lO 7 7 7 7 5 2 7 7 83,70 
| 615 
615 2 3) 7 7 7 7 UNS 2 1 7 7 87,86 
645 
645 2 2 0 7 7 A 7 ES) 2 1 7 7 92,01 
675 
675 3 5 7 10 10 10 | 10 8 E) 3 10 10 67,50 
| 735 
735 2 4. 5 9) 7 7 5) E) 2 1 7 de 105,00 
750 
730 2 9) 7 7 EU E) 2 2 1 7 7 - 107,01 
150 E 
750 2 3) 7 7 Y Y Y ES) 2 1 7 7 107,01 
| 
663,75 17,375 91,14 


Longitud de las celulas entre 514 y 1500 micron 
Longitudes más frecucntes, de las celulas entre a 000,750.83 
Longitud mediana de-las celulas menores 0 003,75 >» 
Diametros máximos más frecuentes go 
Diametros máximos entre E : Y 12 2 
Diametro máximo mediano de las celulas menores IR E 


Diametro maximo mediano de las celulas mayores - 11 


MORFOLOGIA DESCRIPTIVA 


Ll fasciculum es formado de varias fibras principales, que salen de la base del tallo. A estas 
se adhieren muchas fibras chicas. Celulas perenquimáticas son frecuentes. El color 
es amarillo blanquecino con tinte verde cuando es fresca todavia, despues de medio 
año el color se:parece al de madera de cedro. 


Las fibras son en parte en ambas puntas cortadas pero existen también puntas agudas. Las 
vistes microscopicas muestran en algunas partes células paremquimáticas. Además 
se distinguen los canaies del floém. : 


Los cortes diametrales se asimilan ala forma oval. Existen siempre cuatro canales que están 
. 12 A 
excentricas, asi que hay a una punta del oval paredes angostas y a la otra anchas. 
, . . po .. 
Esta ultima es menos lignificada Muchos cortes muestran una estrangulación. 


Las céiulas. Se distinguen dos clases de células: cortas y largas, pero las cortas prevalecen 
mucho. Con fuerte aumento se distingue bien el lumen. Una punta es más atemada 
que la otra. 


Ceniza. En la ceniza se ven fragmentos de fibras. Al mojar con ácido clorhídrico quedan 
formaciones parecidas a sartas de perlas cuyas particulas consisten en cuerpos opa- 
cos y esféricos. Este fenómeno se parece mucho al conocido por Musa textilis y 
paradisiaca, pero se distingue por la forma de sus componentes. 


DATOS QUIMICOS 


REACCIONES MICROQUINICAS 


Solución de yodo y ácido sulfúrico moreno 
Solución de Herzberg moreno 
Oxido de cobre amoniacal No reacciona 
Sulfato de anilina amarillo 
Floroglucina violeta 


ANALISIS QUIMICO 


Humedad 12,20 % 
Ceniza 4,30 >» 
Celulosa bruta 41,50 >» 
Indeterminado 42,00 >» 


BLANQUEO Y TINTORERÍA 


Blanqueo con permanganáto de potasio y ácido sulfuroso incompleto. 
Blanqueo con Cloro incompleto. 
Teñido con ácido carminico medio violeta. Decoloración lenta. 
Cloro gastado para el blanqueo de 100 g. de fibra 0,5990 £. 


Cloro usado para la decoloración del ácido carminico absorbido por 


100 g. de fibra 0,0072 Y. 


DATOS TECNICOS 


Rendimiento. Cien tallos pesan aproximadamente 350 g. y dan 7o g. de fibras. En una 
hectarea se pueden plantar 500.000 plantas que dan 350 kg. de fibras pos cada 
corte y con seis cortes al año 2100 kg. de fibras. 


Elaboración. La fibra se ha sacado del tallo de la semilla un poco antes de madurar. Por 
maceración no se consiguieron resultados satisfactorios 
El tallo fué puesto sobre una mesa y golpeado con maseta. Siendo sueltas. 
las fibras fueron juntadas, agarradas en una punta y golpeadas contra la mesa. 
Por último las fibras fueron limpiadas a mano del resto de las células. 
adherentes. 
Resumen. Segun los examenes fisicos y químicos la fibra resulta un poco superior a los. 
anteriores; pero no sirve tampoco para fines textiles. 
En todo caso conviene un estudio de las plantas en sus distintos grados de: 
edad. 


Cyperus difiusus 


PIRÍ-XÉ 
D, = 1,4421 CUADRO DE RESISTENCIA Da, = 0,0951 
l 25 35 32 24 38 95 35 441  38|  383| 32,4. 
d 105| 140 140 140 168 140. 154 160. 200. 200 
91, 119 119 133 147 119 147. 180. 220 200 
98 98 112 112 140 105 140. 150. 200. 200 
91 91 105 119 140 140. 180. 140. 180. 200 
98. 105 112 126 147 175, 160 140. 200 220 
105| 105 126| 140| 154 1751 160. 180 200. 200 
98l 105) 112 140 161 175, 140 200 180 180 
105| 119 119| 140| 168 168| 180 180 160 220 
98 98| 105 147 154 | 182 160| 140. 160| 180 
105 91 119) 140 - 147 1751 140 160 180; 200 
| | | 
d, 99,4| 107,11 116,9 133,7| 152,6 | 155,4 156,1| 163,0| 188,0| 200,0| | 147,22 
d, 91 91] 105 112  140/| 105 140 140/ 160 180 
d, 105| 140 140| 147 168 | 182 180 200. 22 220 
s 7760 9008 10733 14039 18289 18967 19138 20867 27752 31416 177976 
P 312 336| 367. 420 479 | 488| 490 512 591 628 462,3 
E? p l | 
| 
t (1 || 94,82 167,82 104,40 110,10 237,82 | 250,14! 254,50 201,00 241,50 239,00 | 190,06 
f (2) [| 55,82 108,80 105,42 91,82 131,65| | 192,00 208,82] 176,45! 226,30| 97,85| | 189,873 
, e do) | d | | _ 
| | 
ct 12,155] 18,609 9,727| 7,842|13,003| 13,186 13,298! 9,632 8,628 7,608 11,3688 
r, 8,428 12,918| 6,745| 5,438| 9,017 | 9,145 9,221| 6,669 . 6,033 5,2751 7,8889 
Eo 17,486! 26,801| 13,904 11,282 18,707 |18,973| 19,131| 18,857 12,516 10,945 | 16,3602 
| (ra —> 
Cs 111,64 216,60 210,84 183,64| 263,30 | 384,00 416,64 352,20] 452,60 195,30. 278,746 
cf 14,387 24,044 19,644] 13,067 14,396 | 20,246 21,770 16,910 16,305 6,216 | 16,6985 
rf, 9,976 16,673 13,622 9,061| 9,988 | 14,039 14,753| 11,727 11,306] 4,311 11,5451 
rí, 20,697|34,591| 28,261 18,799 20,711| 29,027 31,820 24,330 23,456 8,943 | 24,0135 
- ES pl | | E 
e (3) 908/ 210 214 404 206 202| 186 129| 182 196 | 283,70 
h 9,08 2,10 214] 4,04 206 | 202 186 1,22  182| L06 2,837 
E 149) 529 485  176| 265 261| 2511 373 198 162 979,2 
> A! Hl A 
| | M 
n (4) 6,621 19,50 9,78 14,35 12,67 | 17,46 13,00 13,18 17,241 14,34 13,844 
| | 16] , 
v 3,81 9,90 4,89] 7,175| 6,885) 8,78 6,550 659 8,62 7,17 6,922 
F 1,034| 3,331| 1,796] 3,014] 3,107|| 4,262 3,188 3,875| 5,091| 4,505 | 3,2703 


(Mo 20 3) Me = 2, 


cet o ln 2 con =150. 


MORFOLOGIA 


MEDIDAS 


Longitud del fasciculum hasta 70 cm. 
Medidas de las fibras vease cuadro anterior sd y 


el resumen de las Cyperaceas. 


Células, medidas en micron. 


l d dmax| dmax = 


315 

E O A A A A A 78,75 
375 

m5 1.2] 4 5] 51% 58 15055 ba 029 AS 75,00 
405 

405 11.21.83) .4| 4] 4 34.) 41:38] 020 “¿a OIE 
445 

445 0 O O A A A 89,00 
450 

450 2 A 0 O E A O A 90,00 
585 

O A O O O O SA e O E 73,13 
625 

625 O E O E E US O 
660 

660 21 515/16] 5/55/5105] 02 1001500 AAeOo 


Longitud de las células entre 315 y 735 micron 
Longitudes más frecucntes, de las células entre 400 y 700 >» 
Longitud mediana de las células 525 “2 
Diametros máximos más frecuentes 5 >» 


Diametros máximos entre 4 y8 » 


E 9I A 
MORFOLOGIA DESCRIPTIVA 


". 
El fasciculum vease: Cyperus surinamensis. 
Las fibras vease: Cyperus surinamensis; pero no cambia el color. 


Los cortes diametrales contienen cuatro canales excéntricos del floém. Los dos longitudinales 
son menos visibles que los dos laterales, y algunas veces casi tapados. Las periferias 
son muy irregulares y raras veces se distinguen señas de estrangulaciones. La parte 
lignificada es más chica que en las otras Cyperaceas descritas. En la parte más an- 
cha lignificada se distinguen con aumento fuerte cerca de la periferia muchas per- 
foraciones. 


Las celulas son más pequeñas que las anteriores. Ambas puntas son muy parecidas y la 
atenuación de un extremo es mucho menos visible que en las otras especies descri- 
tas de la misma familia. El lumen se distingue unicamente con aumentos muy fuertes 


La ceniza conserva las formas de restos de fibras. Al mojar con ácido clorhídrico quedan 
esqueletos y formaciones parecidas a sartas de perlas idénticas a las descriptas en 
la ceniza de Cyperus surinamensis. 


DATOS QUIMICOS 


CARACTERES MICROQUIMICOS 


Solución de yodo y ácido sulfúrico moreno 
Solución de Herzberg moreno 
Oxido de cobre amoniacal No reacciona 
Sulfato de anilina amarillo 
Floroglucina violeta 


ANALISIS QUIMICO 


Humedad 7,60 % 
Ceniza 4,20 » 
Celulosa bruta 44,50 » 
Indeterminado 43,70 > 


BLANQUEO Y TINTORERÍA 


Blanqueo con permanganato de potasio y dioxido de sulfuro incompleto. 
Blanqueo con Cloro incompleto. 
Acido carminico tiñe al violeta. 


Los cortes dan en la periferia reacciones de lignina y en las partes interiores de 
celulosa. 


AA 


DATOS TECNICOS 


e 

Rendimiento. Cien tallos pesan 500 g. y dan 125 g. de fibras. En una hectarea se pueden 
plantar 500,000 plantas: Estas dan con cada corte 625 kg. de fibras y cortando 
6 veces al año 3750 kg. 

Elaboración. Vease: Cyperus surinamensis. 

Resumen. Segun los datos anteriores resulta ser la mejor fibra de las cxaminadas acá del 
genero «Cyperus». 


Scirpus cubensis Kth. 


D, = 1,4200 CUADRO DE RESISTENCIA Da = 0,5491 


30 51 45 43 40 42 33 53 45 51 43,3 


17 98 126 168 175 161 154 168 224 140 
98 112 1611 112 147 140 140 133 238 154 
98 140 175 140 126 175. 140 140 175 168 


dl, 94,5| 119,7 139,3 140,0 144,9 | 151,9| 168,0/ 182,7| 185,5| 198,1 152,46 


d, 77 84 112 105 126 140 140 133 112 140 
da 105 168 175 175 175 175 210 231 238 280 
s 7008| 11247| 15059 15386 16482 | 18111, 22156 26200| 27013 30806| | 18946,8 


P 297 377 437 440 450 477 927 974 582 622 478,8 


-t (0 65,67| 69,94 150,00| 80,06 120,10 | 73,15 66,40| 52,20| 78,25| 93,85 84,962 
O) 30,40. 50,60. 57,85 41,00 30,49 | 31,55 32,95 32,651 92,10| 77,40 48,399 


ct 9,871| 6,219| 9,961| 5,203 7,287|| 4,039 2997 1,992 2,897| 3,046 | 5,3012 

r, 6,599 4,373| 7,015| 3,664 5,132 | 2,844| 2111 1,403| 2,033| 2,145 | 3,7319 

Era 17,055| 11,319| 18,129 9,469| 13,262 | 7,831| 5,454| 3,625| 5,272 5,544|| 9,6180 
c 60,80 102,20| 115,70 82,00| 60,98 | 63,10 79,90 65,30 184,20 154,80 | 96,798 

ch 8,676 8,998 7,688| 5,330 3,700 | 8,484 3,606 2,492 6,819 5,025 | 5,5818 
rf, 6,110] 6,337| 5,414| 3,754| 2,656 | 2,454 2,580 1,755| 4,802| 3,539|| 3,9351 
TÉ, 15,790 16,376| 13,992| 9,701| 6,734|| 6,341! 6,5971 4,5385 12411! 9,145|| 10,1622 
e (3) 209 288 379 275 392 | 530 354 290| 340 312 337,4 

h | 5,225| 7,2001 9,475 6,875| 9,800 | 13,250 8,850 7,375 8,500 7,800 | “8,435 

E ll 273| 123 70. 95 62 42 51 52 44 42 85,4 

1 (4) || 10,60| 18,73, 7,82 8,68 10,83 | 15,30| 10,431 10,14 10,55 6,95 | 11,008 

vo || 5,0| 9,39] 3,91" 4,34 5,4415 | 7,65] 5,215 5,07 5,275| 3,475 5,504 

O| 2,161 | 2,5785 


F 1,574| 3,540] 1,709] 1,910 2,464| | 3,649] 2,748| 2,910 3,07 
! | 


AS 
MORFOLOGIA 


MEDIDAS 


Longitud del fasciculum hasta 70 cm. 
Medidas de las fibras vease cuadro anterior , uds, Ry 


el resumen de las Cyperaceas. 


Células, medidas en micron. 


d ¡dmax| d max = 
570 
570 1 2 5 5) 6 6 6 E) 5 2 6 6 95 
600 
600 E) 10 ¡ 10 12 12 12 12 10 | 10 E) 12 12 50 
750 
50 5 8 |12 15 15 15 15 12 8 E) 15 15 50 
TT 
715 5) 10 | 12 15 15 ls 13 12 | 10 E) 15 15 51,67 
870 
0 1 15) 8 12 12 12 12 7 E) 2 12 12 62,50 
900 
900 2 E) 7 10 12 12 10 7 7 5 12 12 75,00 
975 
975 5 7 | 10 10 10 10 10 10 7 5 10 10. 97,50 
825 
825 1) 10 | 12 12 12 12 12 10 | 10 3) 12 12 68,75 
| 1050 i 
1050 bo lolo jue | 120] 18: 122) ..12 (012 [Uma Esa 13 12 87,50 
2323 
1125 5 7 |10 12 16 16 15 15 | 10 6) 16 56 70,33 
844 12,2 70,825 
Longitud de las células entre 570 y 1123 micron 
Longitud más frecuente de las células 6/to 750 hasta 1000. » 
Longitud mediana de las células 844 >» 
Diametros mayores de las celulas entre 6 y 16  » 


Diametro mayor mediano 122 >» 


MORFOLOGIA DESCRIPTIVA 


El fasciculum vease: Cyperus surinamensis. 
Las fibras vease: Cyperus surinamensis. 


Los cortes diametrales de las fibras se asimilan en gran parte a la forma de una pera en 
cuya punta se encuentran cuatro canales grandes del floém. Todos los cortes están 
lignificados y existen solamente entre los canales partes de celulosa. 


Las células son agudas en ambas puntas y más anchas que los de las otras Cyperaceas. 
Con aumentos fuertes se distingue el lumen. 


La ceniza deja distinguir las formas de las fibras; al tratar con ácido  clorhidrico quedan 
pocos esqueletos y algunos guijarros. 


DATOS QUIMICOS 


CARACTERES MICROQUIMICOS 


Solución de yodo y ácido sulfúrico moreno 
Solución de Herzberg moreno 
Sulfato de anilina amarillo 
Floroglucina violeta 
Oxido de cobre amoniacal No reacciona 


ANALISIS QUIMICO 


Humedad 12,80 % 
Ceniza ] 17O> => 
Celulosa bruta 36,90 » 
Indeterminado 48,60 >» 


BLANQUEO Y TINTORERÍA 


No se blanquea con permanganato de potasio y acido sulfuroso anhídrico y tampoco 
con cloro. No se tiñe con acido carminico, 


—-96:— 
DATOS TECNICOS 


Rendimiento. Esta planta ha dado en comparación con el peso del tallo el rendimiento 
más grande, que son 28 %. entre todas las Cyperaceas. 

Resumen. Para fines textiles no puede tener aplicación a causa de su infima calidad. Mas 
útil podria ser para la fabricación de papel. 
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RESUMEN DE LA MORFOLOGIA 


MEDIDAS 
El fasciculum longitud: Cyperus giganteus hasta 120 c/m 
> prolixus hasta 115 » 
» surinamensis hasta 70 » 
Scirpus cubensis hasta 70 » 
Cyperus diffusus hasta . 60 >» 


Las fibras. La longitud alcanza la del fascicnlum. 


La fibras diametros medianos | m. frecu. minimos |maximos 
Cyperus prolixus 271,8 220/3060 170 400 
»  giganteus 201,4 200/300 140 380 
»  surinamensis 237,56 100/200 15) 400 
Scirpus cubensis 152,40 105/170 7 280 
Cyperus diffusus 147,22 103,175 91 220 
Las celulas Longitud Diametro maximo [Relación l: dm. 
med. | mt | min. | max |med. | m. f. ¡min | max. 
C. diffusus 525,5 |400/700 | 315 | 735 | 5,0 5 7 12 | 05,16 
C. surinamensis men. (666,75 91,14 
Y 600/750 | 540 | 750 | 11 ITA A A 
S. cubensis 844 |750/1000| 570 | 1125 | 12,2 [roy12| 6 16 [70,825 
C. giganteus 780 | 600/9g00 |412,5| 1325| 71 |06y8| 5 12 | 109,6 
C. prolixus men | — [000/00 | — — 
may | — [1500/30 — | — | 10 |rtoyr12| 8 | 14 |136,938 
gener. | 1445 625 | 2800 


CARACTERISTICAS MORFOLOGICAS 


El fasciculum prevalecen fibras colaterales. 
Las fibras celulas paremquimáticas adhercn. 


Las celulas la anchura del lumen es más o menos igual de ancho en toda su extensión y 
en una parte de ellas bien visible, en otra con aumentos fuertes. Una punta siem- 
pre es aguda. 


Los cortes diametrales tienen 4 canales grandes y dos ejes de longitud diferente. 


OPONGA 


. prolixus 
. giganteus 


cubensis 


. diffusus . 


a gg — 


DATOS QUIMICOS 
COMPOSICION QUIMICA 


| DE LA FIBRA DE LA SUBST. SECA 


| 
| 
| Hum. | Cen. | Celulosa | Indeterm. | Ceniza Celulosa | Indeterm. 
A PA PA 
| | 10] 
A | 940 | 430 | 31,85 | 54,05 || 4,75 34,60 60,65 


a 1480 5,330 30,10 | 4980 | 6,2 35,33 | 58,45 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
, 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


12,80 1,70 3690 | 4860 | 195 492,33 | 55,73 

. surinamensis ..... 1220 430 | 4150 | 4200 | 4,90 | 47,36 | 47,44 

a | 760 | 420 | 44,50 | 43,70 || 4,55 48,17 47,28 
SINOPSIS GRAFICA | | 


Celulosa bruta de la subst. seca | 


| | | | 
¡| — A A AE —1 26 
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(E A la A - A A + 12 
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F EA O a E Ta ; E > 10 
A RT IE A A E PE (ÁS: 
ES . cf=cociente de rotura de flexión 
ha : A : | E [a S 6 
e > I | | E a . .- . 
AS SS IÓ E=coeficiente de elasticidad 
O al A  De=densidad de la fibra 


D¡=densidad de la substancia 
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A NUOOR 


DATOS TECNICOS 


RENDIMIENTO ojo p. peso por 1 ha VA 
Í del tallo y corte p. año 
CANES ao RAE 3 150 kg. 450 kg. 
> Meat ee leon 3 180 » 510 >» 
: E Surinamensis. ..2o.ooooo.o. a 20 | 350 >» 2100 » 
» UU USO o O O 25 625 > 3750 » 
Serpus cubero e 2 = — 


Relaciones entre los diferentes factores 
físicos y químicos | 


Ni la densidad de la fibra ni la de la substancia da un criterio exacto sobre la 
resistencia fisica, asi p. e la resistencia de Cyperus giganteus es un poco mayor que la 
de C. prolixus. mientras que la densidad D2 es menor. Para las otras fibras examinadas 
del género aumenta la resistencia fisica cun la densidad D2, y, lo que es esencial, 
también la resistencia especifica. 


La humedad y la ceniza tampoco admiten conclusiones sobre la resistencia. 


La resistencia física de las fibras examinadas de este género es proporcional ai aumento 
del contenido en celulosa bruta de la substancia seca de las fibras. (analizado segun el pro- 
cedimiento de Weender). 


Como las fibras de este grupo se parecen mucho en su estructura, su tenacidad: 
depende de la composición química. Asi queda en vigor la regla que cuanto más celu= 
losa contiene la fibra tanto más vale (salvo diferencias en las estructuras. 


Es 


A O 


ACROCOMIA TOTA! 


COCO-MBOCAYÁ - hojas de 4 a 5 meses de edad. 


Di = 1,4522 CUADRO DE RESISTENCIA NI: 
1 Bl) 60) 59) 52 62 59) 50] 42 501 55|| 54. 
ñ | 
44 40 52 48 32 48 40 48 36. 44 
40 44 45 40. 56 36 14 52 44  40|| 
82 36 56 32 40 52 40 “56 60 60 
32 32 40 48e| 40 52. 48] 48] 48] 44 
40. 48 36 48 52 ds| 32 2 40 60 
40 48 40 52 48 60 48 40 60]  G6s|| 
321 382 . 4s| 52 52 44 52 44 48 a 
40 28 32 44 52 40 40. 36 386  60| 
361 28) 40) 40 44l| 36 48 56 60 60 
40 44 40 40 82 40 56 40/56/44 
37,6| 38,0| 43,2 44,4 44,8 | 45,6 46,8 47,2 48,8 .53,2 | 44,96 
82 28 32 382 32 36 40 36 36 100 
d4  48| "56 52 56 60. 56. 56 60. 68. 
y | 


| ¡ 

t (1) [139,65 128,70! 164,70 125,33 129,30. 119,30 132,85 183,05| 165,35] 161,90 144,963 
| | | 

f (0 63,37 50,60| 73,85| 75,201 45,35|| 53,39| 56,05 71,35 93,20| 61,05 64,641 


s 1110/ 1134, 1466 1548 1576 1633| 17201 175301 1870 2233|| 1603 


| | 
P 118| 119 .136 139] 141 143) 147| 148l 153| 167 141,1 
i Ñ | | 
ct 125,81 113,49/ 112,35 80,96 8204 | 73,06 76,95 104,60/ 88,42| 72,83. 93,051 
h 86,63 78,15| 77,36 -55,75| 56,50 | 50,81| 52,99| 73,71] 60,89 50,15 | 64,244 
ra 109,61| 98,88| 97,88 70,54| 71,48 | 63,65| 68,60 91,13 77,04 63,45! | 81,226 
e 126,74 101,20 147,70 150,40 90,70 | 106,78 112,10, 142,70 192,40] 123,10] | 129,282 
cf 114,18 89,24 100,76 97,16| 57,56| | 65,38| 65,18| 81,54 102,88 54,92. 82,880 
Sin 78,62| 61,46 69,38| 66,90| 39,64 | 45,02 44,88| 56,16| 70,84| 37,821 | 57,072 
rÍ, 99,48| 77,74| 87,78 84,64 50,14 | 56,96| 56,72 71,04 89,64| 47,86 72,200 
a Ml | 50 
e (3) 415. 386| 382 388 380 597| 3483] 419. 494%  402|| 413,6 
h 1,660| 1,544| 1,528| 1,552| 1,520|| 2,888| 1,372 1,676 1,626| 1,608 | 1,6544 
E 5405| 5711 4461 4162 4164 | 2564 4237 3109 3153| 2808  4007,7 
. 1 (8) || 42,78| 39,63 36,C0 36,59 .35,28| | 40,931 36,94 26,05 31,93 26,47 35,255 
v 21,39 19,81 18,00 18,795 17,615 | 20,465 18,470| 13,025| 15,965 13,235 | 17,6275 
SE 2,391| 2,927| 2,448 2,780) 2,484] | 2,781| 2,735 1,908 2,423| 2,210 | 2,5087 
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MORFOLOGIA 1 


-MEDIDAS 


Fasciculum: longitud hasta 70 cm. 
Fibras: la longitud alcanza la del fasciculum. 
Las otras medidas de las fibras vease cuadro anterior letras IAS 


el resumen. 


Células, medidas en micron. 


] ld dmax| dimax = 
== í — A - 
| | 340 
340 1 2 4 6 8 10 8 6 2 1 10 10 34 
560 
560 1 6 8 12 12 12 12 8 6 1 12 12 46,67 
260 
560 2 4 6 8 8 8 6 4 2 1 8 8 70 
580 
80 2 2 4 6 10 10 6 3) 2 1 10 10 58 
900 
900 al E) 6 10 10 LO 6 E) 2 il 10 10 90 
1008 
1008 1 3) 8 12 16 16 12 8 4, pl 16 16 64 
| 1060 
1060 1 4 4 4 6 6 4. 4 4 il 6 6 176,67 
1080 
1080 JE 4 8 10 12 10 10 6 4 1 12 12 90 
| 1088 
1088 pal 1 ¿A Ei 8 4 4 1 12 12 90,67 
| 1260 
1260 1 4 6 8 8 8 8 6 4. 1 8 8 157,50 
843,6 : 10,4 87,751 
Longitud de las células entre 340 y 1260 micron 
Longitud de las celulas menores entre 340 y 580 » 
Longitud de las celulas mayores entre 900 y 1260  » 
Longitudes más frecuentes de las células men. entre 550 y 580 . » 
Longitudes más frecuentes de las células may. entre 1000 y 1I00 >» 
Longitud mediana de las células menores 510 » 
Longitud mediana de las células mayores 1066  » 
Longitud mediana de las celulas en general 8430 >» 
Diametros máximos entre 6 y 16  » 
Diámetros máximos más frecuentes entre 8 y lo  » 
Diámetro máximo mediano 104 + 


MORFOLOGIA DESCRIPCION 


El fascienlum se compone de varias fibras de color amarillo blanquecina que tienen aproxi- 
madamente la longitud del fasciculum. No se encuentran particulas extrañas. 
Una fibra queda bien separada de la otra. 

La fibra es muy resistente, flexible y liza a simple vista. Bajo el microscopio aparenta 
con los cantos oscuros como un alambre. Con pequeño aumento se distinguen 
estrangulaciones. La fibra aparece gris con manchas oscuras. Con aumento más 
fuerte (l:300) los cantos se muestran ondulados. Una punta es cortada y la otra 
aguda y nunca partida (entre 300 ninguna). 

El corte Mal se asimila a la forma de un pentangulo circunscrito al circulo. No se 
distinguen canales ni otros vacios intercelulares. Con aumento fuerte se ven bien 
las periferias de las celulas que tocan siempre una directamente a la otra. El 

corte da la reacción de celulosa pura. 

Las celulas no tienen lumen y se disminuyen en forma de espindulas con ambas puntas 
agudas. 

La ceniza muestra formas de restos de celulas. Acido clorhidrico deja esqueletos sobre 
fondo voluminoso. 


DATOS QUIMICOS 


REACCIONES MICROQUIMICAS 


Solución de yodo y ácido sulfúrico: Color amarillo, 
Solución de Herzberg Color amarillo 
Oxido de cobre amoniacal Color verde se incha sin romperse 
Sulfato de anilina No hay cambio de color 


Acido sulfurico concentrado: disuelve el interior y deja una cutícula. Este 
fenomeno se observa especialmente bien, la fibra se trata con solución de 
yodo y después con ácido. Entonces el ácido penetra en el interior de la 
cutícula rompiéndola por varias partes, quedando un tubo amarillo. 


ANALISIS QUIMICOS 


Humedad 6,40 “lo 
Ceniza 3.70 “ 
Celulosa bruta 68,80 “ 
Indeterminado AL o e 


BLANQUEO Y TINTORERIA 


Blanqueo con permanganato completo 
Permanganato usado por 1oo g fibta 0,20 Y 
Cloro blanqueo incompleto 
Cloro gastado por 1oo g de la fibra 0,5338 g 
Teñido con ácido carminico violeta oscuro 
Decoloración despacio 


Cloro usado para la decoloración 0,092d y 


DATOS TECNICOS 


Rendimiento. De las hojas frescas han salido 1,56 % de su peso en fibras. Cada hoja pesaba 


por medio 350 g. contando las hojitas. De cada palma se puede cosechar aproxl- 
madamente 15 hojas al año. Asi resulta: 350. 1,56. 10-2 15 = 82 g fibras de cada 
palma, y si en una hectárea crecen 1000 palmas resultan 82 kg. fibra de una 
hectárea al año. 


La elaboración de la def La maceración de la hoja con agua no ha dado una fibra útil. 


Para sacar la fibra de la hoja fresca, se separaron las hojitas del ramo. Cada 
una se doblaba por el medio y se sacó paremquima y epitél; las fibras entonces 
quedaron sueltas. Trabajando de esta manera se sacan al día nada mas que veinte 
a treinta grámos de fibras; pero no se oponen mayores dificultades a la 'construc- 
ción de una maquina que podria elaborar centenares de hojas. Las perdidas con la 
elaboración a mano son muy elevadas. 

Una buena máquina sacará probablemente más que el doble de lo que se sacó 
a mano segun las cifras que siguen. Ó hojas frescas pesaron 2205 g. y dierón 36 g 
fibras o 1,56 %/7 de su peso. 

El termino medio de 20 pesadas de hojas (siempre se entienden las hojitas 
sacadas del ramo) era 350 £. 

Las fibras sacadas de las hojas frescas fueron pesadas y secadas a sol y aire 
o mejor el clorofil extraido con alcohol y después secado al aire. 

Los indigenes suelen lavarla con la lejia de ceniza de leña, para sacar la 
clorofila. 

Al blanqueo completo de esta fibra no se opone dificultad aleuna. 

La fibra misma es celulosa pura; pero una cuticula insoluble en ácido sulfúrico 
concentrado que se tiñe amarillo con los reactivos de yodo, indicadores de celulosa, 
guarda la substancia interna de la destrucción por el oxido de cobre amoniacal e 
impide la reacción caracteristica de celulosa. Cocido durante 1 minuto con alcali 
diluido al 5 %/o desaparece la cuticula y reaccionan los indicadores de celulosa. Oxido 
de cobre amoniacal disuelve entonces la fibra imediatamente. 

Si se dejala fibra durante 24 horas en contacto con lejia de soda canstica 
al 5 %o se lava despues en agua corriente hasta desaparecer la reacción alcalina y 
se deja secar al aire se puede conseguir tambien una fibra completamente blanca. 

Solamente de la hoja tierna se consiguen fibras buenas, hojas sasonadas de 
más de 5 meses de edad ya tienen una fibra lignificada de calidad muy inferior. 


Resumen. Resulta de los datos antecedentes que la fibra de Acrocomiaxtotai es excepcional- 


mente buena y que unicamente la dificultad de obtenerla en mayor cantidad y la 
dificultad de la elaboración impide su utilización industrial. 

Tejidos de esta fibra blanqueada no serian imitaciones o surrogatos sinó e 
titutos equivalentes y hasta superiores a los de algodon y lino. 

Pruebas preliminares para utilizar la hoja cortada en pedazos para elaborarla en 
papel dieron tambien resultados bastante satisfactorios. Hemos procedido en la mis- 
ma manera como anteriormente descrito en la monografia de «Cyperus giganteus.» (1) 


(1) Vease pag. 80. 


COCOS ROMANZOFFIANA 


PINDÓ 
DE= 1,4537 CUADRO DE RESISTENCIA D2 =0,8 485 

1 17 26 20 37 19 44 18 24 46 21 22 

d 28 56 49 70 56 63 84 70 70 70 

35 35 49 70 63 70 70 70 63 63 | 

28 28 56 56 56 70 56 63 63 70 

35 35 63 49 49 56 56 70 63 70 

49 42 TO. 42 49 70 49 70 70 70 

49 35 70 56 70 63 70 49 70 63 

56 56 63 63 77 56 63 56 70 63 

63 63 56 70 70 63 63 63 63 63 

56 63 70 63 63 70 63 70 63 70 

49 56 49 70 70 56 70 70 63 70 
d, 44,1. 46,9 53,8 60,9 62,3 63,7| 64,4 65,1. 65,8 67,2 59,92 

d, 28 28 42 49 49 56 49 49 63 63 

d, 63 63 70 70 EE) 70 84 70 70 70| 
Ss 1526. 1727 2714 2911. 3047|| 3184 3256| 3305| 3397 3545 2861,2 
P 138 147, . 185 191 196 2001| 202 204. 207 211 188,1 
t (1) 76,60 112,50 61,90. 64,30. 83,10 | 67,20|145,55| 87,00| 81,35| 107,00 88,65 
f (2) 47,201 62,00, 42,30| 37,30, 34,20 | 50,15 33,63| 63,001 94,00| 67,00 53,078 
ct 50,966 65,142 22,807 22,089 27,278| | 21,105 44,686 26,324 23,948 30,183| | 33,4528 
r, 35,060) 44,811| 15,696 15,194 18,764 | 14,518 30,739| 18,108| 16,473 20,763 | 23,0126 
Tr, 60,066! 76,773 26,880] 26,033| 32,149 | 24,873 52,665 31,024 28,224 35,572 | 39,4259 
c 94,40 124,06| 84,60| 74,60 68,40 [100,30 | 67,26 126,00 188,00 134,00|| 106,156 
cf 61,861| 71,801| 31,172 25,627| 22,448| | 31,501| 20,657| 38,124| 55,343| 37,800| | 39,6334. 
rf, 49,554 | 49,392 21,443 17,633 15,442| | 21,669 14,210 26,225 38,334| 26,002| | 27,2904 
rf, 72,906 84,621 36,738 30,203 26,456| | 37,126 24,345 44,931 65,225) 44,549 46,710 
e (3) 513 600. 566 435 379 317 495] 537| 444 450 473,6 
h 2,052 2,4001 2,2641 1,740. 1,516 | 1,268| 1,980, 2,148| 1,776 1,800 1,8944 
E 3194| 2413 1628 1974| 2170|| 2477 1551. 1405 1658| 1567 2003,7 
v=n (4) 16,95| 15,59| 17,28| 14,73 17,47 | 15,34| 15,42 14,66| 14,36| 14,60 15,64 
F 2,339| 2,292 3,200 2,802 3,424| | 3,068| 3,115| 2,991. 2,972 3,081 2,9284 
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MORFOLOGIA 


MEDIDAS 


Longitud del fasciculum hasta 70 cm. 
Longitud de la fibra alcanza la del fasciculum. 
Las otras medidas de las fibras se encuentran en el cuadro anterior l, d, s 


P y enel resumen. 


Células, medidas en micron. 


l d dmax| d max = 
1750 
1750 4 6 8 12 | 12 12 10 8 6 4. 12 12 145,83 
1750 
1750 4 8 8 12 16 16 16 12 8 4 16 16 - 109,38 
2200 
2200 4. 8 8 10 19 12 8 8 4 2 12 12 183,33 
2250 
2250 4 6 8 8 8 8 8 8 4 2 8 8 281,12 
2400 
2400 2 4 6 8 12 14 12 8 6 4 14 14 171,43 
2500 
2500 4 6 8 12 16 16 10 8 6 4. 16 16 156,25 
2570 
2570 4. 6 8 12 16 16 12 8 8 6 16 16 160,63 
| 2050 ; 
2650 4. 6 8 Ji, 16 16 12 8 6 4 16 16 165,62 
2700 
2700 6.810. 42 ple 16 sd alo) teo sls 16 168,75 
e 3250 
3250 2 6 6 10 12 12 10 6 4 2 12 12 270,83 
2402 13,8 189,317 
Longitud de las células entre 1750 y 3250 micron 
Longitudes más frecuentes entre 2200 y 2700 >» 
Longitud mediana 2402 >» 
Diametros máximos entre 8y 16 >» 
Diámetros máximos más frecuentes entre 14 y IÓ >» 


Diámetro máximo mediano 138 0» 


MORFOLOGIA DESCRIPTIVA 


El fascienlum consiste en varias fibras de diferente tamaño que estan juntadas por celulas 
del parémquima, tiene color gris blanquecino tirando al amarillento. 


Las fibras Solamente la parte de las fibras que salen de la base de la hojita tiene una 
punta atenuada. En la mayoría de las fibras ambas puntas son agudas y bifur- 
cadas. Son en mucha parte envueltas en celulas del parémquima. 


El corte: Véase Acrocomia totai. 


Las celulas tienen un lumen en parte bien, en parte poco visible, y ambas puntas agu- 
das. Están mezcladas con celulas del paremquima. 


La ceniza se consigue dificilmente exenta de carbón, lo que influye en darla un color 
gris. Se distinguen fragmentos de fibras. Mojado con acido clohidrico quedan 
esqueletos de silice. 


DATOS QUIMICOS 


REACCIONES MICROQUIMICAS 


Solución de yodo y ácido sulfúrico: Color amarillo. 
Solución de Herzberg Color amarillo 
Oxido de cobre amoniacal Verde sin incharse 
Sulfato de anilina Tirando al amarillento 
Floroglucina Tirando a violeta 


ANALISIS QUIMICOS 


Humedad 8:50 lo 
Ceniza 3,20 “ 
Celulosa bruta 50,20 
Indeterminado 3810 


BLANQUEO Y TINTORERIA 


Blanqueo con permanganato de potasio y acido sulfuroso incompleto 
Blanqueo con cloro no se consigue 
Con ácido carminico se tiñe un poco al violeta. 


A 
, DATOS TECNICOS 


Rendimiento Las hojas dieron 8,675 % de su peso en fibras. Las hójitas de un ramo de 
una palma pesaron por termino medio 440 g. ; 
De una palma se pueden sacar 13 hojas por año. Una hoja da 38 g, 15 hojas 
15-38=570 g fibras. 
Cocos Romanzoffiana se encuentra esparcida por los montes. No hay palmares. 

Elaboracion Las hojitas sacadas del ramo fueron juntadas en atados y maseradas durante 
un mes en agua y después las substancias adherentes podridas sobre una tabla 
sacadas a golpes. : : 

Resumen La fibra es inferior.-a la de Acrocomia totali y como no existen palmares, no 
parese tener mayor importancia. 


ANANAS MACRODONTES 


Y WIR (fibra sacada por fermentación) 
D, = 1,4860 D2 =0,7656 

| | 25 71 36 32 25 68 25 70 93 79 52,0 

84 70 63 70 70 77 91 77 100 120 

77 70 56 70 63 63 112 112 140 180 

70 63 63 63 63 70 84 119 80 120 

70 63 70 70 70 77 98 105 120 180 

63 70 77 63 77 84 91 105 80 120 

49 63 70 56 70 70 98 98 100 200 

492 36 56 63 70 63 91 91 100 200 

49 49 49 70 dd 70 84 105 120 160 

49 56 56 63 84 77 84 84 80 140 

56 63 70 70 vir 70 105 112 120 120 
60,2 62,3 63,01 65,8 72,1! | 72,1| 93,8| 100,8 104,0 154,0 84,81 

42 49 49 56 63 63 84 77 80 120 

84 70 77 70 84 84 112 119 140 200 
Ss 2845| 3047. 3116 3397| 4071 4071| 6907| 7976| 8491| 18617 6253,8 
P 189 196 198 207 226 226 294 316 327 484 266,3 
t (1 80,20| 83,501 93,70 82,60| 75,50|| 87,20| 70,80 135,00| 135,70 266,00/ | 111,020 
F (2) || 40,90 58,50| 63,60| 30,34| 87,70 | 60,85 30,44 80,80| 88,50| 171,00/| 71,263 
ct 28,190| 27,440 30,070 24,316 18,546| | 21,420 10,250| 16,926 15,982 14,288 | 20,7428 
r, 18,970| 18,466| 20,259| 16,410] 13,363 | 14,405| 6,898| 11,390] 10,755 9,615 | 14,0531 
Fa 36,821| 35,841| 39,289 31,761| 24,211 | 27,978| 13,388 22,108 20,875 18,662| | 27,0934 
c 81,80| 117,00 127,20| 60,68| 175,40| 121,70 | 60,88| 161,60| 177,00| 342,00 | 142,526 
cf 28,752| 38,398| 40,822 17,867| 43,087 | 29,894| 8,801| 20,261| 20,846 18,370, | 26,7098 
rf, 19,349| 25,840] 27,471] 12,024| 28,991| | 20,117| 5,923| 13,634| 14,028| 12,360|| 17,9737 
rf, 37,555 50,154 53,320 23,337 56,279 | 39,046| 11,496 24,464 27,228| 23,994 | 34,6873 
e (3) 387 706 412 360 458 1028 332 214 334 140 437,1 
h 3,87| 7,06| 4,12 3,60 4,558 | 10,28 3,32| 2/14 3,34 1,40 4,371 
E 908 464 779 818 336 239 436 586 333 384 550,30 
n (4) || 47,90| 19,00 34,84 34,40| 35,54 | 20,88| 34,24 22,70| 33,76| 33,20) | 31,646 
Y 23,951 9,50| 17,42| 17,201 17,77| | 10,44| 17,12 11,35 16,88 16,60 15,823 
F 4,527. 1,862 3,449| 3,5601 4,016| | 2,359| 5,033 3,587 5,500| 8,034 4,1927 

Mit = (2) 1 = 2 (ile =.2 e = 50. (4) In: = 2, £8n =:50: 


FEO 


MORFOLOGIA 


MEDIDAS 


Fasciculum longitud hasta 120 Cm. 
Fibras: la longitud de las fibras más largas alcanza la dei fasciculum. Para las 
otras medidas de las fibras vease cuadro anterior lettras ls, d, P y. el 
resumen. : 


Células, medidas en micron. 


l d dmax| dmax | = 
1375 
1375 2 4 6 8 8 8 8 6 4. 2 8 8 171,875 
1450 
1450 4 8 ¡12 16 16 16 16 12 8 4 16 16 90,625 
| 1500 
1500 4 6 8 8 8 8 8 8 6 4 8 8 187,500 
2000 
2000 4 8 8 12 12 12 12 8 8 4 12 12 166,667 
2000 
2000 4.| 8 [12 16 16 16 16 12 8 4 16 16 125,000 
2525 
2525 4 8 | 12 12 1 AL 12 12 8 4. 12 12 210,417 
z 2650 
2650 4 8 8 12 12 12 12 8 8 4 12 12 220,833 
: 3800 
3800 4 8 8 12 12 12 12 12 8 4 12 19 316,667 
4645 
> 4675 al s|12 | 16 |16|16|16|12 8 | 4 |16 | 16 290,313 
6000 . 
6000 4 8 8 12 12 12 12 8 8 4 12 12 300,00 
2794,5 12,4 - 227,9897 
Longitud de las células entre 1375 y 000 micron 
Longitud de las células más frecuentes entre 2000 y 2700  » 
Longitud mediana de las células 2704,5 > 
Diámetros máximos entre 8y-16 » 
Diámetros máximos más frecuentes entre 125» 


Diámetro máximo mediano 124000 


A 
MORFOLOGIA DESCRIPTIVA 


E] fasciculum se compone de muchas fibras colaterales. A las más largasse adhieren fibras cortas. 
De la misma base salen tres diferentes longitudes, una siempre la tercera parte más 
corta que la otra. Las fibras más cortas son las más finas. Tienen color gris 
blanquecino tirando al amarillento. 

La fibra es dura fuerte y flexible. En vistas microscopicas se distinguen muchas veces 
células largas que parten de las fibras. Una punta es fina y ramificada, la otra 
cortada 'O atenuada. ” 

El corte diametral es siempre mucho mas largo que ancho y contiene un canal del floén 
excéntrico triangular cuyo base es vertido al interior del corte. En algunas partes 
se distinguen las circunsferencias de las células. Los cortes en su mayoria están 
lignificados afuera. 

La celula es larga y fina. Con aumento fuerte se distingue bien el lumen. Ambas pun- 
tas son agudas. : 

La ceniza conserva la forma de fragmentos de la fibra. Tratado con ácido  clorhidrico 
concentrado quedan esqueletos. 


DATOS QUIMICO 


REACCIONES MICROQUIMICAS 


Solución de yodo y ácido sulfúrico: amarillo, algunas partes finas azul. 
Solución de Herzberg : amarillo, algunas partes finas violeta. 
Oxido de cobre amoniacal se incha un poco. 
Sulfato de anilina en parte amarillento en parte no reacciona. 
Floroglucina casi no reacciona. 


ANALISIS QUIMICO 


Humedad SS 
Ceniza 1,80 “ 
Celulosa bruta 64,00 “ 
Indeterminado 205: 


BLANQUEO Y TINTORERIA 


Blanqueo con permanganato incompleto 
Permanganato de potasio usado por 100 g de la fibra 9,024 g 
Blanqueo con cloro incompleto 
Cloro gastado por cien gramos de la fibra 1,342 g 
Teñido con ácido carminico violeta rojizo 
Decoloración despacio 


Cloro usado por el ácido carminico absorbido por cien g de la fifra 0,2104 Y 


12 
DATOS TECNICOS 


Rendimiento Nuestros medios no nos permitieron sacar las fibras en la debida forma. 
Se sacaron más o menos 10 g de cada planta correspondiente a 1 % del peso de 
las hojas. Sobre esta base resultaria si en una hectarea entran 30.000 plantas, 
300 kg. fibras por la superficie mencionada. 

Elaboración Las plantas fueron arrrancadas del suelo con ganchos de madera, las hojas 
sacadas de sus bases y juntadas en masos, que fueron macerados durante Ó sema- 
nas cubiertos enteramente con agua en una pileta. Despues se pusieron sobre una 
tabla, se cortaron los cantos, se sacó el epidermis de la hoja asi que quedaron 
libres las fibras que sé sacaron agarrándolos con los dedos .y limpiandolas primero 
con la mano y después por lavarlos en agua. - 

Resumen Resulta de los examenes anteriores que se trata de una fibra bastante buena 
que si bien, no puede concurrir con la de Acrocomia totai, siempre, habiendo ma- 
quinaria apropiada, servirá para fabricación de tejidos. La planta de habitat exclu- 
sivamente selvática forma por su abundancia una verdadera plaga en ciertas regio- 
nes boscosas. 


ANANAS MACRODONTES 


Y WIR (fibra sacada de la hoja fresca 


D, = 1,4860 CUADRO DE RESISTENCIA Dz =0,9030 
35 61,5 27 47 51 98 51 56 84 58 52,85 


56 105 98 91 70| 140 119 98 140 154 
70 84 91 49| 84: 105 98 112 98 168 


49) TO 49 70. 84 63 126  l6s| 56 1% 

63 63 56 56  70l 70. TO] 154 182 140 

42 56 84 84)  9l| 08] 84 119] 175 161 

7 49, 42 63 105| 105, 98 98 105 140|| 

42 91 9 9sl  7o/| TO 105 100 70 154 

TT 49 63 70 56 56 70 168 140 126 

42 TO 98 105  9L 98 112 126 147 140 
| | A [E | E, ==) _ ES 
d, 56/7| 78,51 76,81 79,1] 80,5 | 91,0 97,8| 123,9| 125,8 144,9 | 94,85 

d, 42) 491: 42l 49 56 56 TO 91Í  56| 126 

d, 77 105  98| 1051 el 140 126 168 182 168 | 

| 

s 2524 4242 4569| 4911 5087|| 6500| 7432 12150 12324 16482 |  7622,1 
P 178 2311 240 250 252 | 296 305 388 398 455 | 308,8 
t (| 89,90. 61,30 59,5 51,87 109,10 | 14689 76,2 128,42] 152,00 206,8 108,448 
ta 65,30 61,50. 62,7, 31,70 55,50 217,69, 51,00, 117,50! 120,77 115,10 | 89,906 
el olle | a A 
ct (35,618 15,158| 13,024 10,450 21,147 | 22,599 10,253 10,570 12,334 12,547 | 16,400 
r, 123,969 10,201 8,764 7,032 14,433 15,208 6,900 7,113 8,800 8,444 | 11/0364 
Fa [139,435 16,777 14,419 11,381! 23,610 | 25,017 11,351 11,705 13,659 13,857! | 18,471 

Ml | | | | | | | 
e || 1316 123,00 125,4 63,40 111,60 435,38 102,00 235,00 241,54 230,20 | 179,812 
cf 152,139 29,281 27,446 12,910] 21,938 | 66,969 13,722, 19,842, 19,599 13,967, | 27,7273 
rf, 135,087 19,671 18,470 8,688| 14,763| | 45,066| 9,234 18,016 12,189 9,899 | 18,6583 
rf, 57,730 32,370| 30,394, 14,297 24,286 | 74,163 15,196 21,420 21,704 15,467 | 30,7027 
e (3) || 328 244| 397. 297. 220. 340 150 152 274 249) 264,6 
h 8,075| 6,L00| 9,925 7,425| 5,500 8,500 3,750 3,800 6,85 6,225 | 65615 
E || “491 586 221] 272] 3858 | 181] 359 217 119 JN 270,1 
n (4) || 26,71] 43,71 31,20| 25,22 33,40 | 87,38 40,37 44,42] 32,94 39,38 | 35,773 
y ¡1 113,855| 21,855, 17,100 12.610] 16,705 118,290, 20,185 22,210! 16,470 19,690|  17,8865 
3,152] 4,210 | 5,414| 6,156| 8,617| 6,473|- 9,037 | 54,588 


F 11 2,877| 5,048; 4,104 
| 


| | J | | 1] 


A ==> (3 le =20 08-201 (4) 10.= 2,8 00500 


Oy 


a 
-- MORFOLOGIA 


Medidas y Cuadro gráfico vease la monografia de la misma fibra sacada por maceración , 
DESCRIPCION 


El fasciculum es completamente blanco. 

La fibra a simple vista deja distinguir la disociación parcial en sus celulas, que parece 
ser la causa de la resistencia fisica inferior a la de la fibra sacuda por fermentación. 
En todas las otras partes vease esta fibra con la de la misma planta sacada por 


fermentación, 
DATOS QUIMICOS 
REACCIONES MICROQUIMICAS 
Solución de yodo y ácido sulfúrico: azul, raras veces en partes amarillo. 
Solución de Herzberg violeta, raras partes veces en partes amarillo. 
Oxido de cobre amoniacal disuelve las fibras, con excepción de algunas muy gsas. 
Sulfato de anilina reacciona unicamente en algunas fibras gruesas 
Floroglucina no reacciona, 
ANALISIS QUIMICO 

Humedad 7,90 “lo 
Ceniza ZO 
Celulosa bruta 60,60 “ 
Indeterminado - 20504 


BLANQUEO Y TINTORERIA 


No se presisa blanquear por ser blanco de naturaleza 
Acido carminico la tiñe al violeta. 


DATOS TECNICOS 


Elaboración Las hojas separadas de la planta se trataron en la misma manera como los 
tallos de las Cyperaceas y se lavaron despues detenidamente primero con jabon 
y al ultimo con agua limpia. 


Resumen La fibra sacada de la hoja fresca es del punto de vista químico superior a la 
sacada por maseración; pero la resistencia fisica sufre por su  disosiación parcial 
en sus celulas. : : 


BROMELIA BALANSAE 


CARAGUAATA = Hoja sacada por fermentación 


1, = 1,4702 CUADRO DE RESISTENCIA Dz =0,675 
1 35 35 86 26 117 91 81 30 85 98 68,4 
d 84 84 140 112 160 180 180 2001 240/ 280 


70 105 119 105 160 180 200 200 280 300 
77 84 126 119 160 200 160 200 260 280 
84 84 119 133 140 200 200 200 200 260 
70 105 140 126 140 200 200 200 200 280 
84 84 119 119 160 180 200 200 200 260 
98 98 105 133 140 140 160 180 180 260 
77 17 119 112 180 160 180 200 200. 280 
105 105 133 133 180 130 160 200 160 260 
91 98 105 133 120 120 160 220 160 250 


á, 84,00. 92,4| 122,5 122,5| 154,0|| 169,0| 180,0| 200,0| 208,0| 271,0 160,34 
d, 70 11 105 105 140 120 160 180 1601 250,0 
d, 105 105 140 133 180 200 200 220 280 300 
S 5539 6701| 11781 11781| 18617 22420] 25434| 31400| 33962| 57650| | 22528,5 
P 261 290 385 385 484 531 965 628 653 851 503,6 


t (1) || 136,20| 150,35| 200,58| 168,60] 137,40| 277,40| 161,30 273,95| 185,75 185,12 | 187,665 
f (2) |[216665| 49,84| 110,70| 143,24/ 80,86| | 202,00] 109,58| 253,50, 148,87| 139,70| | 145,4955 


ct 24,589| 22,437| 17,026| 14,311| 7,380| 12,372, 6,341 8,723 5,561 3,211|| 12,1951 
r, 16,724 15,139| 11,534 9,694 4,999| | 8,881| 4,295| 5,909| 3,767| 2,175 | 8,2617 
r> 36,415| 33,240| 25,224 21,201| 10,932 | 18,329 9,391 12,993 8,238 4,757|| 18,0653 
c 433,33 99,88| 221,40 286,48 161,72 | 404,00| 219,18| 507,00] 297,74 279,40 | 290,991 
cf 78,233 14,890| 9,397| 24,317 8,687| | 18,019| 8,617 16,242 8,767. 4,846 | 19,2015 
rf, 52,996| 10,087| 6,366| 16,473| 5,885| | 12,206 5,837|11,003| 5,939| 3,282| | 13,0074 
rf, 115881| 22,059 13,912| 36,040| 12,870| | 26,695 | 12,756 24,062 12,988| 7,178 | 28,4441 
e 301, 309 264 439 361|| 200. 232 346 307| 247 3006 
h 3,01| 3,09 2641 4,39| 3,61 | 200| 232 3,46  3,07| 2471 3,006 
E 600 483 328 193 149 | 223 169 92 96 70 240,3 
n 21,30 20,80) 27,58 24,72 12,201 21,84| 17,L0| 27,22| 22,52 19,95 | 21,523 
v 10,65 10,40| 13,79| 12,36| 6,10|| 10,42 8,55 18,61] 11,26| 9,975| | 10,7615 

2,812] 3,016| 5,309| 4,759| 2952] | 5,533| 4,831| 8,547| 7,350] 8,489| | 5,3598 


— 116 — 


MORFOLOGIA 


MEDIDAS 


longitud del Fasciculum 1,20 m. 
La longitud de las fibras más largas alcanza la del fasciculum. Las 
otras medidas de las fibras vease cuadro anterior lettras l, d, s, P y el 


resumen. 


Células, medidas en micron. 


d dmax| d max = 


1150 po 4 8 |12 12 12 | 12 12 12 8 4. 12 12 95,83 
| 1450 
1450 | 4 8.) 801012 +12 Mato 9 12 Sa VRS Aia 12 > 120,83 
| j 1600 
1600 4 Sala 12 16 16 12 12 8 4 l6 |. 16 100,00 
| : LEE 
1625 4 81 12 | 16 16 16 16 12 SRA 16 | 16. 101,56 
[e 1750 
1750 40 sl 18 | 16. 2020 e ass A OO 20 87,50 
o 1800 
1800 ura] 8 (12 12 16 16 12 12 8 4 16 16 112,50 
| | 1975 
1975 AS | 12 12 16 A ie 8 4 16 16 123,45 
| | | dl 1975 
1975 4 8 |12 | 16 | 20 20 ALA SAL 20 20 .. 98,75. 
| ] E : | | 2123 
9 | al s|i6|20|24 1211201161 8] 4|24 24 88,54 
Ll | 2250 
2250 | 4 y 8-1 19 16 20 20 | 16 12 8 4 20 20 112,50 
1300 | : 1752 104,146 
Longitud de las células entre as 1150 y 2230 micron 
Longitudes más frecuentes entre 1600 y 2000  » 
Longitud mediana E E 
Diámetros máximos entre 12:y, 24 $2 
Diámetros máximos más frecuentes 1Ó y 20082 


Diámetro máximo mediano E a 


MORFOLOGIA DESCRIPTIVA. 


El fasciculum se compone de fibras largas y gruesas alcanzando en parte hasta su longitud. 
A estas se les adhieren fibras cortas que salen de la misma base. Tienen color blanque- 
cino tirando al amarillento. 

La fibra suele tener una punta atenuada y la otra aguda, muy raras veces esta última 
es ramificada. 

Los cortes se asimilan a la forma de un cuadroángulo con las esquinas muy  atenuadas 
Contienen un canal grande y algunas veces abajo de este varias perforaciones. 
Los reactivos microquímicos indican lignificación. 

Las celulas son agudas en ambas puntas. El lumen es bien visible con aumento fuerte 
en toda la célula. 

La ceniza conserva ¡a forma de los restos de las fibras. Con ácido clorhidrico quedan 
unicamente rastros de esqueletos y un residuo voluminoso. 


DATOS QUIMICOS. 


REACCIONES MICROQUIMICAS. 


Solución de vodo y ácido sulfúrico Color moreno 
Solución de Herzberg Color amarillo. 
Oxido de cobre amontacal no reacciona 
Sulfato de anilina amarillo 
Fo roglucina violeta 


ANALISIS QUIMICO. 


Humedad 8/00 9 
Ceniza 2.00. 
Celulosa bruta 5500 “ 
Indeterminado 34,40 “ 


BLANQUEO Y TINTORERIA, 


Blanqueo con permanganato de potasio y ácido sulfuroso incompleto 
100 g de la fibra gastaron permanganato de potasio 8,30 y 
No se blanquea con Cloro. | 

Acido carminico casi no tiñe la fibra. 


— 18 — 
DATOS TECNICOS. 


Rendímiento Nuestros medios no nos permitieron sacar las fibras de las hojas en la 
debida forma. 
Le han elaborado de cada planta alrededor de 25 g de fibras; lo que equivale 
calculando el peso de las hojas de cada planta a 2.500 g a 1 /% del peso de las 
mismas. . 
En una hectárea entran 2.0000 plantas que dan 500 kg. de fibras. 

Elaboración Véase : Ananás macrodontes. 


Resumen Resulta de los datos obtenidos que la fibra excaminada es lignificada y a causa 
de esto poco apropiada para tejidos; sirve para elaborar piolas; pero la fibra elabo- 
rada de la hoja fresca es superior. 

La planta abunda en ciertas regiones, cubriendo los campos enteramente e inuti- 
lizandolos asi para el ganado. 


— 119 — 


BROMELIA BALANSAE 


CARAGUATÁ =— Fibra de la hoja fresca. 


D, = 1,4762 CUADRO DE RESISTENCIA Ds. =0,748 
l 341 55) 43 32 28 401 301  26| 26 30 34,4 
d 42 TT 42  7O| 140 140 105 105 70 140 

63 42 103 70. 84[| 100. 91] 98] 154 119 

49, 70 70 84 70 63| 112, 12 98 126 

63| 56. 84 98 105 70). 77 91 1381 112 

42 TO 385 91 70 147 126 126 84 126 

911 35 119 105 119 70. 70 90 168 84 

35) TO) 49 105 63 98| 119 105 63 126 

7O) 42 91 9 105 TO) 91 98] 140 105 

49 84 63 84 77. 12% 126 140. 70 153 

84 63 12% 77 105 7O|. 84. 105 168 84 : 
d, 58,8| 60,9| 78,4 87,5 93,8 95,4| 100,1| 108,5 114,8! 117,5 91,57 
d, 35 35 35 70 63 63. 70) 90  63| 84 
d, 91 84 12% 105 140. 147, 126 140 168 153 
s 2714| 2911. 4827| 6013 6910 | 7148| 7856 9246 10351| 10843|| 6881,9 
P 185 191 246 275 29|| 300/ 314 341 361. 369 287,7 


t (1 || 99,30| 110,61| 214,90| 229,00 236,00 | 258,60| 131,30 226,12 345,20! 138,20 | 198,923 
F (2) || 60,29| 84,11. 89,78 148,47 151,00 141,03 130,20 230,95| 171,59 143,30| 135,072 


ct 36,568| 37,973| 44,526| 38,083| 34,154| | 36,178| 16,714| 21,484| 33,350 12,741|| 31,4771 
r, 24,829| 25,724| 30,163 25,798| 23,136 | 24,502 11,323 16,586 22,592 8,631|| 21,3284 
r> 48,862| 50,738 59,481 50,886 45,634| | 48,340| 22,333 32,716 44,562 17,030 | 42,0582 
c 120,58| 168,22 179,56| 296,94| 302,00 | 282,06 260,40 461,90| 313,18| 286,60| | 270,144 
cf 44,404| 57,750| 37,195| 49,380] 43,704! | 39,460] 33,148| 49,957 33,155 26,431|| 41,4584 
rf, 30,080| 39,121| 25,196| 33,451 29,605 | 26,731| 22,455| 33,842 22,460] 17,905 | 23,0846 
E 59,331|77y165| 49,700| 65,982 58,396| | 52,726| 44,292| 66,752 44,301| 35,316 | 55,3961 
e (3) 342 318 9234 134| 268 209) 261| 188 142 256 235,2 
h 3,42| 3,18| 234| 1,34 268|| 209| 2611 1,88] 1,42| 2,56 2,352 
E 1077| 1079 885| 1241| 540 669 488 575 680| 360 759,4 


n (4) [| 29,34 32,85] 29,62 37,55| 35,40 | 24,67| 20,57| 22,30| 21,18 14,62 | 26,762 
y 14,67| 16,175| 14,81| 18,775| 17,70 | 12,855 10,275 11,15| 10,59 7,31|| 13,3810 
F 2,710| 3,095| 3,648| 5,161| 5,216| | 3,703| 3,231| 3,801| 3,828 2,698 | 3,7091 


Ml === 2 (6) le ="2.ge:= 50, (4) ln = 2, gn =:50, 


o A 
MORFOLOGIA. 


Ni a simple vista ni mirado en el microscopio se distingue la fibra de la misma 


planta sacada por maceración; también las reacciones microquímicas son idénticas. 


DATOS QUIMICOS. 


ANALISIS QUIMICO. 


Humedad 10, 40 %/o 
Ceniza O, KO. 
Celulosa bruta 46, 80 “ 
Indeterminado 


33. OS 


DATOS TECNICOS. 


Elaboración : Vease Cyperaceas. 


Resumen Según los datos obtenidos la fibra sacada de la hoja fresca es 


más resistente 
que la de la hoja macerada. 


AN LS 


BROMELIA BALANSAE 


CARAGUATA =rizom. fibra sacada p. ferm. 


CUADRO DE RESISTENCIA Dz =0,5405 
25 22 26 26 25 52 22 23 36 39 29,6 


160 260 200 100 200 180 250 260 400 420| 
240 160 260 260. 400 400 


180 300 260 100 

160 200 200 120 220 180| 240 2801 400 300 
180 200 220 160 200 240 220 280 384) 400 
150 180 180 180 200 280 240 280 400 500 
180 160 200 240 260 300 260 240 360 40€ 


120 140 160 300 300 260 280 260 380 300 
100 120 280 300 260 260 300 280 320 400 


136 200 202 2021 230 2381 259 270 368 374 | 247,9 
| 220 240 260 300 
180 300 280 300 300, 300 300 280 400. 500 


14431 31400 32021 32021| 41526 | 44465 52658| 57086106294 109802 | 52170,4 
427 628 631 631 722 747 813 846 1155 1174 778 


| | IN 
109,35 95,50| 197,50, 229,50] 112,20| | 241,72 226,20! 228,00| 393,041 263,40| | 209,641 
75,65 83,38| 108,00 195,60 184,31 173,001 95,40| 136,38; 307,50 233,69 | 159,285 


7,648| 3,011| 6,168 7,1671 2,702 | 5,436 4,296 3,982| 3,698| 2,400|| “4,6538 
5,210) 2,070| 4,202 4,882| 1,841 | 8,703 2926| 2,713 2,519 1,635|| 3,1701 
18,918| 5,534| 11,247| 18048] 4,917|| 9/893| 7,818| 7,247| 6,730| 4,368! | 8,4715 


| 


151,80] 166,76 216,00, 891,30| 368,65 | 346,00 190,80 272,76 615,00 467,20] 318,570 
10,484| 5,311] 6,746| 12,220] 8,878 | 7,781| 3,624] 4,778| 5,786| 4,255|| 6,9863 
7,142 3,618 4,595| 8,324| 6,018|| 5,300 2,469| 3,255 3,941 2,898 4,759 
19,079| 9,665 12,277 22,238 16,156 [14,162 6,595 8,695 10,580| 7,743 | 12,714 
El] ES 


318] 403| 370) 421. 452|| 3829) 258 298|- 370. 315 353,7 
3,18 4,03| 3,70 4,24| 4,52|| 8,29) 258 298| 8,70| 3,L5| 8,537 
918 79 84 74 54 95 299 76,4 


63 74 59 


20,58| 18,52| 30,30 36,10 45,72 | 33,52] 40,12 33,52 33,66 26,46 31,85 
10,29| 9,26| 15,15| 18,05 22,86| | 16,76| 20,05 16,76 16,83 13,23 15,925 
4,394| 5,815| 9,605| 11,443| 16,505| | 12,52| 16,309 14,179| 19,439| 15,767... 12,5976 


Mil ==. (2) ==> (5) le = 2, ge ="50, a) ln =:2 41 = 50, 


O EA LA 


MORFOLOGIA. 


MEDIDAS. 
Fascículum . longitud hasta 1,00 m. 
Fibras : longitud hasta 0,60 m. 
Para las otras medidas de las fibras vease cuadro anterior letras l, s, d, 


P y el resumen. 


MORFOLOGIA DESCRIPTIVA. 
Las fibras se encuentran en parte colateral en parte una añadida a la otra 
en el fasciculum que tiene color de madera de pino. 


La ceniza no conserva la forma de las fibras. Tratado con ácido  clor- 
hidrico quedan gijarros. 


DATOS QUIMICOS. 


REACCIONES MICROQUIMICAS. 


Todos los reactivos indican completa lignificación. 


ANALISIS QUIMICO. 


Humedad 7, 60 “o 
Ceniza 1200" 
Celulosa bruta SO 
Indeterminado 45, 50 “ 


DATOS TECNICOS. 


Se deduce de los examenes anteriores que esta fibra no es útil. 


A a 


MUSA PARADISIACA 


BANANA - PACOVÁ - fibra sacada por maceración 


D,= 114312 CUADRO DE RESISTENCIA De =0,3396 
] 68 51 43 64 97 87 ol 68 88 80 66,3 
d 80 100 80 120 120 160 160 180 200 200 

80 100 100 100 120 170 180 180 180 190 

90 100 100 100 120 160 180 180 200 200 

100 100 100 100 130 160 170 170 20U 200 

100 90 110 100 80 160 160 180 200 200 

100 100 100 120 120 160 180 190 200 20€ 

100 100 100 120 130 160 160 200 190 190 

90 100 100 100 140 160 170 190 180 180 

90 100 100 90 110 160 160 180 200 200 

90 90 100 100 100 160 180 180 200 210 
d, 92,01 B8,0| 99,0 105,0| 117,0| | 161,0 170,0 183,0| 195,0| 197,0 141,7 

d, 80 90 80 90 80 160 160 180 180 180 

d, 100 100 110 120 140 170 180 200 200 210 
S 66144| 7559 7593 8654| 10745|| 20347, 22686 26728| 29849| 30464 17126,9 
P 289 308 311 330 367 206 234 270 613 619 45532 
t (1) 72,20| 107,75| 113,70 121,80| 68,72|| 89,25| 133,30 61,50| 72,15| 239,70 | 108,007 
f (2) || 70,00] 90,47| 40,20 81,100 44,55|| 53,30 46,39| 34,72 36,55| 39,50 | 53,978 
et 10,368 14,255| 14,974] 14,074 6,395| | 4,332 5,876| 2,301| 2,418 7,868 | 8,3361 
r, 7,593| 9,960| 10,463| 9,834 4,468| | 3,027 4,106 1,608| 1,689| 5,497|| 5,8245 
r, 32,002 41,976 44,093 41,443| 18,831 | | 12,759| 17,303. 6,776 7,120|23,169| | 24,5472 
Cc 140,00| 180,94| 80,40| 168,20| 89,10|| 106,6 93,78| 69,44 73,10| 79,0 | 107,956 
cf 21,072| 23,937| 10,589| 19,437] 8,292 | 5,239| 4,132 2,598| 2,449| 2,590|| 10,0335 
rf, 14,723 16,723| 7,399 13,581 5,794|| 8,660| 2887| 1,815 1,711 1,810|| 7,0103 
rf, 62,019|70,496 31,181| 57,232] 24,417| | 15,456 12,167| 7,650 7,211| 7,627| | 29,5486 
e (3) 330 418 497 313 373 308 263 311 524 217 351,4 
h 3,30. 4,18 4,27| 3,13| 3873 | 3/08 263 3,441] 5,24| 217 | 3,514 
E 456 316 308 359 250 160 168 110 64 151 235,2 
n (4) || 17,16 11,17| 19,66 15,95| 14,00 | 18,50| 11,44| 12,17 12,70| 1248 | 14,023 
v 8,58| 5,585] 9,83| 7,975| 7,00 | 6,75 5,72 6,085| 6,35 6,24|| 7,0115 
F 2,479| 1,7201 3,057| 2,632| 2,569|| 3,416 3,054| 3,499| 3,5893 3,863 3,0182 

Mi oi sien "2 Be == 50) (4) la == 2, 2n.= 56, 


MORFOLOGIA 


MEDIDAS 


Longitud del fasciculum- hasta So 


Longitud de las fibras más largas alcanza la del fasciculum. 


Las demás medidas de las fibras compara cuadro anterior letras l, d, s, P, y 


el resumen. 


Células, medidas en micron. 


] d ¡max d max 


¡ 1750 
1750 4 Sal 12 16 16 16 16 12 8 4, 16 16 109,38 
' 1875 
1875 4 SA HL6 20 20 20 20 16 8 4 20 20 93,75 
2225 
2225 4. 8 |12 16 20 20 16 12 8 4 20 20 111,25 
2375 
2375 4 3 20 24 24 20 12 8 4. 24 24 98,96 
2400 
2400 4 8 |12 16 20 20 16 12 8 4 20 20 120,00 
3 2450 
2450 8 12 | 16 16 20 20 16 16 | 12 8 20 20 122,50 
2550 
2550 4 8 | 16 20 24 24 20 16 8 4 24 24 106,25 
: 3050 
3050 4 8 |16 | 20 20 20 20 16 8 4 20 26 152,50 
/ | 3575 
3675 4. 8 | 16 20 20 20 20 16 8 4 20 20 183,75 
4500 
4500 4. 8 ¡16 20 24. 24 20 | 16 8 4. 24 24 187,50 
“2685 : 20,8 128,584 
Longitud de las células entre 1750 y 4500 micron 
Longitudes más frecuentes entre 2200 y 2600  » 
Longitud mediana 2685 >» 
Diámetros máximos entre 16 y 24 » 
Diámetros máximos más frecuentes 20 a 


Diámetro máximo mediano 20,8 


MORFOLOGIA DESCRIPTIVA. 


El fasciculum. Se“compcne de fibras colaterales muy largas, de parte bastante gruesas 
de parte muy finas. A las largas que pasan en parte por todo el fasciculum 
adhieren fibras mucho más cortas y finas. Las puntas de las fibras largas son 
cortadas, las de las cortas agudas. El fasciculum tiene color gris blanquecino con 
lustre de seda. 

Las fibras. son muy fraigles y las finas más resistentes que las gruesas. En las vistas mi- 
croscopicas se distinguen lineas paralelas a los costados que aparecen exepcional- 
mente limpios y rectos. El diámetro de la fibra cambia poco. Los cortes aparecen a las 
celdillas de abejas; prevalece el vacio. Las paredes de las fibras pequeñas dan la 
reacción de celulosa. Forma y superficie varian mucho. Existen cortes con un 
canal en el medio y otras que en todo su superficie tienen la red de las paredes 
de las celulas. 

Las células. son muy largas con lumem excepcionalmente grande y puntas agudas. Al- 
gunos incluyen cristales. 

La ceniza. conserva la forma de las fibras. Mojado con ácido clorhidrico deja forma- 
ciones parecidas a sartas de perlas con particulas mayores que Cyperus surina- 


mensis y diffusus. 


DATOS QUIMICOS. 


REACCIONES MICROQUIMICAS. 


Solución de vodo y ácido sulfúrico Color amarillo 
Solución de Herzberg Color amarillo. 
Oxido de cobre amoniacal la fibra se incha 
Sulfato de anilina tirando al amarillento fibras gruesas amarillo 


Floroglucina no reacciona generalmente, fibras gsas. unicamente dan color violeta 


ANALISIS QUIMICO. 


Humedad 10,03 “lo 
Ceniza 2 
Celulosa bruta Udo 
Indeterminado 30,20." 


BLANQUEO Y TINTORERIA, 


Blanqueo con permanganato de potasio y ácido sulfuroso completo 
Permanganato de potasio gastado por 100 g de fibra 11,4825 y 
Cloro no blanquea la fibra 


Acido carminico tiñe violeta rojizo 

., 
Decoloración despacio 
El ácido carminico absortido fué destruido por 0,0284 g Cloro 


— 126 — 
DATOS TECNICOS. 


Rendimiento Un tronco de banana pesaba 30 kg. y daba 300 g de fibras. 
En una hectárea entran 10.000 plantas que darían 3000 kg. fibras. 
Si se tiene en cuenta que se presisa cortar los troncos para aumentar la fertilidad 
de la plantación, se debe tomar en consideración de aprovechar las fibras en lugar 
de dejar podrirlas como desperdicio. 

Elaboración Esta fibra no se saca de las hojas sinó del tallo grueso de la planta. No se 
trata del “tronco” verdadero de la banana que queda bajo flor de tierra sino de 
una especie de “pseudo tronco”. 

Se compone de muchas capas aproximadamente concentrices. Estas fueron corta- 
dos longitudinalmente en tiras de 5cm de ancho, juntado en atados y macerado en 
una pileta con agua poniendo piedras eneima para que no pudieran salir a la su- 
perficie. Después de quince dias fueron sacado, limpiado, lavado y secado al aire. 

Resumen Segun los datos obtenidos en los examenes anteriores la fibra de Musa paradí- 
siaca sacada por fermentación es inutil para fines textiles: 

La fibra sacada de la planta fresca es, como lo demuestran los cuadros que siguen 
muy bueno. 
Esta fibra es entre todas las examinadas de plantas monocotiledoneas la más liviana 


. 


MUSA PARADISIACA 
BANANA - PACOVÁ - fibra fresca. 


D, = 1,4312 CUADRO DE RESISTENCIA Ds =0,6311 
l 76 83 52 54 80 56 94 108 124 116 84,30 
d 49 56 63 70 84 81 91 80 120 140 

63 49 63 63 91 77 84 90 120 160 

70 56 49 56 84 84 84 100 100 160 

36 56 36 56 77 77 98 110 10U 150 

49 36 49 56 91 70 105 100 120 140 

56 63 56 56 77 84 91 90 110 170 

63 42 63 63 84 84 91 80 100 160 

49 63 63 70 84 87 84 90 120 140 

49 63 56 70 77 98 98 100 110 120 

63 70 63 70 91 98 91 110 100 130 
d, 56,71 57,4/ 38,1| 63,0 84,0 84,0| 91,7| 95,0| 110,0 147 84,69 
d> 49 42 49 56 77 70 84 80 100 120 
d, 70 70 63 70 91 98 105 110 120 170 
s 2525| 2588| 2651| 3117 5542 53342 6604| 9088| 9503| 16971 | 6213,1 
P 178 180 183 198. 264 264 288 299 346 462 266,1 


t (1) [[101,00/ 96,40| 63,20| 154,40| 109,90 | 148,70] 130,25| 197,C0| 203,50| 315,20 | 151,955 
f (0) 62,65| 81,22 37,36 104,60| 94,30 | 73,65| 44,63 54,50| 74,60] 77,07 70,548 


ct 40,000 37,240 23,840 49,535! 19,830] | 26,831| 19,723 27,8£3| 21,414, 18,573 | 28,4879 
r, 97,949 26,020| 16,657| 34,611! 13,856| | 18,747 13,781| 19,420| 14,962 12,977| | 19,8980 
r, 63,381| 59,008| 37,775 78,490 31,442 | 42,515 31,252 44,040|33,159 29,429 | 45,0471 
c 125,30 162,44| 74,72 209,20| 188,60| 147,30 89,26| 109,00 149,20| 155,94 | 14,1096 
cf 49,624| 62,767 28,186 67,126 34,031 26,579| 13,516| 15,381 15,700| 9,189 | 32,2099 
rf, 34,673 48,856| 19,694 46,895! 23,778| | 18,571| 9,444| 10,745| 10,970 6,420|| 22,1916 
rf, 78,631 99,456 44,661| 16,348 53,923 | 42,115| 21,417| 24,367 24,878 14,560 | 51,0256 
e (3) 434| 306 526 382 18382/| 488] 244 272 151] 171 310,6 
h 10,85 7,651 13,15| 955  88|| 122 6/1 6,8 3,775| 4,275 7,765 
E 365 505  287| 338] 547 | l4g8 248 208 279 138 306,1 
n (4) || 23,80 29,46 18,74 17,00| 20,48 | 26,98| 1291| 22,22 29,361 36,55|| 23,760 
y 11,90 14,73 9,37 8,501 10,24 | 13,49| 6,455 11,16 14,68 18,275|| 11,880 
T 2,118| 2,650| 1,715| 1,683| 2,703| | 3,561| 1,859| 3,326 5,079| 8,444 | 3,3139 


A E = 27 (5 le = "2 ger ="50. (4) 11 -= 2.80 = 50, 


AS 
MORFOLOGIA 
Medidas y cuadro grafico compara la misma fibra sacada por maceración. 
MORFOLOGIA DESCRIPTIVA 


Las fibras son elasticas, resistentes y flexibles, solo fibras muy gruesas fragiles. 
Para los demás datos veáse la misma fibra sacada por maceración. 


DATOS QUIMICOS 


REACCIONES MICROQUIMICAS. 


Las fibras dan las reacciones de celulosa, oxido de cobre amoniaca: las disuelve. 


Unicamente fibras gruesas son lignificadas. 


ANALISIS QUIMICO. 


Humedad 100% 
Ceniza Aa 
Celulosa bruta 50,20 “ 
Indeterminado: 25,60 “ 


DATOS TECNICOS 


Elaboración Los troncos fueron cortados como descrito en la elaboración de las fibras 
sacadas por maceración, y después tratados como las Cyperaceas. - 

Resumen La fibra elaborada asi puede servir para fines industriales parecidas a las de 
la “paja de Manila” 


Nota: Lo llamado “Barista de Banana” parece ser un genero fino, hecho de la- 
fibras del centro del tronco. Estas son sumamente finas y su longitud parece alcan- 
zar la del tronco entero. Algunas fibras que fueron sacadas tenian diámetros va- 
riantes entre 4 y 12 micron. Eran muy finos para hacer otras pruebas; ademas 
su aislamiento era sumamente dificil. Reaccionaron como celulosa pura. 
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COMPOSICION QUIMICA A 


DE LA FIBRA ; DE LA SUBST. SECA 

Hum. Cen. Celulosa | Indeterm. Ceniza | Celulosa |MIndetermil 
Bromelia Balansae ..... 10,40 9,10 46,80 33,70 | 10,1 32,3 37,6 
Ananás macrodontes (1). 7,90 2,00 60,60 29,50 2,1 65.9 32,0 
Musa paradisiacad....... 11,00 4,20 59,20 25,60 | 4,8 66,5 28,7 
INCrocomia total oe 6,40 | 3,70 | 68,80 21,10 3,95 73.50 22,55 


(1) La fibra sacada de la hoja fresca no se puede comparar referente a su resistencia con las otras por ser 
parcialmente disociada en sus celulas. 
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Bromelia Balansae rizoma 
Cocos Romanzoffiana... 
Musa paradisiaca....... 
Bromelia Balansae, hoja. 
Ananás macrodontes....- 
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COMPOSICION QUIMICA 


DE LA FIBRA DE LA SUBST. SECA 
Hum Cen. Celulosa | Indeterm. Ceniza Celulosa | Indeterm. 
7,60 | 1,20 | 45.70 | 45,50 1,30 49:40 | 49,24 
8,50 | 3,20 | 50,20 | 38,100 3,50 54,50 41,64 
10051 21 2/45 | SSi500 30,20 3,06 50,70 40,4 
8,60 | 2,00 | 55,00 34,40 2,19 Do, 18 37,03 
6,55 | 1,80 | 64,00 | 27,65 1,93 | 08149 | 29,58 
60 É | 
UA AR la substancia seta 
40 
To 
30 | A == == 
20 E Jesistencia de racoos 
| A ” 
20 RN z : rf2 
V 7 1 = == cf. 
20 ale á Pi 0, EA . 
MESAS TT resistencia de flexión 


Densidad Dz2 


Densidad Dr 


| | 
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T 
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B. Bal. hoja 


A. macrod. 


Resumen de la morfologia de las plantas 


monocotiledoneas examinadas excluso las Cyperaceas 


El fasciculum 


Diametros de las fibras 


Acrocomia total menores 


; mayores 
Bromelia Balansae, hoja. 
Cocos Romanzoffiana. .- 
Musa paradisiaca 


Ananás macrodontes... 


MEDIDAS 


Acrocomia total | 
Cocos Romanzoffiana... 
Bromelia Balan. rizoma. .- 
Bromelia Balansae hoja. . 


LONGITUD 
¡Fase. hasta Fibra hasta 
70 c/m| 7o c/m. 
70 >» 70 >» 
100 >» 60 » 
120 >» 1202 


Ananás macrodontes ¡PARA 
Musa paradisiaca ...... 3,00 3,00 
Mediano | mas frecu. | mini max. 
Acrocomia total ...... ..... 44,90 | 40-52 | 28 68 
Cocos romanzoffiana......... 509,92 | 56-70 | 28 84 
M. paradisiaca fresca........ 84,69 | 60- 111! 42 | 170 
Ananás macrodontes ferm..-.- 8481 | 50-€4 | 42 | 200 
Br. Balansae, hoja fresca..... 91,57 | 56- 106 35 | 168 
Ananás macrodontes fib. fresc. | 94,85 | 73- 105| 42 | 182 
M. paradisiaca ferm. ....... 141,70 [100-160 80 | 210 
Br. Balansae hoja ferm. ...-.- 160,34 |100- 180 70 |300 
Br. Balansae rizoma.... 247.9 140-3001 80 | 500 
1 
MEDIDAS DE LAS CELULAS 
LONGITUDES DIAMETROS 
mas | crini-| maxi- mas mini- 
frecuente mas | mas frecuentes | mes 
550-580 | 340] 580 a 
S y 10 0) 
1000-T1O00| 900| 1260 | 
1000-2000|1150| 2250 16 y 20| 12 | 24 | 104,146 
2200-2700|1750| 3250 YA O SA OA SES] 
2200-2000/1750 4500 20 16 | 24 | 128,584 
2000-270011375| Óo000 12 8 | 16 | 227,9807 
| 
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MORFOLOGIA DESCRIPTIVA 


Compara las monografias y los cuadros sinopticos completos. 


DATOS TECNICOS 


RENDIMIENTO 
porto gl por 
materia. | planta | Necia: | ¿ño 
Cocos Romanzoffiana ....... 8,075 g (570 gl — 5 
Acrocomia total........ .... 1.1,50 g | 82 g] 82 kg.82 kg 
Ananás macrodontes ........ 1,00 g | 50 g|300 kg 300 kg 
Bromelia Balansae hoja. . .. | 1,00 g | 25 g|500 kg 500 kg 
Musa paradisiaca... ........ 1,00 £ |300 g 
ELABORACIÓN 


Por todos los datos obtenidos anteriormente se puede deducir que el modo de 
elaboración de las fibras es de suma importancia para su calidad. 

Mientras que p. e. Ácrocomia totai, Musa paradisiaca y Bromelia Balansae como 
las Cyperaceas dan por medio de maceración fibras más o menos inutiles, la de Ananás 
macrodontes resulta ser elaborada por este procedimiento fisicamente superior a la que 
fué sacada de la hoja fresca. 


COMPARACION DE LOS DATOS FÍSICOS Y QUÍMICOS 


Si bien se observa todavia una cierta relación entre el contenido de celulosa y los 
caracteres fisico-mecánicos, ya no es tan pronunciado (a causa de la - diferencia en la 
estructura) como en las Cyperaceas. 


ESO 


RESUMEN TOTAL 


Comparación de algunos datos sobre la resistencia 
de las plantas examinadas con otras conocidas 


(comp. Wiesner ll) 


Ananás macrodontes 


Musa paradisiaca 
Bromelia Balansa 


Gonypium (algod 


e hoja, fresc. 


on) 


Cocos Romanzoffiana 


Linam utisatissimum 


Seda cruda 
Musa textilis 
Corchorus 
Cannabis 


Acrocomia total 


Composición química de la sustancia seca de las 


examin 


Cyperus prolixUs...... «2... 
> orante e bad 
SCGIPus Cube 
Cyperus surinamensis....... SE 
» diffusus-. - - 
Bromelia Balansae rizoma. - 
» » hoja-... 
Cocos Romanzoffiana.-..... peto be 
Musa paradisiaca....-- 
Bromelia Balansae, hoja.. - 
Ananas niacrodontes.......- 
Musa paradisiaca. ....--.... 
Ananas macrodontes..... 


INCroconla total 


adas 


Elaboración de la | 


materia prima 


ferm. 
fresca 


ferm. 


> 
» 
fresca 
» 
ferm. 


fresca 


1,4860 | 20,7428 | 14,0531 
1,4312 | 23,4879 | 10,898 
1,4762 | 34,477 | 21,3284 
1,4900 34,270 23,00 
1,4537 | 33,4528 | 23,0126 
1,5000 30,060 24,000 
1,3000 | 40,040 | 30,800 
— — 31,100 
1,4300 | 40,510 3451 
),5000 | 75,00 | 32,00 
1,4522 | 93,051 | 64,244 
fibras 
En (A Indet. 
4,75 3400 | 60,65 
6,22 35,33 | 58,45 
1,95 12,33 55,73 
4,90 47,3 47,44 
4,55 48,17 47,28 
1,30 49,40 409,24 
10,10 5230 | 37,00 
3,50 5480 | 41,64 
3,06 | 50,70 40,24 
2,19 00,18 | 37,03 
2,10 03,90 32,00 
4,80 00,50 28,70 
1,93 | 08,49 | 20,58 
305 | 73,50 | 2255 
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OBSERVACIONES. 


El cuadro gráfico demuestra que la resistencia de las fibras depende 
del contenido de la fibra en celulosa y su densidad Pe», o lo que quiere 
decir lo mismo que no solamente la composición química sinó también la 
estructura debe ser tomado muy en cuenta para formarse un juicio sobre 
el valor de la fibra. 


El coeficiente de elasticidad es una función de la estructura de la 
fibra. (compárase las curvas D, y E en el cuadro anterior). 

La dencidad D, no tiene relaciones con los factores de resistencia y 
tampoco permite conclusiones sobre el contenido de las fibras en celulosa; 
pero parece que la humedad y la ceniza influyen bastante. 
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Según los datos obtenidos anteriormente entre todas las fibras exami- 
nadas y también según los datos de comparación la fibra de Acrocomia 
totai es excepcionalmente buena; pero únicamente sí se saca de las hojas 
tiernas. 

Para fines industriales podrian servír también las de Ananás macro- 
dontes fermentada, de la hoja fresca de Bromelia Balansae y también del 
tallo de Musa paradisiaca. Esta última fibra se puede conseguir en can- 
tidades por ser necesario cortar los troncos después de haber cosechado 


las frutas. 


Datos Parasitologicos de la Fauna Paraguaya 


Bor Cl. RTEBRTO: 


y 


Y NTRE los fenómenos estrechamente relacionados con la “lucha por la existencia” 
ES el álfa y omega de las evoluciones vitales, —la cuestion del PARASITISMO a 
2) cada paso se presenta al estudioso de la naturaleza. Sobre todo en el terreno 
> de las relaciones entre vegetales y animales, el exponente de actividades 
parasitarias es considerable en el Paraguay, debido seguramente en parte a la abundancia 


f 


y variación de su flora y los factores climáticos favorables en este sentido. 

Es abundantisimo y muy variado el cuadro que nos ofrecen los ecto y endoparásitos, 
del grupo de los a»fropodos, tan abundantes en un país cálido como el Paraguay y de 
interés especial muchas especies de ellos para la medicina (1) 

Estos reglones tienen por objeto presentar una serie de casos de parasitismo 
observados en este pais, escogiendo los ejemplos y los datos por entre el material reunido 
durante varios años (haciendolos seguir sin mayor órden) empezando con un endoparásito 
oclopodo: 


Un Acaro endo.parásito que vive en las bolsas aéreas de Zenaida 
auriculata Des Murs: Ennomous Zenaidae nov. gen. et sp. 


Ocupado con la disección de una especie de Columbido, bastante comun en el 
Paraguay en ciertas épocas del año, encontré en la cavidad pleural de este pájaro algunos 
corpúsculos cilindricos, de forma alargada (fig. 1), muy parecidos a primera vista a los 
huevos de ciertas moscas comunes, que en estos paises cálidos frecuentemente se hacen 
molestas con su presencia en ocasiones análogas, pegando sus huevos al cadaver bajo 
observación en el momento menos pensado. Al examinar de cerca a los pseudo - huevos, 
estos corpúsculos resultaron ser pequeños animalillos con ocho patas, que se movian muy 
despacio a la manera de ciertas Zvroglvphidae. 

El animalito octópodo, de vida endoparásita, puede ser descrito de la manera siguien- 
te (fig. 2): el cuerpo alrededor de un milímetro de largo (1050 a 1100 micrones) parece 


(1) Es de-interés recordar que el flagelo de la famosa enfermedad equina “Mal de Caderas':, un 
Tripanosoma, ha sido descubierto en el Paraguay (por El massian eun 1900) y que se signen lus 
investigaciones hasta la fecha por Migone antiguo colaborador de Elmassian, (véase los último trabajos 
de Luis Migone en “Proceedings of the secone Pan American Scientifico Congress tomo 
X pag. 572 576). 


DS 


sin segmentación, no existiendo división conspicua entre cephalotorax y abdomen. La 
forma del cuerpo es cilíndrica, siendo el largor casi el cuadruple de su anchura, presen- 
tándose redondeado en las extremidades. En algunos ejemplares sin embargo fué posible 
descubrir una linea apenas distinguible (la cual parece puntuada en fig. 2) atravesando 
más o menos la mitad del cuerpo, la cual quizas puede ser considerada de “Rumpffur- 
che” (surco abdominal) de los ácaros, indicando un vestigio de segmentación. El cuerpo 
integro, liso en general, presenta unas pocas cerdas, de tamaño considerable, en la parte 
posterior (fig. 3). Existen ocho miembros distintamente articulados, todos del mismo 
tamaño y forma, más o menos. Dos pares de estas patas están colocadas muy cerca a la 
extremidad anterior del cuerpo en su parte ventral, el segundo par está insertado un 
poco atras de la mitad del cuerpo. Mientras los dos pares de patas o miembros poste- 
riores ocupan una posición más bien de dirección transversal lateral, comparables con la 
de los remos en un botecito, jos dos pares de las patas anteriores están colocadas de una 
manera que hacen sugerir la idea de su relación con un método especial locomotorio, 
estando el primer especialmente situado como para cavar o perforar, cerca de la linea 
mediana sagital del cuerpo. Todas las patas son cuatro (o cinco—) articuladas, decre- 
ciendo las articulaciones hácia el ápice (fig. 4). La articulación apical es alargada y del- 
gada, llevando en su extremidad algunas cerdas de diferente tamaño (puede ser que esta 
quinta articulación no esté formada sinó por la base de las cerdas, cementadas entre sí 
en su base). Las demas articulaciones son cortas y macizas. La longitud de las patas 
(con excepción de las cerdas) es alrededor de la tercera parte del ancho del cuerpo. Muy 
notables y conspicuas se presentan las partes esclerosas del esqueleto quitinoso del inte- 
gumento, tanto el epimerum como el epistomum constituyendo principalmente los épimera 
en la parte ventral del cuerpo un carácter prominente, tanto en la base de los dos pares 
anteriores de miembros como en la base de los miembros posteriores (fig. 2.) Se diseñan 
como lineas bien claramente marcadas, de color pardo, que contrasta considerablemente 
con el color blanco algo lustroso del integumento del animal. La parte del epimerum 
anterior que ocupa toda la extremidad cefálica del animalito, consiste de una placa de 
forma característica semejante a cuerno, luego las lineas quitinosas a manera de marco 
que seguramente deben ser consideradas como una especie de listones presentan 
igualmente curvas características, quedando relacionada su forma con la acción locomotora 
de los miembros. El epimerum posterior es más sencillo (fig. 2); además de unas placas 
quitinosas en la base misma de las piernas, en posición longitudinal, hay un marco de 
lineas angostas, correspondiendo a cada pata una especie de ángulo, comunicando con 
otra placa situada en la linea mediana del cuerpo, la cual posiblemente estaria en relación 
con el orificio genital (si es que este” existe). El epistomum es bastante desarrollado 
sentándose como una chapa arqueada concluyendo atras con dos cuernos (fig. 4). Se 
notan en él 5 puntas salientes: una curva hácia adelante y dos puntas en cada costado. 

En la extremidad de la parte anterior del cuerpo se observaron un par de cuerpos 
cuniformes y un par muy pequeños a cada lado de estos de consistencia esclerosa hácia 
el lado ventral, dejando entre si un espacio. Dada la posición de esas piezas, se podría 
suponer que constituyeran partes tróficas, si bien de forma muy reducida y enteramente 
distinta de lo que se suele encontrar en este grupo de ácaros, Por lo demás, no he 
podido observar órgano bucal, ni orificio bucal tratándose más bien de organos atropia- 
dos o restos de estos, de carácter escleroso. 

Con referencia a la anatomia interna de este ácaro nada de positivo he podido 
constatar fuera de los músculos insertados tanto en epistomum como en la organización 


de los epimera del lado ventral y otros caracteres comunes. Sin embargo dos fenómenos 
extaaordinarios parecian resultar del ex4men histológico: la falta de un tubo digestivo o 
por lo menos su desarrollo muy rudimentario y la presencia de ciertas aglomeraciones 
esféricas de células tipo mórula que bien podrian cuadrar con factores reproductivos, 
admitiendo en este caso quizás hasta la existencia de fenómenos asexuales, en vista de 
ciertos caracteres morfológicos y biológicos observados. 

El acaro ha sido encontrado, siempre en número considerable, azlomerado en pequeños 
montoncitos, formand> frecuentemente bultos bien compactos de centenares de individuos. Fué 
descubierto en 17 ejemplares de Zenaida auriculata Des Mu:rs, siempre en las bolsas aereas, 
pareciendo a veces llenar por completo a esas bolsas, dejándolas completamente cargadas 
( vease la fotografía ): 14 veces fueron encontrados en las bolsas ubicados a cada lado de 
la columna vertical, a lo largo de la vena yugular, extendiéndose desde la vertebra novena hasta 
el higado. Una vez los encontré en la bolsa aérea impar bajo el esternón y dos veces en esos 
dos sitios. Nunca llegó a descubrirlos en los pulmones, en la traquea o otro lugar que no sea 
de los citados. En todos éstos 17 casos el huésped habia sido la misma especie Zenaida 
auriculata. Efectivamente el parásito se encontró en cada una de los ejemplares de: las especies 
examidadas y hay que admitir la posibilidad que este pájaro depende en cierto modo del 
parásito, $ 
Examiné otros 14 ejemplares de columbinas perteneciendo a otras tres especies distin- 
tas y en el mismo periodo del año, sin encontrar ni una sola vez a este ácaro. 

Esas observaciones, apuntes e investigaciones han sido hechos en Junio y Julio 19095, en 
San Bernardino, Paraguay, 

Con referencia a su ciclo vital, mucho quedará para ser investigado. Todos los ejem 
plares observados y examinados eran parecidos respecto al tamaño ( faz de desarrollo ) no 
representando tampoco ninguna diferenciacion sexual (hermafrodito ?), habiendo presentado. 
sin embargo, algunos ejemplares, la parte posterior del cuerpo más ancha (vease figura 2), 
No conocemos, la clase de alimento de que se nutre siendo probablemente unas flemas 
mucosas segregadas por las pleuras (bolsas aéreas), La probalidad de que esos ácaros pre- 
senten un estado juvenil parecería poco probable debido a su organización octópoda. 

Zenaida awiculata es una ave migratoria que por lo general se la encuentra en el 
Paraguay en los meses de Junio y Julio. 

Con respecto a la posición sistemática de este ácaro, no deb ehaber duda de que se asocia 
a la sub-familia de las Cytolichinae de la familia de Sarcoptidae, en vista tambien de la ana- 


logia de la vida de ciertas especies de este grupo. Sin embargo la organizacion distinta de 


las partes bucales - si es que existen - sobre todo la falta de la trompetilla, cuya presencia 
constituye un caracter esencial de las Cytolichinae, hace diferenciar bastante a nuestra espe- 
cie. Tampoco parece existir el “ Haftnapf “ en las patas. 

Asi mismose distingue notablemente del género Laninosioptes (synon: Symplecoptes) cu- 
ya especie L. cvsticola (Viziola) Megnin presenta caracteres diferentes, distinguiendose ade- 
más a primera vista por las proporciones diferentes de su cuerpo y por su tamaño. (1) 

No cabiendo duda de que se trata de un tipo nuevo, -cuya afinidad con L. eysticola 
no es tan grande para hacerlo figurar como una especie de este género, me pareceria 
conveniente establecer un nuevo eénero, denominandolo Ennomous, mientras qué no se com- 
pruebe (por ejemplo por su ciclo vital) mayor afinidad hácia otro género o grupo, desig- 
nando la especie de Enxomous Zenaidac. 
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(1) Berlese, Acari etc. fase 83 N 5.- Kramer en “ Das Tierreich ” familia “ Sarcoptidae ye Pg 9. 
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Rev. Jard. Bot. Paragury 1 1921 Lam. XXX 


ENNOMOUS ZENAIDAKE.—El parasito en las bolsas néreas de Zennida 
auriculata: el ave abierto por el lado ventral demostrando la cavidad pleu- 
ral Le 


ENN. ZENAIDAE.—Las dos 
bolsitas aéreas (tamaño natural) 


Menas de los ácaros, 


L. lia, Datos parardelogicos de la Jóra pruaquaya 


a 


Rev. Jard. Bot. Paraguay 1 1921 Lam. XXIV 


É. Debug, Dates paraorlologicos: Srunomous Denawdae 


1) visto del lado 
2 aspecto ventral 
$ parte anterior (vista del lado) 


FÉ DE ERRATA 


Página 149 en lugar de Didymachlaena..... lease Didym o chlaena 
» 149 >?” » » — Dennstaedtiatenera . »  Dennstaedtia tenera 
A » a Belacei e »  Pellaea 
» 160 >» > >»  Elaphojlossum —guayanum (Fee) Moor léase 


Elapho glossum guayanum (Feé) Moor Pendiente rápida entre escombros 
de piedras, Pinos, Bolivia, frontera Argentina, Marzo 1904. 


Herbario del Jardin Botánico del Paraguay 


(Especies determinadas hasta la fecha) 


Por TEODORO ROJAS 


WN L constituirse en 1914 el Museo y Jardin Botánico, este instituto pudo ya 

LN contar con la existencia del HERBARIO FIEBRIG, que presenta las colecciones 

que este botánico fundador y director actual de nuestro Instituto, habia reunido en 

varios viajes en el Paraguay y regiones limitrofes (1), en los años de 1902 a 

IgIO0. Luego se agregaron las colecciones que el autor recogió en unas expediciones 

al norte, en los años de 1915 a 1917. Finalmente, forman.parte de este Herbario un número 
de plantas donadas y (determinadas) por el señor Cornelius Osten de Montevideo. 

Las especies han sido determinadas en gran parte por el botánico suizo ¡Dr. Emrt- 
lio Fassler (2) y el Prof. Roberto Chodat, quienes desde unos treinta años se dedican con 
especialidad—el primero vivió más de veinte años en el pais—al estudio de la flora paraguaay. 
La clasificación de una parte del Herbario se debe al Museo Botánico de Berlín. 
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Primera parte: PTERIDOPHYTA 
Hymenophyllaceae 


Trichomanes crispum L. 
Fiebrig N* 767 Pendiente de roca húmeda “Cerro- Penitencia” Tobati - Paraguy 
Enero 1903. 
Fiebrig N* 6343 Montes húmedos “Itaquiry” Alto Parana, Paraguay-Drciembre 1909, 
Trichomanes tenerum Spr.—angustatum. 
Osten N% 6347 Cubriendo en forma de alfombra, barranca piedra arenosa húmeda, 
Tacuarembó, “Gruta de los Helechos” Uruguay=+Marzo 1013. 
Trichomanes radicans Sw. 
Osten N* 7235 Gruta selvática húmeda, trepadora sobre roca barrancosa de arroyo 
y tronco de arbol, San Bernardino, Paraguay Agosto  IQI5. 
Rojas N” 1488 Monte sombrio, trepadora sobre tronco y roca húmeda orilla 
arroyo, San Bernardino. Octubre, 1915. Paraguay. 
Trichomanes angustatum  Carm. 
Rojas N* 1481 Monte sombrio cubriendo roca húmeda orillas arroyos San Bernar- 
dino, Paraguav Octubre 1013. 


(1) Karl Fiebrig en Englers Botanischejahrbúcher Berlin (Anales del Jardin Botánico) 
1910 vol. 45, fasc. 1: Ein Beitrag zur Pflanzengeographie Boliviens. 
(2) R. Chedat y E. Hassler. en Bulletin de Herbier Boissier, Ginebra 1907: Plantae Hassleríanae, 


Trichomanes reptans Sw. 
Rojas N% 1724 Monte sombrio sobre piedras salpicadas de las aguas a orillas 
arroyos San Bernardino, Paraguay Junio 1916. 


Cyatheaceae 


Cyalhea vestita Mart. 
Fiebrig N2 $87 Pequeño monte de cañada en la barranca de arroyo Paraguay 
Cordillera de Altos, Setiembre 10902. 


Alsophila atrovirens Prsl. 
Fiebrig N2 612% Monte ribereño, gruta orilla arroyo Cordillera de Altos Paraguay 
Agosto 1902. 


Fiebrig Ne 4622 Monte ribereño húmedo “San Luis" entre Apa y Aquidaban 


Paraguay Enero 10909. 
Var. acuminata Ras. 
Fiebrig N* 6206 Pequeño monte húmedo entre graminea “Potrero” ltaquiry Alto 
Paraná Diciembre, 1919 Paraguay. 
Alsophia trichophlebia Bak. 
Fiebrig N* 4662 Monte húmedo pantanoso entre Rin Apa y Aquidaban “Caba- 
llero-Cué” Paraguay, Febrero 10900. 
Fiebrig N* 3117 Monte húmedo entre Apa y Aquidaban, Paraguay, Abril 1900. 
Fiebrig N* 5929 Monte ribereño, campo entre pajonales, al otro lado de la zona 
selvática de “Nucañy” Alto-Paraná, Paraguay Febrero 1900. 
Fiebrig N* 6296% Monte campestre húmedo “Potrero”  Itaquiry, Alto -Paraná 
Diciembre 1909. 
Rojas N* 1069 Monte sombrio en la barranca de arroyo, pié de la Cordiilera de 
Altos, San-Bernardino, Paraguay, Febrero, 1915. 
Rojas N* 1069% Isla de monte húmedo quinta “Peña” Trinidad, Paraguay, Marzo 1916 


Poiypodiaceae 


Woodsia crenata (Kuntze) Hier. 
Fiebrig N? 31352 Sobre rocas, “Pinos nivel mar 2,200 m. Bolivia Marzo 1904. 
Fiebrig N* 3137 Monte de Pino, húmedo, “Pinos” nivel mar 2,200 m. Bolivia 
Marzo 10904. 
Fiebrig Ne 3262 Frontera Argentina Boliviana Marzo 1904. 
Var. pallidipes Hier. 
Fiebrig No 2486 Pendiente de rocas “Pinos” nivel mar 2,600 m. Bolivia, Enero 1904. 
Aspidium trifoliatum Sw. 
Fiebrig N* 742 Orilla de arroyo selvático “Cerro de Tobaíi * Paraguay Enero 1903. 
Aspidiun martinicense Sw. 
Rojas No 1272 Monte sombrio barranca arroyo San Bernardino, Paraguay, 
Junio 1015, : ; 
Osten N% 7226 Monte sombrio húmedo por las barrancas de arroyo San 
Bernardino, paraguay Agosto 1015. 
Polystichum platyphyllum Presl. 
Fiebrig N2 go Pequeño Monte en cañada barranca arroyo Cordillera de Altos, 
Paraguay Setiembre 1902 


Hh 
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Fiebrig N*- 958 Monte “Cerro Patiño” Paraguay Marzo 1903. 
Rojas N” 1483 Monte sombrio entre rocas húmedas San Bernardino, Paraguay 
Octubre 1915. 
Osten N* 7218 Gruta Selvática húmeda entre piedras y rocas San Bernardino, 
Paraguay Agosto I0I5. 
Polysticham montevidense Spreng Hier. 
Fiebrig No 31372 Monte de Pinos húmedo, “Piños” nivel mav. 2260 m. Bolivia 
Marzo 1904. 
Polystichum platylepis Feé. 
Fiebrig N* 3258 Frontera Argentina Boliviana Marzo 1904. 
Neurogramme rufa L. L. K. 
Fiebrig N2 74 Entre piedras orilla arroyo Cordillera de Altos, Paraguay Se- 
tiembre 1902. 
Rojas N% 1810 Monte sombrio piedras “Cerro Galvan“ Chaco, Puerto Casado 
Paraguay Noviembre 1916. 
Neurvgramme calomelanos (L) Fec. 
Fiebrig N? 76 Monte rivereño cabecera de arroyo entre arbustos Cordillera de 
Altos Paraguay Septiembre 1902. 
Fiebrig N*. 727 Pendiente de roca orillas de una fuente Cerro de Tobati Para- 
+ guay Enero 10903. 
f. denudata, , a 
Fiebrig Ne 76% Cabecera de arroyo entre arbustos Cordillera de Altos Para- 
guay Septiembre 10902. 
Gymnopteris serratifolia (WMert.) Diels. 
Fiebrig Ne 091 Pequeño Monte en Cañada orillas arroyo Cordillera de Altos, 
Paraguay Septiembre 1912. 
Fiebrig No? 66 Monte pantanoso entre piedras Cordillera de Altos Paraguay 
Setiembre 1902. E 
Nephrodium molle (Sw) Desyv. 
Fiebrig N% ag Pequeño monte cabecera de arroyo, gruta, Cordillera de Altos, 
Paraguay Agosto 1902. 
Fiebrig N“ 83 Pendiente pantanoso cañada Cordillera de Altos, Paraguay Sep- 
10902. 
Leptochilus contaminoides (Christ.) C. Chr. 
Fiebrig N* 9002 Orillas de arroyo selvático Altos, Paraguay Octubre 1911. 
Rojas No 1697 Monte sombrio orillas arroyo pié Cordillera de Altos, San Ber- 
nardino, Paraguay Abril 1910. 
Nephrodium effusum (Sw.) Bak.- exculta (Hook) 
Fiebrig N*% 94 Monte húmedo entre piedras Cordillera de Altos. Paraguay Sep- 
. tiembre 1902. 
Nephrodium catacolobum Sw. 
Fiebrig N* 095 Monte húmedo entre piedras Cordillera de Altos. Paraguay Sep- 
tiembre 1902 
Nephrodium (Meniscium) serratum (Cav) Diels. 
Fiebrig N? 17 Cabecera de arroyo campo Cordillera de Altos Paraguay Agosto 1901 
Fiebrig N* 099 Cañadas orillas arroyo Cordillera de Altos Paraguay Marzo 1903. 


Meniscium serratum Cav. : 
Rojas N* 1873 Monte ribereño húmedo orillas arroyo San Bernardino Para- 


guay Diciembre 10916. 
Cyclodium meniscioides (Wild) Presl. 
Fiebrig N% 4084 Monte pSIchS húmedo entre Rio Apa y Rio _Aquiban * Caba- 
llero - cué” Febrero 1909. 
Fiebrig N* 6344 Pendiente húmedo orilla monte “Tacurú- Pucú Alto Paraná, 
Paraguay Diciembre 19009. 
Dryopteris (Nephrodium) Fiebrigii Hier. 
Fiebrig N% 3133 Pendiente de rocas sombria húmeda “Pinos” nivel mad 2,200 m. 
Bolivia Marzo 10904. 
Dryopteris rivularioides (Feé) C. Chr. 
var. glabra Mett, 
Osten N% 46742 En pozos, hojas verde claro “Punta Gorda” depr. Montevideo 
Uruguay Marzo 1012. 
Dryopteris parasitica O. K, 
Fiebrig N% 4410 Monte ribereño húmedo entre Rio Apa y Aquidaban “San Luis” 
Paraguay Diciembre 10904. . 
Dryopteris patens (Sw.) O. K. 
Fiebrig N* 5053 Orillas arroyo selvático campestre, entre Rio Apa y Aquidaban 
“San Luis” Paraguay Enero Ig10. 
Rojas N% 1276 Monte ribereño húmedo San Bernardino Paraguay Julio 1915. 
Osten N* 7318 Canales sanjas humedas “Picada Salto Iguazú” Misiones Argen- 
tina Septiembre 1915. 
Rojas N% 1487 Monte sombrio orillas arroyos, Gruta, San Bernardino Paraguay 
Octubre IQIS. 
Dryopteris effusa (Sw.) Urban. 
Osten N* 7316% Bosque sombrio “Salto Iguazú” Misiones Argentina Septiembre J915. 
Osten No“ “317 Gruta selvática sombria, San Bernardino Paraguy Septiembre 1915, 
Dryopteris gongylodes (Schk) O. K. 
var. glabra Mett. 
Fiebrig N“ 5113? Esteros orilla bosques entre Rio Apa y Aquidaban, 'Caballero 
cué” Paraguay Febrero IOIO. 


( 


Dryopteris gongylodes (Schk.) O. K. 
Fiebrig No 51132 Estero campestre entre Rio Apa y Aquidaban ' Caballero - cué 
Paraguay Febrero 1009. 
Fiebrig Nov 6152 Esteros rodeado de Montes, entre pajonal alto “Ñucañy Alto 
Paraná, Paraguay Marzo 1910. 
Rojas N?2 1266 Campichuelo, estéros, San Bernardino Paraguay Junio 1916. 
Osten N” 8706 Estéros profundos ribera “Lago Ipacarai” juntos con Acrotichum 
aureum y Blechnum serrulatum, Patiño - cué, Paraguay Agosto 1909. 
Dryopteris Arechavaletae C. Chist. 
Fiebrig NO 5633 Bosque libre de “Tacuapt” (Merostachys Clausseni) “Itaquiry” 
Alto - Paraná Paraguay Diciembre 1909. 
Fiebrig NO 62692 Montes ribereños húmedos “Tacurú - pucú” Alto Paraná Paraguay 
Diciembre 1900. 
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Dryopteris scabra Presl. 
Fiebrig N% 5634 Monte ribereño húmedo “Tacurú - pucú” Alto Paraná, Paraguay 
Noviembre 1900. 
Dryopteris submarginalis (L. et F.) C. Chr. 
Fiebrig N* 5660 Bosque sombrio “Tacurú - pucú” Alto Paraná, Paraguay Diciem- 
bre 10909. 
Rojas N* 1820 Monte sombrio Colonia Nva. Germania, Paraguay Noviembre 1916. 
Dryopteris connexa C. Chr. 
Fiebrig N* 5740 Bosque húmedo “Yaguarazapá” Alto Paraná Paraguay Octubre 1909. 
Dryopteris concinna Willd. 
Rojas N* 1630 Monte ribereño húmedo entre arbustos y Bromelia Balansae, San 
Bernardino, Paraguay Noviembre 1916. 
Rojas N% 1809 Esteros entre pajonales Colonia Nva. Germania Paraguay Noviem- 
bre 1910 
Dryopteris invisa (Desv. sub. Nephrodio) Baker. 
Rojas N* 18919 Bosque húmedo Picada “Antequera” Villa San Pedro, Paraguay 
Noviembre IQI6. 
Fiebrig N% 28 Monte ribereño cabecera de arroyo gruta Cordillera de Altos 
Paraguay Agosto 1902. 
Osten  N* 7213 Gruta selvática quebrada, pendiente de la Cordillera de Altos 
San - Bernardino, Paraguay Agosto 1016. 
Didymachlaena ¿runcatula Sw. 
Fiebrig N% 5446 Monte húmedo “Yaguarazapá” Alto Paraná, Paraguay Enero 1910. 
Fiebrig N?” 6455 Monte sombrio “Tacurú - pucú” Alto Paraná Paraguay Diciem- 
bre 1900. 
Rojas No 1491 Monte sombrio quebrada orillas arroyos, entre piedra pendiente 
de la Cordillera de Altos, San - Bernardino, Paraguay Agosto 1915. 


Davallieae 


Dennstaedtiatenera (Presl) Mett. 
Rojas M 1823 Monte sombrio Colonia Nueva Germania, Paraguay Noviem- 


bre J016. 


_Lindsava guayanensis Desv. 
Fiebrig NO 5254 En las barrancas de arroyos entre Apa y Aquidabán “Villa Sana” 
Paraguay Enero 10920. 
Fiebriz N* 57709 Monte húmedo Itaquyry Alto Paraná, Paraguay Enero 1010. 
Rojas No to3r Monte húmedo Cordillera de Altos, Paraguay Febrero 1915. 


Microlepia speluncea Moor. 
Asplenieae 


Aspleniuam Giberjanum Hook. 
Fiebrig No to En gruta selvática sombria sobre rocas, Cordillera de Altos 


Paraguay Agosto 1902 


Asplentum lumulatum Sw 
var. auricularia (Desv.) 
Fiebrig NO  6Ót Orillas montes, gruta barrancas arroyos Cordillera de Altos, Para- 
guay Septiembre 1902. 
Fiebrig NO 86 Pequeño monte en cañada orillas arroyos Cordillera de  Áltos 
Paraguay Septiembre ;0902. 
Asplenium abscissum Willd. 
Fiebrig NO 69 Montes claros, Cordillera de Altos, Paraguay Septiembre 1902. 
Fiebrig NO 89 Pequeño monte en cañada, Cordillera de Altos Paraguay Sep- 
tiembre 1902. 
Fiebrig NO 189 Montes Cordillera de Altos Paraguay Octubre 10902. 
Asplenium serratum L. 
Osten NO 8445 Epifítico, en el monte primavera. Salto “Iguazú” Misiones Ar- 
gentina Septiembre 1915. 
Rojas NO 1479 Munte sombrio, pié Cordiliera de Altos, San Bernardino  Para- 
guay Octubre 1015. 


Var. crenulatum (Presl ) Hiern. 
Fiebrig NO 093” Monte pantanoso entre arbustos y piedras, Cordillera de Altos 


Paraguay Septiembre 1902. 
Asplenium serra L. et F. 
Fiebrig NO 757 Gruta sombria sobre pendiente de rocas, “Cerro - Penitencia” 
Tobatí Paraguay Enero 1903. 
Asplenium monanthes L. 
Fiebrig NO. 2855 Pendientes de rocas entre arbutos «Pinos» 2, 500 m. sobre nivel 
mar Bolivia, Abril 1904. 
Asplenium fragile Presi. 
Fiebriz NO. 2974 Bosque de coniseras «Pinos» 2, 300 m. sobre nivel mar Bolivia 
Abril 1904. 
Aspleniam Wagneri Mett. 
Fiebrig NO. 3184 Entre rocas lisas grutas húmedas «<Calderillo» 3, 400 m. sobre 
nivel :del mar Bolivia Marzo 1004. 
Asplenium micropteron Baker. 
Fiebrig NO. 4163 Montes, *Centurión» entre Rio Apa y Aquidabán Paraguay 
Octubre 10909. 


Osten NO 8654 Sobre rocas húmedas, monte ribereño sombrio, Cordillera de Al- 
tos, San Bernardino, Paraguay Agosto IQI6. 
Rojas NO 1616 Monte ribereño sobre rocas húmedas pié Cordillera de Altos, 


San Bernardino, Paraguay Septiembre 1916. 


Asplenium mucronatum Presi. 
Fiebrig NO 5423 Monte húmedos “Vaguarazapá” Alto-Paraná Paraguay, Octubre 1909 
Asplenium divergens Mett. 
var. divergens Mett. 
Fiebrig NO 5423% Montes húmedos “Yaguarazapá” Alto Paraná Paraguay Octubre 1909: 
Osten NO 7302 Monte sombrio, sobre tronco de arbol “Salto Iguazú” Misiones 
Argentina Septiembre 1915. 
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Asplenium semicordatum Radd. 
Fiebrig NO 6300 Bosque, entre arbustos y Alsophila spc. “Ytaquiry” Alto-Paraná, 
Paraguay Diciembre 1900. 
Asplenium formosam Willd. 
Osten NO 7306 Monte sombrio sobre rocas húmedas “Salto-Iguazú” Misiones 
Argentina Septiembre 1915. 
Asplenium lactum Sw.? 
Osten NO 7307 Sobre piedras orilla arroyo selvático kSan-Bernardino, Paraguay 
Septiembre 1915. 
Rojas NO 1273 Monte sombrio, barranca arroyo pié Cordillera de Altos San-Ber- 
nardino, Paraguay Junio 1915. 
Asplenium auricularium Desv. 
Osten N“ 7310 Entre rocas húmedas en monte sombrio “Salto-Yguasú” Misiones 
Argentina, Septiembre 1915. 
Scolopendrium Balansae Bak. 
Fiebrig NO 093 Monte pantanoso entre arbustos y piedras Cordillera de Altos 
Septiembre 1902. 
Phyllitis Balansae C. Chr. 
Rojas NO 1704 Monte sombrio sobre barranca de arroyo pié Cordillera de Altos, 
San-Bernardino, Paraguay Mayo 19160. 
Osten NY9 8697 Monte sombrio orillas de arroyos pendiente de la Cordillera de 
Altos, San-Bernardino, (Paraguay) Agosto 1916. 
Phyllitis brasiliensis Sw. 
Fiebrig NO 5432*% Montes por las barrancas de riayos “Yaguarazapá”  Alto*Paraná 
Paraguay nero 1910. 
Diplazium arboreum (Willd.) Presi. 
Fiebrig NO 90% Pequeños montes en cañada en la orilla de arroyo, Cordillera de 
Altos, Paraguay Septiembre 1902. 
Diplaziam Schepherdi (Spr.) Lk. 
Fiebrig NO 5669 Montes húmedos cerca de arroyo “Tacurú-pucú” Alto Paraná 
Paraguay Diciembre 1910. 
Rojas N“ 1703 Monte sombrio barranca arroyos pendiente de la Cordillera de 
Altos, San Bernardino Paraguay, Mayo 1016. 
Osten NO 7311 Arroyo selvático. entre piedras pendiente de la Cordillera de Altos 
San Bernardino Paraguay Agosto 1916, 
Blechnum brasiliense Desv. 
Fiebrig NO 27 Monte ribereño; cabecera de arroyo, Cordillera de Altos Paraguay 
Agosto 1902. 
Fiebrig NO 4950 Montes sombrio húmedos, “Caballero=-cué entre Apa y Aquidabán 
Paraguav Febrero 1000. 
Fiebrig NO 5136 Monte húmedo en las orillas de arroyitos “Caballero-cué” entre los 
- Rios Apa y Aquidabán, Paraguay Marzo 1910. 
Rojas N 1521 Monte rivereño orilla estero, San Bernardino, Paraguay ctu- 
bre 1015. 
Blechnum serrulatum Rich. 
Fiebrig NO 680 En la quebrada “Cerro Penitencia” Tobati, Paraguay Enero 1903, 
Rojas NO 1696 Estero orillla isla de monte, San Bernardino, Paraguay Abril 1910. 
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Osten No. 8688 Esteros profundos, habita en compañia de Acrostichum aureum y 
Dryopteris gongylodes O. K. ribera “Lago Ypacarai" Patiño-cué 
Paraguay, Agosto IQIÓ6. 
Blechnum unilaterale V. 
Fiebrig NO 756 Pendiente de rocas “Cerro Penitencia” Tobati, Paraguay Enero 1903. 
Blechnum (Lomaria) Moritzianum, Klotzsch, Hier. 
Fiebrig NO 2256 Pendiente montañoso “Tarija” nivel mar 2,400 m. Bolivia Abril 1903. 
Blechnum occidentale L. 
.. Fiebrig NO 31359 Sobre rocas “Pinos” nivel mar 2,200 m. Bolivia Marzo 1904. 
Rojas NO 1268 Monte ribereño barranca de arroyo, San Bernardino Paraguay 
Marzo 1916. 
Osten NO 7286 Monte sombrio sobre rocas húmedas “Salto Yguazú””, Misiones 
Argentina, Septiembre 10910. 
Blechnum tabulare Kuhn. 
Fiebrig NO 5714 Esteros campestre “Tacurú - pucú” Alto - Paraná Paraguay No- 
viembre 10QU0. > 
Blechnum (Schamburgkii) (Thunb.) Kuhn. 
Rojas NO 1720 Esteros “lpayeré' pendientes «dle la Cordillera de Altos Departa- 
mento de Altos, Paraguay Junio 1916. 
Blechnum fraxineum W. 
Fiebrig NO 35778 Monte húmedo “Itaquiry'" Alto Paraná Paraguay Noviembre 19)0- 
Blechnum blechnoides (Lag.) C. Christ. 
Fiebrig NO 6209 Monte orilla arroyos “ Tacurú - pucú” Alto Paraná Paraguay 
Diciembre 10900. 
Osten NO 7280 Gruta y arroyo selvático sobre rocas, pendientes de la Cordillera 
de Altos San - Bernardino, Paraguay Agosto 1015. 
Rojas NO 1483 Monte sombrio sobre rocas húmedas orilla arroyos pendientes 
de ¡a Cordillera de Altos, San - Bernardino Paraguay Octubre 1915. 
Rojas N% 1302 Sobre barranca de arrovo en pequeño monte pendientes de la 
Cordillera Altos, Departamento de Altos, Paraguay Noviembre 1916 
Blechnum lanceola Sw. 
Osten NO 7284 En la barranca de arroyo selvático pendientes de la Cordillera 
de Altos, San - Bernardino Paraguay Agosto 1015. 
Var. trifoliata Kze. 
Rojas No 054 Monte ribereño sobre barranca arroyo pié Cordillera de Altos, 
San-Bernardino, Paraguay Febrero 1915. 


Pterideae 


Trismeria tufoltata Christ. 
Rojas NO 1267 Monte ribereño terreno seco, San Bernardino Paraguay Junio 1015. 
Rojas NO 1600 Entre arbustos orillas estero, Areguá Enero 1910. 
Fiebrig NO toto Alturas arenosas con escasa vegetación Cordillera de Altos, Para- 
guay Febrero 10903. 
Ceropteris calomelanos Underw. 
Fiebrig NO 4425 En pequeño monte húmedo entre los Rios Apa y Aquidabán 


Paraguay Diciembre 10900. 


hs Rojas. NO 1275 Campichuelo húmedo Cordillera de Altos Paraguay Julio 1916. 

Ceropteris longipes Crist. ASS a | 
Rojas NO 1117. Esteros orillas montecito San- Bernardino Paraguay Diciembre 1915 

Anogramume chaerophylla: (Desv) Lin] Ñ Ñ 

“Fiebrig NÓ 5440 Barranca idad de arroyo “Yaguarazapa. Alto-Paraná Paraguay 

Enero 1910. 2 

Rojas NO 1411, Sobre barrancas hímeda y rocas, orillas Rio. Paraná, Encarnación 

¿da eS Paraguay Septiembre” 1915 

Osten NO 7226. Selva ribereña barrancas arroyó, orilla Rio Yguazú, Puerto Aguirre, 

pi > Misiones Argentina Septiembre 1915. 

Nothochlaena tomentosa Desv. 


Sun 


¿Fiebrig NY 2860 Cañada poblada, entre piedras “Camacho” nivel mar. 2,500 m. 
Bolivia Abril 1904. 
Fiebrig NO 2908 Al márgen de rocas “Pinos” nivel mar 2,660 m. Bolivia Marzo 1904 
Nothochlaena sguamosa (Gil!) Bak. dl 
Fiebrig NO 3122 Pendiente montañosa “Pinos” nivel mar 2 .400 m. Bolivi ia Marzo 1904 
Pellace cordata (Cav) J. Sm. 
Fiebrig NO 2121 Pendiente sombria “Bermejo” nivel mar 1,400 m. Bolivia Noviem- 
bre 1903. 
Pellace nivea (Poir) Prantl. 
Fiebrig NO 3024 Pendiente peñascosa “Escayache” nivel mar 2,900 m. Bolivia 
pe Enero 10904. 
Pellace ternifolia (Cav) L. K. | 
Fiebrig NO 3138 y Pendiente, encuñada entre rocas “Pinos” 2,500 m. nivel mar 
Bolivia Marzo 1004. 
Fiebrig NO 31382 idm. 
Fiebrig NO 3138b idm. 
Fiebrig NO 3260 Bolivia Marzo 10904. 
Osten NO 1o508 Pendiente de montaña entre gramineas y arbustos bájos Sierra 
Chica, “La Falda” altura nivel mar 1,000 m. prov. Cordoba Ar- 
gentina Abril 1917. 
Cheilanthes micropteris Sw. 
Fiebrig NO 199 Cañada selvática sobre rocas, Cordillera de Altos Paraguay Octu- 
bre 1902. 


—Cheilanthes myriophylla Desv. 


- 


Fiebrig NO 2541 Riberas de arroyo (hendidura de tierra) “Padcaya” nivel mar 2,100m. 
Bolivia, Diciembre J0903. 
Fiebrig NO 3136 Monte de coniferas, húmedo “Pinos nivel mar 2,200 m. 
Osten NO 1o05o0r Sobre rocas curso de arroyo en la Quebrada en sitio séco expuesto 
al sol, Sierra Chica “La Falda'* nivel mar 1,000 m. prov. Córdoba 
Argentina Abril 1917. 
Cheilanthes Póppigiana Mett. 
Fiebrig NO 3164 Gruta selvática sombria húmeda “Calderillo” nivel mar 3,200 m. 
Bolivia Marzo 10904. 
*Cheilanthes Tweediana Hook. 
a Rojas NO 1208 Monte ribereño pié Cordillera de Altos, San Bernardino Paraguay 
Junio 1915. 


Osten NO 7287 En sitio sombrio musgoso, monte séco Cordillera de Altos Paraguay 
Agosto 1915. 
Cheilanthes pilosa Goldn, 
Osten NO 1o504 Entre rocas sombrias, planta gomosa glandulosa, Sierra Chica los 
Mogotes cerca de Capilla del Monte, prov. Córdoba Argentina 
Mayo 1917. 
Cheilanthes marginata Kth. 
Fiebrig NO 2728 Orillas de arroyo selvático “Chiquiacá” nivel mar 1,00 m. Bolivia 
Marzo 1904. 
Fiebrig NO 2776 Márgen de pendiente de rocas “Calderillo” 3,200 m. nivel mar 
Bolivia Marzo 1004. 
Cheilanthes pruinata Kaulf. 
Fiebrig NO 3127 Pendiente rápida de rocas “Pinos” nivel már 2,400 m. Bolivia 
Marzo 1904. 
Fiebrig NO 3263 Bolivia Marzo 1904. 
Fiebrig NO 3264 Bolivia Marzo 1904. 
Doryopteris concolor (L. et F.) Kuhn. 
Fiebrig NO 12 Gruta sombria sobre rócas Cordillera de Altos, Paraguay Junio 1902. 
Rojas NO 1270 Monte ribereño San - Bernrdino Paraguay Junio 19153. 
Doryopteris podata (L et F.) 
Fiebrig NO 4160 Bosque húmedo entre los Rios Apa y Aquidaban. Paraguay No- 
viembre 19009 d 
Bosque ribereño entre los Rios Apa y Aquidaban, Paraguay Mar- 
zO 1910. 
Rojas NO 1270% Monte húmedo San Bernardino Paraguay Junio 1915. 
Doryopteris pedata (L. ct F.) Kuhn. 
Rojas NO 1408 


Fiebrig NO 52260 


Orillas monte entre rocas y barrancas húmedas, mberas rio Para= 
ná Encarnación Septiembre 915. 

Rojas N'" 1728 Monte ribereño barranca riacho Yuquery, Paraguay Junio 1916. 
“Doryopteris patula Fec. 


Fiebriz No 88 Cañada pequeño monte alo largo de arroyo, Cordillera de Altos 


Paraguay Septiembre 1902. 
Doryopteris nobilis 1. Sm. 
Fiebrig No 5796 Monte húmedo “Itaquiry" Alto Paraná Paraguay Diciembre 19009. 
Rojas NO 1813% Monte ribereño húmedo Colonia Nva. Germania Paraguay No- 
viembre 10916. 
"Doryopteris palmata 1. Sm. 


Osten NO 7243 Monte sombrio “Salto Iguazú” Misiones Argentina Septiembre 1915. 
Rojas NO 1813 Monte sombrio Colonia Nva. Germania Paraguay Noviembre I1Q16, 
Fiebrig NO 1861 Monte sombrio Iguazú Alto Paraná  Octubte 1919. 


por la señora Ana G. de Fiebrig. 
Adiantopsis radiata (L) Feé. 


coleccionada 


Fiebrig No 75 Gruta selvática orillas arroyo Cordillera de Altos Paraguay Sep= 
tiembre 1902. j 
Fiebrig NO 4302 Monte sombrio entre los Rios Apa y Aquidaban Paraguay Diciem= 
o ; bre 1909. 
Rojas NO 1269 Monte sombrio orillas arroyos San Bernardino, Paraguay Junio 1915. 


== 155 -- 


Osten NO 7293 Monte sombrio San Bernardino, Paraguay Agosto IQI5. 
Adiantopsis dichotoma Moor. 
Fiebrig NO 4194 Monte “Centurión” entre los Rios Apa y Aquidaban, Paraguay 
Octubre 1909. Ñ 
Fiebrig NO 5903 Orilla monte “Colonia* Mayntyhusen” Alto Paraná, Paraguay Fe- 
brero 1910, 
Rojas NO 1443 Alturas terreno pedregullo entre Bromelia Balansae, Encarnación Pa= 
raguay Septiembre 1915. 
Adiantopsis chlorophylla Feé. 
Fiebrig NO 85 Pequeño monte en cañada cerca de arroyo Cordillera de Altos 
Septiembre 1002. 
Rojas NO 1168 Monte ribereño Cordillera de Altos San Bernardino, Paraguay 
Mayo 1915. 
Osten NO 7290 Hojas verde oscuro, barranca montañosa selva húmeda, San Ber- 
nardino Paraguay Agosto JQ15. 
Osten NO 7291 Hojas verde amarillente, sobre peñasco riberas Rio Iguazú Misiones 
Argentina Septiembre 1915. 
Rojas NO 1720 Monte ribereño terreno seco Cordillera de Altos, Paraguay 
Junio 1916. 
Rojas NO 1829 Entre rocas, semi bosque (1/2 altura) “Cerro Galvan“ Chaco 
Puerto Casado Paraguay Noviembre IQI0. 
forma cicanea Ras. 
Fiebrig No 6295 Monte ribereño “Itaquiry” Alto Paraná, Paraguay Diciembre 1909. 
Adiantum obtusum Dsv. 
Fiebrig NO 703 Monte ribereño alturas “Cerro de Tobati” Paraguay Enero 1903. 
Fiebrig NO 4218 Monte entre los Rios Apa y Aquidaban “Centurión” Paraguay 
Noviembre 1909. 
Fiebrig NO 5273 Selva ribereña, orillas arroyo, “Centurión” entre Apa y Aquidaban 
Paraguay Noviembre 1908. 
Adiantum pseudotinetum llier. 
Fiebrig NO“ 927 Nombre vulgar “Culantrillo” usual en la medicina popular, “Cerro 
Santo Tomás” Paraguari, Paraguay Febrero 1903. 
Rojas NO 1725 Montes ribereños terreno arenoso “Puestó - hú” Altos, Paraguay 
Junio 1916. 


Adiantum Fiebrigii Hier. 
Fiebrig NO g28 Monte bajo barranca de roca “Cerro Santo Tomás”  Paraguari 


Paraguay Febrero 1903. 
Adiantum tetraphyllum Desv. 
Fiebrig NO 206 Monte entre roca Cordillera de Altos Paraguay Octubre 1902. 
Fiebrig NO 1033 Gruta selvática Paraguari Paraguay Febrero 1903. 
Adiantum denticulatum Sw, var. latipolium Laurs. : 
Fiebrig NO 5246 Monte sombrio entre los Rios Apa y  Aquidaban, Paraguay 
Enero 1910. 
: Adiantum delicatulum Mart. 
Fiebrig NO 4266 Monte entre los rios Apa y Aquidabán, Paraguay Noviembre 1909. 
, Adiantum cuneatum L. et F. 
Fiebrig NO 5747 Monte “VYaguarazapi” Alto Paraná Paraguay Octubre 1909. 


y E CANO DE El Yo LIS) 


Adiantum déflectens Mart.” e 
Rojas NO 1551 Barranca arroyo cerca de Tobati Paraguay! Diciembre tots" da 
A. Tóvéarum Raddi, (Synonym): ' j : sio: al 
Rojrs NO 1063 Monte sombrio barranca * Aarroyó,. *San - Eon io pd 
pd Febrero 1915. A 
Rojas NO 1559 Monte húmedo San - Bernardino. Paragiay Diciembre 1913._ 
Rójas NO "1818 Monte sombrio barranca arroyo” orillas rio' Jéjui- Guazús Puerto 
de Villa San Pedro, Novlembre 1916. ' 


iedacwalts daras 


Adiantum decorum Moor. se 
Fiebrig NO 6483 Mónte sombrio húmedo  “Ttaquiry" Alto Paraná Paraguay 
Diciembre 19009. Ñ : 

Adiantará tetraphyllum Wild. 
Rojas NO 1729 Pequeño monte barranca arroyo “Puesto hú'" Altos Paraguay 
Junio 1916. 
Rojas NO 1812 Monte sombrio Colonia Nva Germania, Paraguay Noviembre IQI1Ó6. 
“Adiantum Lorentzii Hier vel SPeciinE 
Rojas NO 1814 Monte sombrio húmedo Colonia “Nuva Germania Paraguay No- 
-—viembre 1916. 


Adiantum serrato dentatum Wild. , : 
Rojas NO 1828 Monte sobre barranca rio Paraguay, Puerto “Santo Rita” Chaco 
Alto Paraguay Noviembre 1910. oy : + 


, 


-Adiantum Poiretii Wickstr. (crenatum Poir).- 
Osten NO 10524 Pendiente de cerro, húmedo y manantial entre piedrEs y pajona- 
les y arbustos, hojas verde claro “La falda” altura 1000 m. Sierra 
Chica provincia Córdoba Argentina Abril 1917. 
Pteris denticulata Sw. 
-Fiebrig NO 6093 -Altúras peñascosas riberas bosque “Cerro de Tobati" Paraguay 
Enero 1903. 
Fiebrig NO 1034 Gruta selvática, Paraguarí Febrero 1903, Paraguay. ¡Dé 
Fiebrig NO 4641 Monte entre los Rios Apa y Aquidabán, Paraguay Febrero 1910. 
Fiebrig NO 5425 Monte “Iguarazapá” 'Alto=Paraná, Paraguay Enero 1010. 
Rojas NO 1484 Monte sombrio Gruta San Bernardino, Paraguay Octubre 1915. 
Osten NO 7236 Gruta selvática húmeda entre piedra, San Bernardino Paraguay 
Agosto JQI16. 
Rojas NO 1811 Monte-sombrio húmedo, Colonia Nva. Germania, Paraguay No- 
viembre 1916. : 


Pteridium aquilinum L. Kuhn. 
“var. esculentum (Forst). 
Fiebrig NO 3256 Bolivia Marzo 1904. 
—Pteridium aquilinum Kuhn. var caudatum (Forst) 
Fiebrig NO 6138 Pendiente de altura séca, campo entre arbustos y grámineas “Ñucañy” 
Colonia Mayntzhusen Alto-Paraná Paraguay Marzo 1910. l 
Fiebrig NO 6188 Lomadas arenosas “NÑucañy” Colonia Mayntzhusen Alto-Paraná 
Paraguay Marzo rglO, 
Rojas NO 1349 Monte ribereño séco terreno arenoso Cordillera de Altos Paraguay 
Agosto 1915 


Vittarieae 


Vittaria lineata Sw. 

Fiebrig NO 5045 En el monte (epifítica), entre los Rios Apa y Aquidabán, Paraguay 
Febrero 1910. 

Fiebrig NO 59530 Monte ribereño, (epifitica) “Colonia Mayntzhusen“ Alto - Paraná 
Paraguay Febrero 1910. 

Osten NO 7214 Monte sombrio, (epifítica) sobre tronco de palmera “Veyy” (Euterpe 
spc.) “Puerto Aguirre” Salto Yguazú, Misiones, Argentina Septiem- 
bre JQI5. 


Polypodieae 


Polypodium Phyllitidis L. 
Fiebrig NO 13 Gruta selvática sobre rocas húmedas Cordillera de Altos, Paraguay 
Agosto 10902. 
Fiebrig NO 5079 Monte sobre rocas, “Villa Sana” entre los Rios Apa y Aquidabán 
a Paraguay Marzo 1010. 
Fiebrig NO 5432 Montes sobre troncos caidos, “Vaguarazapá” Alto-Paraná Paraguay 
Enero IQI10. 
Osten NO 7278 Gruta selvática húmeda, sobre rocas, San - Bernardino Paraguay 
Agosto 109153. 
Rojas NO 1803 Monte sombrio, sobre rocas húmedas, San - Bernardino Paraguay 
Noviembre 1916. 
Polypodium caespitosum L. K. 
Fiebrig NO 132 Gruta sombria, sobre rocas, “Cordillera de Atos” Paraguay Agosto 1902 
Polypodium platyphyllum (W) Feé 
Fiebrig NO go Pequeño monte en cañada, barranca de arroyos Cordillera de Altos, 
Paraguay Septiembre 1902. 
Polypodium angustum (Klfs) Mett. 
Fiebrig NO 137 Epifitico en pequeño monte campestre Cordilleras de Altos Paraguay 
Septiembre 1902. 
Fiebrig NO 5443 Monte ribereño sobre troncos de arboles, “Vaguarazapá” Alto-Paraná. 
Paraguay Enero 1910. 
Osten NO 7275 Epifitico, monte séco (Xerophyt.) Cordillera de Altos Paraguay 
Agosto 1915. 
. Rojas NO 1350 En monte ribereño epifitico Cordillera de Altos, Paraguay Agosto 1915. 
Rojas NO 1821 En monte ribereño epifitico “Colonia Nueva Germania” Paraguay 
Noviembre 1915. 
Polypodium incanum Sw. 
Fiebrig NO 1372 Epifítico pequeño monte Cordillera de Altos Paraguay Septiembre 1902 
Polypodium polypodioides Hitchk. 
Fiebrig NO 6196 Epifítico en bosque sombrio “Colonia Mayntzhusen” Alto - Paraná 
Paraguay Marzo 1910. 
Fiebrig NO 1709 Epifítico sobre palmera (Diplothemium) selva rivereña entre Apa 
y Aquidabán “Centurión” Paraguay Noviembre 1009. 
Rojas No 1352 Monte ribereño epifitico Cordillera de Altos, Paraguay Agosto 1915; 


O 


var. minimum Bory (squalidum Baker) 


Osten NO 7270 
var. sgualidum Baker. 
Rojas NO 1827 


Epifítico monte ribereño, Cordillera de Altos Paraguay Agosto 1915) 


Epifítico bosque “Picada* obraje Mosquito, Chaco Puerto Casado 
Paraguay Noviembre 1916. 


Polypodium lapathifolium Poir. 


Fiebrig NO ¡3P 
Fiebrig NO 6655 


Rojas NO 1489 


Gruta sombria sobre rocas húmedas, Cordillera de Altos Para- 
guay Agosto 1902. Ñ e ce: 

Lugar “Tacuru pucú” montes húmedos "sobre troncos podridos, 
Alto: Paraná Paraguay Noviembre 1900. 

Monte sombrio rocas húmedas gruta San Bernardino, Paraguay 
Octubre 1915. 


Polypodium vacciniifolium L. et F. 


Fiebrig NO 143 
Fiebrig NO' 1432 
Fiebrig NO 5127 


Osten NO 8437 


Rojas NO 1203 
Rojas NO 1830 


Bosque, epifítico Cordillera de Altos, Paraguay Septiembre 1902. 
Bosque, epifítico Cordillera de Altos Paraguay Septiembre 1902. 
Monte sobre tronco verde, “Caballero-cué” entre los rios Apa 
y Aquidabán Paraguay Febrero 19;0. 
Sobre troncos altos, Cordillera de Altos, San Bernardino Para- 
guay Agosto 1915. : 
Epifitico, bosque Cordillera de Altos Paraguay Agosto IQI5. 
Monte ribereño, epifitico “Loma Porá Chaco, Paráguay No- 
viembre ¡Q160. 


Polypodium chnoophorum Kunze. 


Fiebrig NO 721 


Bajo rocas *Cerro Penitencia” Tobáti, Paraguay Enero 1903. 


Polypodium paradisiastrum Fée. > 143 Ñ 


: Fiebrig NO 7212 
Polypodium e 


Sobre rocas “Cerro Penitencia” Tobatí, Paraguay Enero 1903. 
Hook et Grev. 


Fiebrig NO 7219 Bajo rocas “Cerro Penitencia” Tobati, Paraguay Enero 1903. 


Fiebrig NO 3135 


Sobre rocas, Pino nivel mar 2,206 Bolivia Morzo 1904. 


Polypodium Lepidopteris Kuntz. 


Fiebrig+NO 721% 
Fiebrig NO 731 
Fiebrig NO 5452 
Osten NO 7273 


Polypodium Lindbergii 
Fiebrig NO 729 


Fiebrig NO 489: 
Rojas! NO! 1717 


Osten NO 8702 
Rojas NO 1815 


Entre rocas y precipicios “Cerro Penitencia” Tobati, Paraguay 
Enero 1903. E 

Pendiente rápido de rocas “Cerro Penitencia” Tobatí, Paraguay 
Enero 1903. 

Epifítico en el monte, “Yaguarazapá”“ Alto Paraná Paraguay 
Enero 1910. á 

Bosque, sobre arboles en “Salto Iguazú" Misiones Argentina Sep- 
tiembre 1915. ó 

Mett. 

Sobre tronco verde, monte “Cerro Itacorá“  Tobatí Paraguay 
Enero 10903. 0 

Monte ribereño, trepadora sobre tronco de “arboles “Caballero“cué 
entre los Rios Apa y Aquidabán, Paraguav Marzo - 1910:.>- - 
Monte semi epifitico Cordillera de OS Paraguay Junio 1910. 
Trepadora en selva por “Bernal-cué* Paraguay Agosto: 1916. 
Monte sombrio húmedo Colonia Nva. Germania, Paraguay No- 
viembre 1916. 10% ano 


e) 


Polypodium aureum L, 
20 - Ficbrig No 926 Bósque bajo rócas cerro Santo - Tomás, Paraguari, Febrero' 1903. 
Polypodtum angustifolium ' L. ES j a 
Fiebrig NO 2474 Pendiente de cañada angosta “Pinos” : nivel mar 2,2v0 m. Boli2 
ai € “via Enero 1904 y 
var. amphostenon (Ktze) Rier. 
Fiebrig No 2876 Gruta húmeda angosta Padeaya nivel mar 2,400 m. Bolivia 
Abril 1904. 
Poly podium elasticum Rich. 
«Fiebrig NO 2875 Gruta angosta húmeda» .Padcaya,' nivel mar 2400 m. Bolivia 
É Abril 1904. AS S 
Polypodium peruvianum” Desv. 
- Fiebrig NO 3129 Sobre rocas, Pinos nivel mar 2,500 m. Bolivia Abril 1904. 
Polypodium lycopodioides L. : 
: Fiebrig-NO 3257 : Bolivia, Marzo 1904. * 
Polypodium macrocarpum Prsl. 
Fiebrig NO 3261 Polivia Marzo 1004. 
Fiebrig NO 3261 Bolivia Marzo a 
Polypodium pectinatum L. | 
Fiebrig NO 4417 Bosque libre de “Tacuapi” (Bambusa spc.) sobre tronco caido» 
“Ytaquyry”- Alto-Paraná, Paraguay Octubre 1900. 
Fiebrig NO 5450 Bosque sobre tronco verde séco muchas veces en alturas conside- 


rables, “Yaguarazapá” Alto-Paraná Paraguay Octubre 1900. 
Polypodium robustum Feé. UN 
Fiebrig NO 6293 Monte ribereño húmedo Ytaquyry “Pútrero* Alto-Paraná Paraguay 
Diciembre 1901. 
podia latipes L. et F. 
- Fiébrig NO 6360 Monte ' húmedo “Vtaquiry Alto-Paraná Paraguay Diciembre 1909. 
Fiebrig NO 6393 Monte sombrio “Tacurú - pucú Alto-Paraná Paraguay Diciem- 
bre 1909. 
Polypodium squamnulosum Kalfs. 

Fiebrig NO 6468 Monte ribereño húmedo “Ytaquiry” Alto"- Paraná Paraguay 
ira Diciembre 1900. 
a decumanum Willd. 

Fiebrig NO goor Monte ribereño epifítica, sobre palmeras, tronco de (Diplothemium) 

entre Apa y Aquidaban, Centurión Paraguay Noviembre 1912. 
Polvpodium laevigatum Cav. 

Osten NO 7262 En gruta selvática húmeda San-Bernardino Paraguay Agosto JOÉS: 
Poltypodiúm Paradiseae L. et F. 

Osten NO 7265 Bosque húmedo en el “Salto Yguazú” Misiones Argentina Sep- 
60% Oi. tiembre 1915. , Li 
Polypodium plumula Willd. en l 
V8t- Osten NO 7266 Trepadora sobre tronco de arbol en bosque “Sálto-Yguazú” Misiones 

Argentina Septiembre 10915. : 
Polypodium filicula Kaulf. e ; 
má Rojas NO 1351 ' Epifítico, monte, Cordillera'de Altos, Paraguay Agosto: 1913. 
Osten NO 7267  Epifítico, monte. Cordillera de Altos, Paraguay Septiembre 1916. 


( 


Mb == 


Polypodium pycnocephalum C. Chr. 
Osten NO ro528 Epifitico sobre rocas, quebrada cerca de “La Falda” Sierra Ghica 
nivel mar 1.000 m. prov. Córdoba Argentina Agosto 1917. 
Polypodium Gilliesi C. Chr. 
Osten NO 10530 Bajo roca en “Piedra Grande” sierra chica nivel mar 1000 m. 
sobre troncos de Cumarindo, prov. Cordova Argentina, Agosto 1917. 


Acrosticheae 


Elaphoglossum ligna Raddi. 
Fiebrig NO 766% Suelo húmedo sombrio, “Cerro Tobati" Paraguay Enero 1004. 
Elaphoglossum zamesoni (Hook et Grev.) Moor. 
Fiebrig NO 2480 Orilla arroyo entre musgos, sobre rocas húmedas nivel mar 2,500 
m. “Pinos” Bolivia, Enero 1904. 
Elaphoglossum crassipes (Hier.) Diels. 
Fiebrig NO 3131 Orillas arroyos, pelado sin vegetación, nivel mar 2,300 m. “Pinos” 
Bolivia Marzo 1904. 
Elaphoylossum Guayanum (Fée) Moor. 
Acrostichum aureum L. 
Osten NO 8690 Esteros, profundos orilla “Lago  Ipacarai” “Patiño-cué” Paraguay 
Agosto IQI6. 
Rojas NO 1872 Esteros orillas montes, barrancas del Rio Paraguay Diciembre 1916. 


Parkeriaceae 


Ceratopteris pteridoides Hier. 
Fiebrig NO 7270 Flotante en las lagunas, orillas Rio Paraguay Trinidad Paraguay 
Marzo 1012. 
Rojas NO 1170 Flotante esteros, orlilas, Rio Salado, Departamento San Bernardino 
Paraguay Mayo 1915. 


Gleicheniaceae 


Gleichenia furcata Spr. 
Fiebrig NO 5753 En las barrancas de arroyo “Iaguarazapá” Alto Paraná, Paraguay 
Enero 1910. 


Schizaeaceae 


Aneimia phyllitidis (L) Sw. 
Fiebrig NO 415 Bosque sombrio Cordillera de Altos, Paraguay Noviembre 1902. 
Fiebrig NO 5762 Bosque húmedo “Ytaquiry” Alto-Paraná Enero 1910. ' 
Rojas NO 1271 Monte sombrio barranca de los arroy0s San - Bernardino Paragua 
Junio 1915. 
Rojas NO 1816 Monte sombrio húmedo Colonia Nueva Germania, Paraguay 
Noviembre 19160. 
Aneimia hirta L. e 
Fiebrig NO 4267 Monte ribereño “Centurión” entre los Rios Apa y Aquidabán 
Paraguay Noviembre 1908. 4 
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Aneimia tomentosa Sw. 
Fiebrig NO 4152 Bosque ribereño Cordillera de Altos, A ESpeN Noviembre 10902. 
Fiebrig NO 3259 Bolivia Marzo 1904. 
Fiebrig NO 6476 Monte orillas de arroyo “Tacurú-pucú Alto - Paraná: Paraguay 
Diciembre 1909. 
Aneimia anthrixifolia Gebrd. 
Rojas NO 1414 Bosque ribeño entre rocas húmedas orillas Rio Paraná, Encarnación 
Paraguay Septiembre 1915. 
Lygodium venustum Sw. 
Fiebrig NO 681 Entre arbustos y gramineas, Cerro de Tobati, Paraguay Enero 1903. 
Fiebrig NO 6135 Monte ribereño, terreno séco “Nucañy” Colonia Mayntzhusen 


Alto-Paraná Paraguay Marzo 10Q]0. 
Rojas NO 1560 Monte ribereño orillas arroyos San- Bernardino, Paraguay No- 


viembre 1915. 
Rojas NO 1825 Campo espinillar “Puerto-Casado” Chaco Paraguay Noviembre 1916. 
Rojas NO0_1826 Monte ribereño barranca Rio Paraguay “Puerto Sta. Rita” a 
Paraguay Noviembre 1916. y 


Osmundaceae 


Osmunda regalis L. 
Fiebrig No 5113 Orillas de isla de monte húmedo “Caballero-cué” entre Apa- y 
Aquidaban. Paraguay Febrero 1000. , 
Osmunda regalis L. var, palustris Presl. 
Fiebrig NO 6150 Campichuelo, estéro : entre pajonal y monte “Nucañy” Colonia 
Mayntzhusen, Alto-Paraná, Paraguay Marzo 1910. 
Rojas NO 1806 Monte bájo, ribereño húmedo entre Yuquyry Luque Paraguay 
Noviembre 1916. 
Osmunda cinnamomea L. 
Fiebrig NO 6475 Montes ribereños húmedos “Tacurú-pucú” Alto-Paraná Paraguay 
Diciembre 1909. 


Marsiliaceae 


Marsilia anchylopoda Al. Braunn. 
Fiebrig NO 2001D- Frontera Argentina Boliviana, alturas “Marjal“ nivel mar 3.500 m. 
Noviembre 1903. : 

Marsilia concinna Baker. cd 

Osten NO 8689 Pequeño estero, lagima  campestré “Escalada* Trinidad Paraguay 
Agosto IQ16. 

Rojas NO 1833 Pequeña laguna campestre espinillar “Puerto - Casado" Chaco 
Paraguay Noviembre 1016. 

Rojas NO 1834 Pequeñas lagunas espinillar de Concepción Paraguay Diciembre 1916 


Salviniaceae 


Azolla filiculoides Lam. . ' ; 
Fiebrig NO 7222 Laguna, Rio Paraguay, Trinidad, Diciembre 1917. 
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Salvinia auriculata Aubl. var. Olfersiana (Klotzsch) Baker. A 


Osten NO 7248 Esteros orillas Rio Salado. Departamento San-Bernardino Paraguay 
Agosto 1915. : 


Ophioglossaceae 


Ophioglossum ellipticum Hook. et Grev. 
Rojas NO 1798 Campos bajos San Bernardino, Paraguay Noviembre 1916' 
Rojas No 1831 Compo pendiente de lomas estancia “Alegria” Chaco Paraguay 
Noviembre 1916. P 


Equisetaceae 


Equisetum pyramidale Goldn. 
Fiebrig NO 2593 Suelo muy húmedo altura nivel mar 1,400 m. Bermejo Bolivia 
Diciembre 1903. e? 
Equisetum bogotense Klfh. 
Fiebrig NO 2711 Gruta orilla arroyo nivel mar 1,200 m. Chiquiacá Bolivia Febrero 1904 
Fiebrig NO 3235 Bolivia Marzo 1904. 
Equisetum giganteum L. 
Fiebrig NO 6460 Monte orilla estéro “Tacurú-pucú” Alto Paraná. Paraguay Diciem- 
bre 1910 
Rojas NO 1871 Esteros selvático “Puerto Antequera” Paraguay Diciembre 1916. 


ei Lycopodiaceae 


Lycopodium cernuum L. 
: Rojas NO 1274 Rastrera en campichuelo húmedo pendiente húmedo Cordillera 
de Altos, Paraguay Julio 1916. ; 
Lycopodium cernuum L, var KEichleri Glaz. RdA dedos 
Fiebrig NO 728 Entré rocas pendientes húmeda “Cerro de Tobatí? Paraguay 
Enero 1903 
Lycopodium clavatum L var. trichopylla (Desv.) Hiern. 
Fiebrig NO 3321 Bolivia Marzo 1904 
Il ycopodium alopecuroides L. : 
Fiebrig NO 6146 Campichuelos estéros orillas de montes *NÑucañi” Colonia May- 
ntzhusen Alto Paraná Paraguay Marzo 1910. : 
Rojas N 1824 Estéros pastisal “Sargento Loma” Departamento de Villa San 
Pedro, Paraguay Noviembre 1916. 


Psilotaceae 


Psilotum triguetrum Sw. 
Fiebrig NO 715 Margen de pendientes húmeda “Cerro de Tobati” . Paraguay 
Enero 1963. 
Osten NO 8692 Herba terrestre entre Bromelia serra Grisb. Pequeño monte (isla) 
entre Pirayú y Tacuaral, Paraguay Septiembre 1916. 
Rojas NO 1799 Terrestre y epifitico sobre tronco de Alsophila trichophlebia Baker. 
Trinidad, Parazuay Noviembre 1916. 


Selaginellaceae 


Selaginella convoluta Spring. 
Fiebrig NO 914 Rastrera, bosque entre graminea “Cerro penitencia” Tobati Para. 
guay Febrero 1903. 
Fiebrig No 5073 Montes ribereños húmedos, “Villa Sana* Entre Apa y Aquidabán 
Paraguay Marzo 19009. 
Fiebrig NO 40099 (Var.?) Monte húmedo, - “Centurión” entre Apa y  Aquidabán 
Paraguay Octubre 1908. 
Selaginella radiata (Aubl.) Baker. 
Fiebrig NO 2978 Monte sombrio de Coniferas entre roca “Pinos” nivel mar 2,300 
m. Bolivia Marzo 1904. 
Selaginella Mildei Hieron. 
Fiebrig NO 4907 Monte ribereño húmedo “Caballero - cué” entre Apa y Aquida- 
bán, Paraguay Marzo 1909. 
Rojas NO 1207 Trepadora entre roca húmeda orillas montes pié Cordillera de 
Altos, San - Bernardino Paraguay Junio 1915. 


Fanerógamas Saprófitas: 
Triaris mycoides sp. nov. 


por l. SEA 


) pl OA 
173 tipo de fanerógama saprófila es no alende ligrofilo. En cambio, mientras 

las exigencias meteóricas del vegetal saprófilo son muy precisas, siendo. al. mismo 
tiempo sciadofilas y necesitando condiciones especiales edáficas —presentandosé su 
habitat por lo tanto dentro de lineas Ligrométricas. bien definidas— las parásitas 
truncicolas o radicicolas (Balanoforaceas y Raflesiaceas) dependen en mayor. grado de la 
calidad de planta--huesped que de factores excepcionales atmosféricos como por ej. Langs- 
dorffía hypogaea lo mismo que Lophophytum mirabile que hemos encontrado en el Paraguay 
sobre las raices de un número de ciertas especies arbóreas, habitando lugares bastante 


expuestos a ex/remas visciludes atmosféricas. 

Asi mismo que son las mas delicadas, respecto a las condiciones del ambiente, las 
saprófíitas presentan una constitución menos fuerte, con la parte mecánica muy reducida, 
contrario a las parasitas que mas bien, con frecuencia, son notables por el grado de resis- 
tencia mecánica que sus tejidos ofrecen, hasta en las partes ordinariamente mas delicadas, 
las flores mismas (Lophophvtum y Langsdor//ía), que son netamente leñosas. 

Indudablemente, por io tanto, el habitat cargado de humedad en grado extremo 
hace al vegetal antóforo optar por el saprofitismo, lo mismo como, en general, al tipo 
talófilo (hongos!). Orquideas, Pirolaceas, Burmaniaceas, Voyria, Leiphaimos, Triuridaceas son 
todas habitantes de un medio ambiente en extremo húmedo. 


Y es de notar que las famosas plantas “2nmsectivoras* las cuales—en el rigor del 
I 8 


concepto—podrian caber en el mismo rubro, de igual modo son de un habitat atmosférico 
y edáficamente siempre húmedo en alto grado—hasta el extremo en las Utricularias! —efec- 
tuandose por este hecho la “digestión” de los cadáveres animales en la naturaleza en 
condiciones que permitirian trazar un paralelo entre esos fenómenos zoófagos y la absorción 
de “cadáveres” vegetales por ciertas fanerógamas “saprófitas” si bien en las insectivoras la 
absorción se efectua en un ambiente atmosférico y por órgano de caracter foliaceo. 

Mientras los vegetales z00/ag05, en sus trampas, digieren la presa desarroliando 
órganos glandulares especiales para este fin, y la planta parásita llega a establecer histoló- 
gicamente un intercambio entre huesped y su propio cuerpo, las especies saprófitas, muchas 
veces, llaman en su ayuda y piden la colaboración de ¡os hongos los cuales vienen a ser 
los intermediarios entre sustrato orgánico y vegetal llegando por este modo a constituirse 
una dependencia mutua extrema, anatómicamente manifiesta, por la invasión de hifas, en 
considerables masas, a veces, a los tejidos de función absorbiente o sea rizomorfos, 

Un ejemplo de esos fenómenos simbiónticos nos demuestra el tipo de 7rzuris, el 
cual será uno de los mas avanzados hácia el saprofitismo entre las fanerógamas, muy 
acercado aun aspecto general fungiforme y uno de los mas aberrados quizas, respecto a los 
fenómenos de nutrición, pudiendose designarlo como fanerógama micordea: como a Leíphai- 
mos aphvlla (Jacq.) Gilg la encontré en el Paraguay en un ambiente en extremo húmedo. 


E 


O 


Anatómicamente, Triuris mycordes se caracteriza por una constitución histólogica sencilla 
y muy tierna, abundando el tejido parenquimático y quedando súmamente reducidas las 
partes vasculares Estas, tanto en el tallo como en las partes de caracter rhizoideo, están 
situadas céntricamente, haciendo distinguir generalmente dos hacecillos únicamente que 
corren paralelos, no ramificandose, habiendose observado el caso (Fig....) que unos vasos, en 
la base de un pedúnculo, forman un arco cerrado, pasando directamente de un ramo a 
otro (del tallo al pedúnculo). Los vasos del tipo traqueal, son de estructura anillada. 

Si respecto a la organización y ubicación de la región fibro—vasal no parece haber 
mayor diferencia entre tallo y raiz, el tejido parenquimático de la' raiz se distingue del 
tallo por encontrarse sus células invadidas casi en su totalidad por h/as que forman densos 
elomérulos, principalmente en la ancha región periférica y en el centro vascular, quedando 
libre de hifas la region alrededor de la parte céntrica y sobre todo la capa que forma la 
epidermis En las raices existe ademas una capa epitélica suberiforme de considerable 
grosor, no distinguiendose ni endodermis ni la presencia de cristales de oxalato de calcio. 


Triuris micoides sp. nov. 


Herba parva decolorata aphylla glabra. 

Caulís filiformis simplex tenuissimus subalbidus, aeque O, 3—0,5 mm. crasuss, 8S—12 cm. 
longus, modo hypharum per substratum percurrens, parte hypogaea rhizophora 2-4 partibus 
longiore parte epigaea: 

Radices simplices ceratomorfi geminati, in punctis nodosis orientes, oppsiti angulo 
recto, tribus vel duobus partibus crassioribus caule, 1—2 con longj, 3—5 pares, 1I—2 cm. | dista. 

Gemmae 3—4 in paniculo congregatae, lamina membranacea perfecte protectae, ha- 
bitu spathae, indecidua, quae postea bractea videtur, ad aspectum inflorescentiae Comme- 
linaceae accedens. 

Flores pauci terminales solitarii, longe (1—0,5 cm.) pedunculati unisexuales  dioici 
hypogynei patentissimi hexameri subalbidi. 

Bracteae parvae lanceolatae. 

Prae/loratione valvulari Perízoníwim monophyllam laciniis 6, spathulatis, apice 2,5 mm. 
Inge caudatis, integris, 1,5 mm. longis. 

Siamina 3, erecta patentia, 1 mm longa, libera, perigonio duplo Ereviora, in recep- 
ticulo plano inserta. 

Antherae basi affixae, ferie sessiles, cordiformes, rima longitudinali introrsum  debiscentes. 

Carpeíla in capituluam  disposita, receptaculo canvexo, insidentia magno numero, 
irregulariter ovoideo—cylindrica. 

Stylus subulatus  bastlaris 21 latere ovari insertus, carpello longior duplo. 

Species saprophyta quae habitat in solo foliis putrescentibus formante silvae prope 
stagnum parvum Paraguariae meridionalis loco Nu—cañí dicto haud procul Caazapá. 

Legi mense Martio 19to specimina permulta utriusque Ssexus. 

Pistillo basilarí atque natura eius alterisque caracteribus minoribus haec species 
a T. lutea (Gardn). Benth. et Hook discrepat, positione styli ad genus Seraphilam accedens (1). 


1) Esta especie, en 1919, fué determinada en Berlin (Prof. Engler) como T. lute a. Recien ahora (1918), al 
estar el suscrito cenpado con el estudio anatómico del material conservado desde enfonces, se notaron algunas 
diferencias morfologicas de caracter sistemático motivardo la creación de tina nueva especie, no pudiendo tomar- 
se en consideración la especie que Bertoni en 1913 publicó bajo el nombre de T. macella siendo insuficiente su 
diagnosis basada unicamente sobre un ejemplar masculino. (Descrip. Fis. y Econ. Paras.). 
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Fig. lo.—Flor femenna. XT 

Fiz: 2—Dos aMdivíidoos: 9y ñ (este-eon pimpollo). x 1. 
Fig. 3—Hlor (praefloratio? PELOS 

Fig. 13—Inflorescencia. Os 


Rev. Jard. Bot. Paraguay 1 1921 Lam. XXVI 


q, Bicbig, Fancrógamas sap ayas. Oruro mucordes. Tests. 


Fig. 1—Flor maseuiína. x 10. 
Fig. 4—Flor vista del lado geotropo. X 8, 
Eig. 5—Pistilo. Xx 80. 
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É, Dicta, Fanerózamas saprófitas: 


x 100. 
7—Raiz corte trasversal (parte centrica). 


Fig. 6—Raiz, corte trasversal. 


Fig. 


x 300. 


Fig. S—Raiz, corte longitudival. 


Xx 66. 


Xx 60. 


Fig. 11 —Tallo, vaso-traquea. 
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Fig. 9 
Fig. 10 


Xx 10: 


x 58. 
»x 30. 


—Talío. corte longitudinal. 


Fig. 12—Tallo, epidermis 
Fig. 14—Tallo, kaceeillos, 
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